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ACTO  PRIMERO 

gran  salón,  decorado  con  severidad  y  buen  gusto,  en  casa  de  Bea- 
riz  de  Solano.  Los  muebles,  magníficos,  ostentan  la  pátina  de  los 
ños.  No  hay  en  el  salón  ningún  detalle  ni  chuchería  de  gusto  moder- 
o.  En  las  paredes,  cornucopias  y  cuadros  de  gran  valor.  En  cada 
iteral  una  puerta  y  otra  en  el  foro  que  conduce  a  una  galería  llena 
de  luz.  Es  de  día.  En  Madrid.  En  otoño.  Mañana. 

Istán  en  escena,  al  levantarse  el  telón,  Eufemia  y  Deme- 
tria, criadas  jóvenes  y  uniformadas  lujosamente, 

Demetria. — Desde  mañana  hará  usted  este  salón  y  esta 
atería. 
Eufemia. — Muy  bien. 

Demetria. — A  las  diez  tiene  que  estar  lista  toda  esta 
>arte.  A  esa  hora  sale  la  señora  de  sus  habitaciones  para 
r  al  oratorio  y  le  gusta  ver  esto  arreglado. 

Eufemia. — Perfectamente. 
\  Demetria. — Le  recomiendo  que  limpie  el  polvo  con  s ti- 
lo esmero,  sobre  todo  en  los  muebles  donde  hay$  algún 
etrato  de  don  Jorge. 

Eufemia. — ¿De  quién  ha  dicho? 

Demetria. — (Por  un  retrato  lindamente  enmarcado  que 
ay  sobre  una  mesa.)  De  ese  señor. 
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Eufemia. — Ah,  sí;  ya  he  visto  varios  retratos  de  él  en  1 
casa.  ¿Alguna  persona  de  la  familia? 

Demetria. — Un  novio  que  tuvo  la  señora  hace  treint 

años. 

Eufemia. — ¡Anda!  ¿Y  todavía?... 

Demetria. — Sí.  Es  una  historia  como  para  una  película 
Eufemia. — (Contemplando  el  retrato.)  Pues  era  un  re?i 
mozo. 

Demetria. — ¿Usté  cree?...  A  mí  no  me  dice  nada.  ¿, 
usté  le  dice  algo? 

Eufemia. — ¡Ojalá!  ¡Menuda  figura!  Estos  hombres  as 
son  mi  tipo.  (Suspirando  y  dejando  el  retrato  en  su  sitio. 
¿Y  dice  usté  que  fueron  novios? 

Demetria. — Sí,  y  como  la  familia  se  oponía  porque  ell 
era  inmensamente  rica  y  él  no  tenía  donde  caers 
muerto... 

Eufemia. — Lo  de  siempre. 

Demetria. — El  se  marchó  a  América  en  busca  de  forti 
i  a;  ella  quedó  aquí  aguardándole... 

Eufemia. — ¡Qué  bonito! 

Demetria. — Y  todavía  le  está  aguardando. 

Eufemia. — ¡Jesús,  hija,  y  qué  final!  Bueno,  no  es  este  c 
primer  caso  ni  será  el  último.  ¡Somos  tan  primaveras!.. 
Es  decir,  son;  porque  lo  que  toca  yo...  ¡Sí,  sí...  Yo  he  t( 
nido  novio  hasta  ayer,  y  ayer,  porque  le  cité  a  las  once 
media  y  se  presentó  a  las  doce  acabé  con  él  para  siempn 

Demetria. — ¡Mujer,  qué  atrocidad!  ¡Por  media  hora!.. 

Eufemia. — Fué  algo  más  de  media  hora,  porque  es  qu 
él  fué  a  las  doce  de  la  noche  y  la  cita  era  a  las  once  y  mí 
dia  de  la  mañana. 

Demetria. — ¡Ah!  (Rumor  de  voces  dentro.)  ¡Atiza,  do 
Adagio! 

Eufemia. — ¿  Quién  ? 

Demetria. — Don  Tomás  Lorente,  el  administrador.  , 
este  señor  hay  que  llevarle  el  aire,  porque  es  el  hombre  ú 
verdadera  influencia  en  la  casa. 

Eufemia. — A  mí  me  habían  dicho  que  la  persona  de  ir 
fluencia  era  el  señor  Marqués  de  Puente  Valga. 

Demetria. — Ya  lo  creo;  pero  esa  influencia  es  de  otr 
género.  El  señor  Marqués  es  un  amigo  íntimo  de  la  señon 
Otra  historia  antigua. 

Eufemia. — ¿Novio  también? 

Demetria. — Eso  ha  pretendido  él  durante  toda  su  vidí 
pero  como  ella  aguardaba  siempre  al  que  se  fué  a  Amér 
ca...  Aquí  está  ya. 
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"  Tomás. — (Como  de  cincuenta  años,  y  un  poco  ridículo, 

r  el  foro.)  Buenas  tardes,  Demetria. 
:  Demetria. — Muy  buenas,  señor  Lorente. 

Eufemia. — (Haciéndole  una  marcada  reverencia.)  Bue- 

s  tardes. 

Tomás. — (Advirtiendo  su  presencia.)  ¿Eh?  ¿La  doncella 
leva? 

Eufemia. — (Como  antes.)  Para  servirle. 
Tomás. — (Mirándola  de  arriba  abajo.)  Está  muy  bien. 
Eufemia. — (Coquetísima.)  Favor  que  usté  me  hace,  ca- 
j  ilero. 

i  Tomás. — (Molesto.)  En  mi  "está  muy  bien",  joven,  no 
iy  erotismo  ni  floriturismo.  Es  sólo  afirmación,  que  no 
lo  mismo.  Yo  no  piropeo  jamás  a  la  hermosura  aun 
lando,  como  en  este  caso,  la  haya. 
Eufemia. — (Más  coqueta  aún.)  Nuevas  gracias. 
Tomás. — (Aun  más  molesto.)  Noto  que  sigue  usted  sin 
,-Mitenderme.  i  Qué  le  hemos  de  hacer!  El  talento  Dios  lo 
i,  y  por  lo  que  veo  con  usted  no  ha  sido  nada  pródigo. 
Eufemia. — (Perpleja.)  ¡Caramba! 

Tomás. — Demetria  dirá  a  usted  lo  que  las  mujeres  signi- 
;an  para  mí. 

Demetria. — (Por  decir  algo.)  Sí,  don  Tomás  no... 
Eufemia. — Ah;  ¿no?... 
Demetria. — No... 

Eufemia. — (Compadecida.)  ¡El  pobre!... 

Tomás. — (Amenazador.)  ¿El  pobre  qué,  joven? 

Eufemia. — (Asustada.)  No,  si  yo  no...  Si  es  que... 

Tomás. — ¡Mucho  ojo!  ¡Yo  soy  un  caballero  aquí  y  en  el 
iDÓn!  Me  tienen  sin  cuidado  las  mujeres  porque  tengo 
»a  suerte  y...  porque  me  da  la  gana.  ¡No  tengo  que  darle 

usted  cuentas! 

Eufemia. — (¡Qué  atrocidad!) 

Tomás. — Lo  digo  muy  alto:  no  me  importan  las  muje- 
ís.  Buena  muía,  buena  cabra  y  buena  hembra,  tres  malas 
estias. 

Eufemia. — Sí  que  tiene  usted  un  concepto  de  nos- 
tras!... 

Tomás. — El  que  me  ha  sugerido  la  historia  desde  los  re- 
iotos  tiempos  de  la  creación.  Es  decir,  desde  antes  de 
i  creación. 

Eufemia. — ¿Desde  antes? 

Tomás. — Sí,  señora;  porque  Dios,  que  pudo  escoger,  se 
izo  hombre  y  no  mujer. 

Eufemia. — (Con  las  de  Caín  y  tomándolo  un  poco  a  bro~ 
m.)  ¡Mira  qué  bien  pega! 
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Tomás. — ¡Mujeres!  ¡La  mejor,  barranco  abajo,  y  yo  di 
dolé  con  un  zancajo! 

Eufemia. — Y  sigue  pegando.  (A  Demetria.)  ¿Ya  este 
ñor  lo  dejan  suelto  por  ahí? 

Tomás. — (Como  si  el  cielo  se  hubiera  desplomado  a 
pies.)  ¿Eh?  ¿Qué  ha  dicho,  Demetria?... 

Eufemia. — Porque  si  todos  los  hombres  pensaran  ce 
usté  se  acababa  el  mundo.  Adiós  casamientos;  adiós 
milia... 

Tomás. — ¡Con  la  que  sale  ahora!...  ¡Cuando  yo  digo 
esta  criada  nueva  es  tonta!...  ¡La  familia!  ¡Nos  ha  : 
tidiao  con  la  familia!  (Iniciando  el  mutis.)  "Familia, 
sagrada,  y  ésa...  en  la  pared  colgada."  ¡Tonta!  (Mutis 
la  izquierda.) 

Eufemia. — (Boquiabierta.)  ¡Jinojo  con  Perojo,  que 
a  santiguarse  y  se  sacó  un  ojo!  ¿Pero  quién  es  ese  puerc 
repuerco  espín? 

Demetria. — ¡Cómo  viene  hoy! 

Eufemia. — ¿Pero  qué  le  ha  pasado  a  ese  tío  tétrico  c< 
las  mujeres,  para  ponerse  de  esa  forma?  No;  pues  a  r, 
tiene  que  oírme,  porque... 

Tomás. — (Apareciendo  de  nuevo.)  Demetria,  o  usté  la. 
(Conteniéndose.)  ¡Bueno! 

Eufemia. — (Que  ya  no  puede  más.)  (¡Ay,  su  madre!) 

Tomás. — Ya  sé  que  la  señora  ha  salido.  Avísenme  cua 
do  vuelva. 

Demetria. — Si,  señor. 

Eufemia. — (Un  poquito  nerviosa  y  provocativa.)  Y  oti 
día  seguiremos  hablando  de  las  mujeres. 
Tomás. — (Asombrado.)  ¿Eh? 

Eufemia. — Me  gusta  a  mí  oírle  a  usté.  Es  usté  la  fiesl 
del  piropo  y  quiero  yo  corresponder  a  sus  finezas  con  1í 
mías,  porque  yo  también  tengo  mi  repertorio. 

Tomás. — (Que  no  vuelve  de  su  asombro.)  ¿Pero  qué  s 
propone  esta  mujer,  Demetria?  ¿Sabe  lo  que  soy  yo  e 
esta  casa? 

Eufemia.— (Melosa,  dengosa  y  al  par  chulonamente, 
Vamos,  no  tenga  usté  mal  genio,  alelao,  que  es  usté  u 
alelao. 

Demetria. — (Asustada  de  la  cara  que  pone  Lorente, 
¡Jesús! 

Eufemia. — (Como  antes.)  ¿Qué  pasa? 

Tomás.— (Un  poco  desarmado.)  ¡A  mí  coba,  no!  Yo  esto 
con  el  adagio:  la  mujer  cuanto  más  halaga  más  engañí 
Si  es  hermosa,  te  la  pegará;  si  es  fea,  te  cansará;  si  es  pe 
bre,  te  arruinará,  y  si  es  rica,  te  gobernará. 
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Eufemia. — ¡Lo  que  inventa! 

Tomás. — ¡Esto  lo  ha  dicho  San  Lucas! 

Eufemia. — ¿Y  usté  sabe  lo  que  dijo  San  Ginés?  Pues  dijo 

n  Ginés  que  el  que  tiene  cara  de  bruto  lo  es. 

Tomás. — (Lívido.)  ¿Eso  es  una  provocación? 

Eufemia. — Es  una  aleluya. 

¡Tomás. — (Dispuesto  a  pegarle,  pero  conteniéndose.)  ¡Si 
\  mirara!...  (Disponiéndose  a  hacer  mutis.)  (¡Y  es  gua- 
!)  ¡Ya  hablaré  yo  con  la  señora!... 
Eufemia. — Le  avisaré  a  usté  en  cuanto  venga. 
Tomás. — ¡  Gracias ! 
Eufemia. — Las  que  usté  me  hace. 

Tomás. — (Perplejo.)  ¡Es  la  primera  vez  que  me  ocurre 

to!  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  (¡Lorente,  te  han 

ido  en  la  frente!)  (Vase.) 

Demetria. — La  veo  a  usté  en  la  calle. 

Eufemia. — Pues  en  la  calle  va  a  oir  ése  lo  que  no  ha 

do  nadie  en  el  mundo.  ¡Apañada  soy  yo! 

Demetria. — (Oyendo  hablar  dentro.)  Cuidado;  la  so- 

•ina  de  la  señora. 

Eufemia. — ¿  Quién  ? 

Demetria. — Lo  señorita  Ester.  ¿No  la  conoce  usté?  Esa 
uchacha  tan  elegante  que  lleva  un  Hup  que  quita  el  hipo. 
Eufemia. — ¡  Ah,  sí ! . . . 

(Por  la  puerta  del  foro  entran  en  escena  Ester,  Paquín 
Doña  Mencía.  Ester  es  una  muchacha  monísima,  que 
Iste  a  la  última.  Doña  Mencía,  una  carabina  de  porte  dis- 
nguido,  y  Paquín,  un  pollo  maniquí  y  tonti-sinvergüenza, 
ae  habla  un  poco  aleladamente,  como  si  mascara  pan  de 
jigos.) 

Ester. — Hola,  Demetria. 

Demetria. — Buenas  tardes,  señorita. 

Ester. — Ya  nos  ha  dicho  Pedro  que  la  señora  ha  salido 
,3n  la  señorita  Margot.  ¿Ocurre  algo? 

Demetria. — No,  señorita.  Ha  ido  al  Banco  a  guardar 
ñas  alhajas.  No  tardará  en  volver.  Me  encargó  que  si  ve- 
ía, como  todas  las  tardes,  el  señor  Marqués,  le  suplicara 
ue  le  aguardase. 

Ester. — Pues  le  aguardaremos  nosotras  también.  (Indi- 
a  a  Mencía  que  se  siente.)  ' 

Mencía. — Gracias.  (Se  sienta.) 

Demetria. — Si  no  manda  nada  la  señorita... 

Ester. — Nada,  muchas  gracias.  (Demetria  y  Eufemia  se 
an  por  el  foro.) 

Paquín. — (Riendo.)  ¡Me  encanta!  ¡Me  encanta! 
Ester. — ¿Qué  dices? 
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Paquín. — Que  al  ver  esas  cornucopias  se  me  está  oc 
rriendo  un  chiste. 

Ester. — Pues  no  me  lo  digas,  porque  tus  chistes  me  l 
een  llorar. 

Paquín. — (Que  no  puede  hablar  de  risa.)  Este  es  buei  ■ 
¡Lástima  que  sea  tan  verde! 
Ester. — (Curiosa.)  ¡Ah,  ¿pero?. 

Paquí/i. — No;  no  te  lo  puedo  decir.  (Retorciéndose 
risa.)  ¡Estoy  sembrao! 
Ester. — ¡Qué  atrocidad! 

Paquín. — (Jadeante  aún  de  lo  que  se  ha  reído.)  No 
puedo  remediar;  me  hago  gracia.  Desde  que  me  sien 
venir  el  chiste,  porque  es  que  me  lo  siento  venir,  empie 
a  reírme  de  un  modo  que  algunas  veces  se  me  irrita 
garganta.  Cuando  estoy  bueno,  bueno,  acabo  teniendo  q 
hacer  gárgaras. 

Ester. — Pues  hoy,  como  te  rías  de  ese  modo  delafl 
de  la  tía  Beatriz,  te  veo  camino  de  las  gárgaras  antes 
tiempo.  Es  muy  capaz  de  echarte  de  aquí  con  caja 
templada. 

Paquín. — ¡Qué  burra! 
Ester. — ¡  Hombre ! 
Paquín. — No  es  por  ella;  es  por  ti. 
Ester. — ¡Ah! 

Paquín. — ¿Tan  ogro  es  tu  tía? 

Ester. — No  es  que  sea  ogro;  pero  es  una  persona 
no  ha  querido  entrar  en  el  siglo  actual  y  no  transige  ni 
las  costumbres  ni  con  el  modo  de  ser  de  la  gente  de  ahor 

Mencía. — Con  todos  los  respetos... 

Ester. — Diga. 

Mencía. — A  mí,  cuando  entro  en  esta  casa  se  me  anto 
que  entro  en  un  mundo  distinto,  o,  al  menos,  en  un  mu 
do  cuya  vida  hubiera  quedado  paralizada  por  obra  de  e 
cantamiento.  Aquí  se  habla,  se  piensa  y  se  vive  como 
hablaba,  pensaba  y  vivía  hace  treinta  años. 

Paquín. — (Bobaliconamente.)  Me  encanta,  me  encanta 

Mencía. — Falda  larga,  con  enaguas  ligeramente  almid 
nadas;  rapé,  en  vez  de  egipcios;  chocolate,  en  lugar  de  t< 
coches  de  muías,  en  vez  de  automóvil.. 

Paquín. — Me  encanta,  me  encanta. 

Mencía. — "Las  Rimas ",  de  Bécquer;  "El  escándalo",  c 
Alarcón,  y,  sobre  todo,  el  suave  tono,  la  pátina  de  todí 
las  cosas.  ¡Esta  pátina!  ¡Esta  pátina! 

Paquín. — (Sofocado  por  la  risa.)  (Esta  patina...  y  derr¡ 
pa...  ¡Estoy  divino  esta  tarde.)  (Muerde  el  pañuelo  pai 
no  reír  a  carcajadas.^ 
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Mencía. — Indudablemente  las  cosas  se  impregnan  del 

DÍritu  que  las  anima.  Me  encanta,  me  encanta.  (A  Pa- 

ín.)  Y  perdone  que  haga  uso  de  su  muletilla. 

Paquín. — Es  usted  muy  dueña...,  dicho  sea  sin  segun- 

.  jJa,  ja,  ja!...  (Ríe.) 

Mencía. — De  muy  buena  ley. 

Ester. — ¡Estás  hoy  de  un  ganso!... 

Paquín. — ¡Pocho  estoy  esta  tarde! 

Ester. — Te  temo,  porque  tía  Beatriz... 

Paquín. — Escucha:  ¿esta  señora  es  la  del  novio  que  se 

3  y  no  volvió,  y  luego  la  pretendió  muchos  años  Puente 

Jga? 

Ester. — Sí. 

Paquín. — ¡Qué  tío!  El  último  romántico,  le  dicen.  ¡Vaya 

?tón!  Treinta  años  viniendo  todas  las  tardes  a  darle  la 

ba  a  la  madama,  y  ella,  ¡qué  eongria!,  aguardando  siem- 

e  al  furciales  que  se  fué  a  América,  que  será  ya  un  coco. 

ué  gente  más  idiota! 

Ester. — ¡Paquín! 

Paquín. — Si  lo  digo  por  tu  tía. 

Ester. — Pues  por  eso  precisamente. 

Paquín. — Mujer,  pero  si  es  que  irrita  que  haya  gente  tan 

rtuga  y  tan  ostra.  Nada:  dos  personas  que  se  han  hecho 

sgraciadas  por  estúpidas.  ¡Qué  brutos!  Empeñarse  ésta 

.  que  había  de  ser  con  aquél  y  empeñarse  éste  en  que 

bía  de  ser  con  ésta.  ¡  Habiendo  tantos  hombres  y  tantas 

¡ajeres  en  el  mundo!  ¡Qué  animales!  No  se  concibe  una 

ngrejada  tan  monumental. 

Ester. — (Asombrada.)  ¡Pero  criatura!... 

Paquín. — ¡Claro,  mujer!  ¿Qué  más  da  uno  que  otro?... 

Burras ! ! 

Mencía.— (Que  ya  no  puede  más.)  ¡Por  Dios  vivo,  señor 
:lgas!...  (A  Ester.)  Con  todos  mis  respetos...  ¡No  diga 
ted  eso,  por  favor!  Doña  Beatriz  aguardando  al  ausente 
el  señor  Marqués  de  Puente  Valga,  amando  en  silencio 
irante  treinta  años  y  respetando  también  en  silencio  los 
ntimientos  de  su  amada,  han  escrito  con  sus  vidas  una 
igina  que  Bécquer  la  hubiera  firmado  con  júbilo. 
Paquín. — Mire  usted,  doña  Mencía,  Bécquer  fué  un  san- 
o  y  sus  entusiastas  son  más  sandios  que  él. 
Mencía. — ¡¡Señor  Selgasü 

Paquín. — Y  a  Bécquer,  en  medio  de  todo,  lo  disculpo, 
ta.  aquel  tiempo  en  que  la  gente  no  se  lavaba,  qué  iba  a 
cribir  el  pobre  sino  cursilerías... 

Mencía. — (Horrorizada.)  ¡Jesús,  Jesús!...  Pero,  ¿para  us- 
|d  el  amor?... 
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Paquín. — Para  mí  el  amor  es  una  cosa  que  sirve  pf 
que  haya  dúos  en  las  zarzuelas  y  nos  den  la  lata.  ¡Cuá 
más  bonitos  son  los  números  de  conjunto!...  (Baila.) 

Mencía. — (A  Ester.)  ¿Pero  oye  la  señorita?... 

Paquín. — Demasiado  sabe  la  señorita  que  no  hay  v 
amor  que  el  de  los  padres,  sobre  todo  cuando  aflojan 
guita,  que  entonces  demuestran  bien  claramente  que  an 
a  sus  hijos.  ¡Lo  demás!...  ¡Bah!  Ya  sé  que  todavía  hay  pf¡^ 
sonas  que  piensan  de  otra  manera,  pero  esas  son  perso 
de...  de  serie,  como  los  automóviles  baratos.  Los  que 
somos...  seriales,  tenemos  ideas  Rolls:  ya  ustedes  me 
tienden. 

Ester. — (Por  el  corazón.)  ¿Entonces,  tú  crees  que  ef^1 
de  aquí?... 

Paquín. — ¡Bah!...  ¡Fisiología!  ¡Carburación!  (Se  oye 
blar  dentro.) 

Ester. — Aquí  está  mamá.  ¡Qué  raro!  No  me  dijo  que  p 
saba  venir. 

Julia. — (Señora  elegantísima,  de  cincuenta  años,  poi\[: 
foro.)  ¡Hola! 

Paquín. — (Besándole  la  mano.)  Condesa... 

Ester. — ¿Cómo  tú  por  aquí,  mamá? 

Julia. — ( Que  padece  de  cierto  tic  nervioso  que  le  da  ¿/J^fd 
cia  al  hablar.)  Hija  mía,  que  el  día  que  se  levanta  una  c 
mal  pie  cada  golpe  es  un  gazapo.  (Saca  del  bolsillo  un 
rante  del  corsé  y  se  lo  enseña.)  Mira:  un  tirante.  No  sé  (}JÍE 
clase  de  hilo  emplean  estas  corseteras  de  París.  Al  salir 
pesarme...  ¡tris!  Y  como  había  despedido  el  coche  p; 
volver  a  casa  andando  y  hacer  ejercicio...  ¡Qué  tragedia  J 
de  mi  peso,  hija  mía! 

Ester.— ¿Sí? 

Julia. — ¡¡¡He  ganado  treinta  y  dos  gramos!!! 
Ester. — (Horrorizada.)  ¡ ¡Mamá! ! 
Mencía. — (Idem.)  ¡Señora! 

Julia. — ¡Qué  horror!  ¡Treinta  y  dos  gramos!  Tanta  gi 
nasia  sueca,  tanto  masaje,  un  régimen  alimenticio  tan 
vero,  con  un  día  de  verduras  a  la  semana,  que  es  horrit 
y  cuando  yo  creía  haber  perdido  mis  quinientos  gram 
como  todos  los  lunes,  ¡treinta  y  dos  más!  Me  quedé 
pulso.  (Bostezando  y  sin  que  se  le  entienda  lo  que  dic 
¡No  sa  la  ca  cha  lá... 

Ester. — ¡Qué  contrariedad! 

Julia. — Con  el  hambre  que  estoy  pasando  desde  hace 
mes,  que  eso  no  lo  sabe  nadie  más  que  yo.  Porque  es  q 
el  día  de  verdura  me  mata.  Al  día  siguiente  estoy  que 
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tyelue  a  bostezar.)  jAy,  Dios  mío!...  (A  Ester.)  Mujer,  11a- 

iái  a  ver  si  me  cosen  este  tirante. 

¡J  ster. — Sí,  mamá.  (Hace  sonar  un  timbre.) 

jlia. — Ya  que  estoy  aquí  voy  a  llegarme  en  un  salto  a 
y  n  uska  a  ver  si  me  dice  la  de  Luna  qué  sales  son  ésas  que 
¡an  emplea,  que  dicen  que  funden  las  grasas.  (A  Paquín, 
Rezando  y  sin  que  se  le  entienda  lo  que  habla.)  ¿Que  ha- 
ypiiquí  Paquín? 

f  aquín. — Vengo  a  ver  si  le  doy  a  tu  hermana  un  sablazo. 
Je  nos  ha  antojado  edificar  una  capilla  en  Navacerrada, 
lelo  al  Club  Alpino,  porque  es  una  lata  el  tener  que  oír 

a  los  domingos  con  el  traje  de  la  nieve,  y  estamos  en- 
;e  npillando  a  todas  las  beatas  conocidas. 

ulia. — Te  advierto  que  mi  hermana  no  es  beata.  Es... 
/e  igua,  extravagante,  rara,  lo  que  quieras,  pero  de  beata 

tiene  ni  un  pelo. 
¡ p ¡¡Ufemia. — (Por  la  puerta  del  foro.)  ¿Señora?... 

ülia. — Oigame...  usté,  fulana,  como  se  llame. 
w  ¡ufemia. — Eufemia,  para  servir  a  la  señora  Condesa. 

ulia. — Eufemia...  ¡Jesús,  qué  cosa  tan  rara!  No  voy  a 

rdarme  nunca.  ¿Le  dá  a  usté  lo  mismo  que  la  llame  Eu- 

ua? 

zg ¿¡ufemia. — Sí,  señora.  ¡No  faltaría  más!... 

i{  ulia.— Pues,  mire;  a  ver  quién  me  pega  este  tirante  en 

ai  salto,  por  favor. 

¿  (  ¿ufemia. — Yo  misma,   señora  Condesa.   Voy  por  los 
ir  os...  (Inicia  un  mutis  por  la  izquierda.) 
2  f ulia. — ¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara?...  Oiga,  Eugenia... 
lij  Eufemia. — (Deteniéndose.)  Señora. 

íulia. — Yo  la  conozco  a  usted,  ¿verdad? 

Eufemia.— Sí,  señora.  De... 

íulia. — (Atajándola.)  No  me  lo  diga.  Me  gusta  ejercitar 
memoria.  Me  da  por  ahí.  Yo  veo  en  la  calle  a  un  hom- 
3  de  tienda  y  empiezo  "de  dónde  es,  de  dónde  es",  y  has- 
gj  que  no  lo  coloco  detrás  de  su  mostrador,  no  paro.  ¡Los 
B  mingos  me  doy  cada  sofoco! 
¡j.  Faquín. — ¡Me  encanta,  me  encanta! 
ra  Julia. — Tres  horas  me  he  llevado  esta  mañana  buscán- 
hle  su  tienda  a  un  señor  bajito,  de  bigote,  algo  calvo  y 
Jjá  cara  de  mal  genio,  hasta  que  por  fin  lo  coloqué;  era 
o  de  las  Leonesas.  A  usted  la  he  visto  yo...  (Muy  satis- 
zha.)  ¡Ya  está!  En  casa  de  las  de  Pagel. 
Eufemia. — Sí,  señora.  He  estado  allí  varios  años  y  he  sa- 
lo de  la  casa  por  una  tontería:  por  un  chiste. 
Paquín. — ¡  Hombre ! . . . 
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Eufemia. — Por  decir  que  Pagel  era  un  apellido 
raspa. 

Paquín. — j Me  encanta,  me  encanta! 
Eufemia. — A  ]a  señora  le  molestó,  y  como  deseaba  s 
se  la  espina... 

Paquín. — (¡Qué  bestia!) 

Eufemia. — Aprovechó  que  tuve  unas  palabras  con  la 
del  niño,  porque  yo  quería  que  le  pusieran  al  chico 
traje  con  encajes  de  Holanda  y  se  oponía  la  aya... 

Paquín. — OQué  bruta!) 

Eufemia. — Me  despidió,  y  aquí  estoy  para  servir  a  la 
ñora. 

Paquín. — ¡Me  encanta,  me  encanta! 

Julia. — Bien:  pues  traiga  lo  necesario  para... 

Eufemia. — Sí,  señora.  Con  el  permiso  de  la  señora.  (ñ 
tis  por  la  izquierda.) 

Ester. — (Por  Eufemia.)  ¡Debe  ser  una  pájara!... 

Mencía. — Con  todos  los  respetos... 

Julia. — Diga,  doña  Mencía. 

Mencía. — ¿No  es  esta  la  joven  que  le  puso  los  puntos 
señor  Marqués  de  Trespeces,  tío  de  las  de  Pagel?... 

Julia. — ¡Anda!  Ahora  caigo.  Esta  es.  Si  por  eso  salió 
la  casa. 

Paquín. — (Retorciéndose  de  risa.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  Hoy 
toy  para  un  homenaje.  Porque  se  me  está  ocurriendo  q 
a  Trespeces  le  gustaría...  ¡¡la  mar!! 

Ester. — (¡Este  pobre  muchacho!)  Bueno,  ¿y  Beati 
dónde  está? 

Julia. — Ha  ido  al  Banco,  con  Margarita. 

Paquín. — Margarita  es  la  muchacha  esa  que  tiene  re< 
gida,  ¿no? 

Julia. — Sí.  ¡Un  tesoro  de  criatura!  Sus  pies  y  sus  man<i 
¡Ay,  si  yo  tuviera  a  mi  lado  una  persona  así!  Está  en  toe 
lo  hace  todo,  entiende  de  todo  y  sirve  para  todo.  A  mí 
que  me  asombra.  Lo  mismo  te  dice  la  distancia  que  h 
de  aquí  a  la  luna,  que  el  tren  que  hay  que  tomar  para 
a  Segovia.  Es  un  prodigio.  Sabe  las  cosas  más  difícil* 
El  otro  día  hablábamos  aquí  del  nuevo  capellán  de  Be 
triz,  que  es  de  Brincones.  Pregunté  yo:  ¿y  de  qué  provi 
cia  es  Brincones?  Y  contestó  ella  en  seguida:  de  Salama 
ca.  Nos  quedamos  todos  aterrados.  ¿Mira  que  saber  dóm 
está  Brincones?  No  hay  otra  en  el  mundo.  Bien  es  ve 
dad  que  Beatriz  se  ha  cuidado  de  su  educación  como 
se  hubiera  tratado  de  una  hija  suya. 

Ester. — Además,  es  guapísima.  ¡Lástima  que  no  va?' 
a  ninguna  parte;  porque  al  lado  de  la  tía,  figúrate!... 
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Paquín. — ¿Y  es  huérfana? 

Julia. — Sí.  Padre  no  ha  tenido  nunca.  Bueno,  /a  uste- 
es  rae  entienden.  La  madre  fué  una...  (Bosteza.)  Una... 
Acaba  de  bostezar.) 

Ester. — ¡Mamá,  por  Dios! 

Julia. — (Con  aspereza.)  Una  desgraciada.  ¿Qué  creías 
ue  iba  a  decir  estando  delante  doña  Mencía? 

Ester. — Si  no  es  por  lo  que  fueras  a  decir;  es  por  como 
>  dices. 

Julia. — El  día  de  verduras  me  mata,  hija  mía.  ¡Y  treinta 
dos  gramos  más!  ; Qué  espanto! 
Tomás. — (Por  la  izquierda.)  Muy»  buenas  tardes. 
Julia. — ¡Oh!  Lorente... 

Tomás. — Acaban  de  decirme  que  está  usted  aquí,  y  como 
;ngo  necesidad  de  verla... 

Julia. — ¡Por  Dios,  Lorente,  que  llevo  un  día  fatal!  Si 
5  algo  desagradable,  déjelo  para  pasado  mañana.  Ayer  he 
echo  el  día  de  verduras  y  hasta  que  no  pasen  cuarenta 

ocho  horas  no  estoy  para  nada. 

Tomás. — ¡Válgame  Dios! 

Julia. — Que:  algo  de  mi  marido,  ¿no?  Yo  creí  que  una 
ez  separados  íbamos  a  estar  tranquilos;  pero  ¡sí,  sí!... 
Qué  le  pasa?  ¿No  tiene  bastante  con  sus  rentas?  (Boste- 
mdo.)  ¡Ay,  qué  débil  estoy!... 

,  Tomás. — Es  que  dice  que  el  Rolls  se  compró  con  dinero 
ayo  y  quiere  llevárselo  a  la  finca. 

Julia. — ¿Con  dinero  suyo? 

Ester. — ¡Ay  qué  gracioso! 

Julia. — Dígale  usted  que  con  dinero  mío  y  muy  mío. 
Ester. — ¡Qué  graciosa,  tú  también!  Se  compró  con  di- 
ero  mío.  Acuérdate,  Paquín,  que  tú  mediaste  cuando  viste 
Salamanca  en  San  Sebastián. 

Joaquín. — Ya  lo  creo.  (A  Tomás.)  Dígale  usted  al  Conde 
ue  se  vaya  a  robar  a  Sierra  Morena. 

Ester. — (Molesta.)  ¡Oye,  tú!...  ¡que  es  mi  padre!... 
¡  Paquín. — Mujer,  es  un  decir.  No  se  va  a  ir  tu  padre  a 
ierra  Morena  aunque  yo  se  lo  diga.  Ni  este  señor  va  a  ser 
¡m  idiota  que  se  lo  zampe.  (To&iás  le  mira  estupefacto.) 
I  Leandro. — (Por  la  puerta  del  foro.)  ¡Oh,  qué  sorpresa 
an  agradable!...  (Mencía  y  Paquín  se  ponen  de  pie.  To- 
ws,  ya  lo  estaba.  Este  don  Leandro  Alvarez,  Marqués  de 
fuente  Valga,  es  un  elegantísimo  señor  como  de  cincuenta 

tantos  años,  que  parece  arrancado  de  una  estampa  de  fi- 
les del  pasado  siglo.  Bigote  fino  de  largas  guías,  un  po- 
uito  de  melena  plateada  y  rizosa,  pantalón  estrecho,  bo- 
is  de  elástico,  de  charol,  con  la  punta  blanda  y  alargada; 
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chaleco  blanco  y  un  chaquet  de  corte  irreprochable.)  ¿Qu 
rida  Julita?...  ¿Cómo  estás?... 

Julia. — (Dejándose  besar  la  mano.)  Reventada,  hii 
mío.  Muerta  de  hambre  y...  engordando.  (Bosteza.) 

Leandro. — (Saludando.)  Ester...  (A  M encía.)  Siéntes 
señora.  (Obedece  Mencía,  muy  complacida  y  reverencii 
sa.)  ¿Qué  hay,  Lorente?... 

Tomás. — (Reverencioso  también.)  Señor  Marqués. 

Leandro. — (Por  Paquín.)  Este  es  un  Selgas...  Lo  he  s¡ 
cado  por  la  pinta.  Son  inconfundibles.  ¿Qué  tal  much; 
cho?  ¿Cómo  estás? 

Paquín. — (Con  la  mayor  naturalidad.)  Bien,  ¿y  tú? 

Leandro. — ( Sorprendido.)  ¡ Caramba !. . . 

Ester. — (A  Paquín.)  Al  Marqués  le  ha  extrañado  que  1 
llames  de  tú. 

Paquín. — Claro,  esto  del  tuteamen  es  costumbre  mode]§^ 
na  y  a  los  viejos... 

Leandro. — (Más  sorprendido  aún.)  ¡Hombre!...  (Resi$?$< 
nado.)  Está  bien. 

Paquín. — Perdóneme...  Se  me  ha  ido  la  batuta. 

Julia. — (A  Paquín;  por  Leandro.)  Aquí  lo  tienes.  AprMPDB 
de  de  él.  ¡El  último  romántico! 

Paquín. — (Despectivamente.)  ¡Buena  tontería!... 

Leandro. — (Que  no  sale  de  su  asombro.)  (¡Caramba  co 
Selgas!) 

Julia. — Desde  hace  treinta  años  viene  todas  las  tarde 
a  esta  hora... 

Paquín. — ¡Sí,  ya  sé!...  ¡Menuda  primada!... 

Tomás. — (Nervioso.)  (¡Este  pollo  cocaína!...) 

Julia. — Bueno:  tú  no  vendrás  ya  a  esta  casa  con  la  miíj 
ma  ilusión  que  antes,  ¿verdad? 

Leandro. — Mujer,  ni  que  fuera  yo  tan  estúpido  como  J  L 
parezco  aquí,  a  Calabazas... 

Paquín. — (Quemadísimo.)  A  Selgas. 

Leandro. — Perdone. 

Tomás. — (Muy  contento.)  (¡Toma  batuta,  pollo  fruta!) 

Paquín. — Y  le  advierto  a  usted,  por  si  ha  sido  pitorree 
que  a  mí  todavía  no  me  han  dado  calabazas  y,  en  cambií 
hay  quien  lleva  muchos  años  recibiéndolas  diariamente, 

Leandro. — Si  lo  dices  por  mí,  te  equivocas.  Aquí,  dond 
me  ves,  no  me  he  declarado  jamás  a  ninguna  mujer.  L 
que  quise  para  mí,  vi  que  tenía  puestas  sus  ilusiones  e 
otro  hombre  y  no  queriendo  verme  rechazado  por  ella,  o 
queriendo  obligarla  a  que  me  rechazara,  callé  y  aguardé 
Ella  esperaba  a  otro,  yo  esperaba  que  ella  se  cansara  d 
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^  srar,  y  esperando,  esperando,  nos  ha  llegado  a  los  dos 
,.  'ejez. 

^  aquín. — Lo  que  se  dice  es  un  plan  guardacantón. 

eandro. — Sí,  lo  reconozco;  pero  así  han  sido  las  cosas, 
'j  r9  ya,  sin  vehemencias  ni  pasiones,  vengo  a  esta  casa, 
lÍ   considero  como  mía,  a  disfrutar  de  la  mejor  de  las 

stades,  de  una  amistad  conquistada  a  fuerza  de  saber 

ar  y  de  saber  sufrir. 

jlia. — Muy  bien,  Leandro. 

aquín.— (Aparte,  a  Tomás.)  ¡Qué  congrio! 

omás. — (Seca  y  agresivamente.)  Usted. 

aquín. — ¿Eh?... 

omás. — (Variando  de  tono.)  Usted  sabe  que  la  amistad 
1  más  puro  de  los  lazos.  Lo  difícil  es  encontrar  al  ver- 
ero  amigo.  Amigo  leal  y  franco  es  un  mirlo  blanco. 
quín  silba  y  aletea  con  las  manos.  Quemadísimo.)  ¡Y 
qué  es! 

¡aquín. — (Riendo.)  El  mirlo.  (Tomás  se  estremece;  le 
a  como  para  pulverizarle.) 

[encía. — Con  todos  mis  respetos,  señor  Marqués. 
eandro. — Dígame. 

[encía. — ¿Y  en  tanto  tiempo,  no  ha  vuelto  a  saberse 
a  de  don  Jorge  Bernal? 

eandro. — Nada.  Dijeron  unos  que  se  había  internado 
no  sé  qué  República  y  que  vivía  dedicado  al  negocio 
ganaderías,  otros  que  había  muerto...  ¡qué  sé  yo!  Bea- 
,  después  de  las  dos  cartas  que  recibió  a  raíz  de  la 
xha  de  Jorge,  no  ha  vuelto  a  tener  noticias  suyas. 
ülia. — ¡No  se  hubiera  marchado  también  mi  marido 
ndo  éramos  novios! 
iSter. — ¡Mamá,  por  Dios! 

ülia. — Me  ha  salido  del  fondo  del  alma,  hija  mía.  ¡Qué 
ib  res!  (A  Tomás.)  No  sé  cómo  se  atreve  usted  a  hablar 
mal  de  las  mujeres. 
'omás. — ¿Yo? 

ulia. — Usted,  sí;  que  siempre  está  echando  pestes  de 
otras  y  no  hay  derecho. 

'omás. — Hago  mis  excepciones,  señora  Condesa.  Aun- 
i  todo  sea  barro  no  es  lo  mismo  tinaja  que  jarro. 
'aquín. — ¡Ay  qué  tío!  (Ríe.) 

Sufemia. — (Por  el  foro,  con  lo  necesario  para  coser.) 
indo  guste  la  señora. 

,ulia. — (Poniéndose  de  pie  y  levantándose  la  falda  des- 
ocupadamente.) Aquí  mismo.  Ande  usted.  (Eufemia  se 
odilla  ante  ella  y  cose.) 
Dster. — ¡Mamá,  por  Dios,  qué  desahogo! 
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Julia. — Mujer,  si  no  se  me  ve  nada.  ¡Anda!  Si  hici 
viento  se  rae  vería  mucho  más  y  encima  estarían  usté 
molestísimos. 

Paquín. — Que  se  va  usted  a  las  vistillas.  (A  don  Tome 

Julia. — Además  que  aquí  son  todos  de  confianza.  A 
quín  lo  he  visto  yo  nacer,  y  a  Lorente,  si  no  le  impor 
las  mujeres,  qué  van  a  importarle  las  piernas  de  las  r 
jeres,  que  es  lo  menos  interesante.  ¿Verdad,  Lorente? 

Tomás. — Según  como  se  mire,  señora. 

Julia. — Pues  mire  usted  de  manera  que  no  le  inten 
(Ríe  Paquín.) 

Tomás. — (Ya  un  poco  azorado.)  Quiero  decir  que 
agradezco  a  la  señora  Condesa  la  prueba  de  confianza  < 
me  da,  y  desde  luego,  si  gusta,  puede,  incluso,  desnuda] 
delante  de  mí... 

Paquín. — ¡Ay,  qué  bruto!  (Ríe.) 

Ester. — Qué  bárbaro. 

Julia. — ¡Y  un  jamón!  (Risas.)  ¡Qué  salida  tan  e¿ 
pida!... 

Tomás. — (Azoradísimo.)  Entiéndame  la  señora  Con 
sa.  No  es  que  yo  diga  que  se  desnuden  ni  quiera  áÉ 
tampoco  que  la  señora  Condesa  carezca  de  atractr 
para... 

Leandro. — ¡Aprieta!  (Más  risas  de  Paquín.) 
Tomás. — Bueno,  para...  Cuanto  más  añejo  el  vinagre 
más  acedo. 

Leandro. — ¡Ahí  va! 

Tomás. — Quiero  decir  que  el  respeto  y  el... 

Julia. — Cállese  usted,  Lorente,  porque  está  muy  a 
rado,  y  usted  cuando  se  azora  pierde  los  estribos  y  ací 
siempre  diciendo  alguna  monstruosidad. 

Tomás. — Lo  que  me  sucede  cuando  me  azoro  es  c 
suelo  decir  todo  lo  que  quiero  ocultar.  Esto  me  ocu 
desde  niño.  Recuerdo  que  en  el  Seminario... 

Todos. — (Con  extrañeza.)  ¿Eh? 

Tomás. — (Contrariadísimo,  queriendo  pegarse.)  ¡Ya 
largué!  (Paquín  no  puede  más  de  risa.) 

Leandro. — ¿Pero  ustedes  no  lo  sabían?  Ahorcó  los  1 
bitos  para  casarse  con  una  rubia  y  la  rubia  se  le  fué  c 
un  banderillero. 

Eufemia. — (Con  marcada  chunga.)  ¡Jajay! 

Julia. — (Severamente.)  ¿Eh? 

Eufemia. — (Disimulando.)  Es  que  me  he  clavado  la  ai 
ja  y... 

Paquín. — Me  encanta,  me  encanta... 

Leandro. — Si  la  historia  de  Lorente  es  algo  muy  gran 
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hombre  que  ha  estado  tres  veces  para  casarse  y  las 
5  novias  se  le  han  ido  con  otros...  (Rompen  todos  a 
r,  y  en  ese  momento  entran  en  escena,  por  el  foro,  Bea- 
z  y  Margarita.  Beatriz  es  una  señora  de  cincuenta  años, 
muy  buen  ver,  que  viste  rica  y  lujosamente,  pero  un 
:o  a  la  antigua.  La  falda  le  llega  hasta  el  tobillo  y  lleva 
cuello  tapado,  como  a  principios  de  siglo.  Margarita  es 
i  muchacha  lindísima,  qii¡i  viste  con  la  más  elegante 
cillez  y  sin  exagerar  la  moda.) 

Beatriz. — (Asombrada  al  ver  a  Julia.)  ¿Pero  esto  qué 
¿Estoy  en  mi  casa  o  estoy  en  Romea?  (Alarga  la  mano 
Marqués  y  besa  a  Ester.) 

ulia. — Cómo  se  conoce  que  vas  poco  a  Romea. 

>aquín. — Además  que  aqui  nos  estamos  riendo  y  allí  re- 

sentan  Las  Lloronas. 

Beatriz. — ¿Pero  qué  haces,  Julia? 

ulia. — ¿No  lo  estás  viendo?  Que  me  están  pegando  un 
Inte. 

Beatriz. — ¡Mujer,  por  Dios!  ¿Estás  loca?  ¿No  tienes  más 
o  que  éste? 

Margarita. — (A  Julia.)  Aguarde  usted:  con  un  imper- 
te largo  quedará  mucho  más  fuerte  y  mejor  sujeto... 
utis  por  la  derecha,  quitándose  el  sombrero.) 
Beatriz. — (A  Julia.)  ¿Por  qué  no  pasas  a  esa  otra  habi- 
ión? 

'ulia. — ¡Y  dale!  Déjame  en  paz,  gazmoña,  que  eres  una 
;moña.  No  me  disgustes  más,  que  bastante  tengo  hoy  en- 
ría. 

Beatriz. — (Alarmada.)  ¿Qué  te  pasa? 
hjLiA. — ¡Treinta  y  dos  gramos  más  esta  semana! 
Beatriz. — ¡Jesús!  ¿Qué  has  hecho,  criatura? 
Julia. — ¡Morirme  de  hambre! 

Beatriz. — No  tienes  ya  seriedad  ni  en  el  estómago. 
Margarita. — (Entrando  en   escena  con  unos  imperdi- 
\sj  Vamos  a  ver...  (A  Eufemia.)  Quite.   (Se  arrodilla 
te  Julia.)  Ya  verá  usted...  (Le  arregla  el  desperfecto.) 
Ester. — Tía  Beatriz:  aquí  tienes  a  Paquín  Selgas,  hijo 
una  amiga  tuya. 

3eatriz. — De  Marcela  Ontañón.  ¡Ya  lo  creo!  (Alargán- 
le  una  mano,  que  Paquín  besa  rendidamente.)  Perdone 
e  haya  hecho  una  entrada  tan  salvaje,  pero  mi  her- 
ma ha  tenido  la  culpa.  (Sonriendo  a  M encía  y  a  Tomás.) 
perdonen  ustedes  también.  (A  Paquín.)  ¿Cómo  está  su 
idre  de  usted? 

Paquín. — ¿Pero  va  a  hablarme  de  usted?... 
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Beatriz. — A  tu  gusto,  hombre.  ¿Está  ya  tu  madr<  - 
Madrid? 

Paquín. — No,  señora;  continúa  en  Biarritz.  Nunca  j 
ve  hasta  fines   de  noviembre...   Mi  padre  tampoco 
aquí;  está  en  la  India. 
Beatriz. — ¿Como  diplomático? 

Paquín. — Plan  turista.  Ha  ido  de  cacería.  Se  le  ha  i 
to  en  la  cabeza  matar  un  tigre...  ganas  de  hacer  el  ii 
Beatriz. — ¿A  ti  no  te  gusta  cazar? 
Paquín. — Me  encanta,  me  encanta.  Pero  otra  clas«i 
cacerías.  Yo  de  rifleman  no  tengo  ni  un  botón.  A  mí 
dornices,  perdices,  palomas...  Precisamente  mañana 
a  ir  a  una  cacería  con  Halcón. 

Beatriz. — ¡Qué  bonito  debe  ser  eso! 
Tomás. — ¡Ya  lo  creo!...  ¡Lindísimo!  ¡Cazar  con  hal 
Paquín. — No,  si  Halcón  es  un  muchacho  de  Guadala, 
que  representa  aquí  a  los  Isotas.  (Ríe.) 
Tomás. — Me  colé.  (¡Este  pollo  sándalo!) 
Margarita. — (Dando  por  terminada  su  operación  c 
vantándose.)  Ea:  yo  le   aseguro  que  no  se  le  vueh 
romper, 

Julia. — Dios  te  lo  pague,  hija  mía.  Eres  muy  amal 
Margarita. — (A  Eufemia.)  Haga  el  favor  de  poner  e 
imperdibles  en  mi  tocador. 
Eufemia. — Sí,  señorita. 

Beatriz. — (Dándole  su  sombrero.)  Tome.  Y  avise  cr  ¡r 
do  esté  el  chocolate. 

Eufemia. — Sí,  señora.  Voy  primero  a  dejar  esto.., 
hacer  mutis  por  la  izquierda  le  dice  a  Tomás,  que 
cerca  de  la  puerta  y  que  la  mira  despectivamente.) 
minus  vobiscum.  (Mutis,  mirándole  con  el  rabillo  del 
Paquín  que  ha  oído  esto  se  retuerce  de  risa.) 
Tomás— (De  una  pieza.)  ¿Pero  esto  qué  es? 
Beatriz. — ¿Qué  pasa? 

Tomás. — Señora,  siento  decírselo;  pero  va  usted  a  t( 
que  tomar  una  determinación  con  esta  nueva  doncella 
de  un  descaro  y  de  una  desfachatez  asustante, 
Paquín. — Este  tío  me  mata.  (Ríe.) 
Tomás. — Lo  que  acaba  de  decirme  al  pasar  no  se  lo 
lero  yo  ni  a  ella  ni  al  Nuncio.  (Todos  se  intrigan.) 

Beatriz. — (Alarmada.)  ¿Eh?...  ¿Qué  le  ha  dicho 
ted? 

Tomás. — Me  ha  dicho  "Dominus  vobiscum".  (Risas 
Beatriz. — (Perpleja.)  Crea  usted  que  no  me  explic 
Leandro. — Es  que  yo  he  dicho  aquí,  delante  de  ella 
Lorente  ha  sido  seminarista 


0 


EüFE 


mi 
Ech 
Bbt 
I 

Ecfi 

M 

Tom 


22 


iré  Beatriz. — ¿Eh?...  (Conteniendo  la  risa.)  ¿Pero  Loren- 
;?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  Tiene  gracia.  Muchas  veces  le  he  dicho 
vfo  a  Margarita:  "Le  encuentro  una  cosita  a  Lorente..." 
Tomás. — (Lívido.)  ¡Señora!... 

Beatriz. — Porque,  no  sé  qué  les  pasa  a  los  que  han  es- 
ido  en  el  seminario  que...  vamos...  se  les  conoce.  (Risas.) 
Paquín. — Me  encanta,  me  encanta. 

Tomás. — (Nerviosísimo.)  Pues  la  la...  Lo  lo...  (Al  ver 
Eufemia,  que  entra  en  escena  nuevamente  se  contiene, 
m'odos  se  fijan  en  ella  y  en  él.) 

Paquín. — Ahí  viene,  ahí  viene.  (Sofoca  la  risa.) 
Eufemia. — (Que  no  advierte  la  expectación  que  produ- 
ct le  dice  a  Tomás,  al  pasar  junto  a  él.)  "Tedeum  lauda- 
iros..."  (Ríen  todos.) 
nal(j  Beatriz. — (Conteniendo  la  risa.)  Oiga,  Eufemia... 
Eufemia. — (Un  poco  cortada.)  Señora... 
Beatriz. — Suprima  usted  toda  clase  de  latines  en  esta 
asa.  De  no  hacerlo  así  me  veré  precisada  a  entonarle  a 
'/irfisted  un  resopnso. 

uelvf  Eufemia. — Perdone  la  señora.  (A  un  gesto  de  Beatriz 
e  va  por  el  foro.) 
Tomás. — Yo  también  voy  a  retirarme.  (A  Beatriz.)  Us- 
?rej¡ed  me  dirá  a  qué  hora  puedo  volver  para  que  me  firme 
isas  cosillas... 

Beatriz. — A  las  ocho  y  media  es  la  mejor  hora.  ¿Pero 
ci|)or  qué  no  se  queda  a  merendar  con  nosotros? 
Paquín. — ¡Que  se  quede,  que  se  quede!  (Ríe.) 
Tomás. — Gracias,  señora;  tengo  aún  mucho  que  hacer. 
(Con  las  de  Caín,  mirando  a  Paquín.)  Los  que  vivimos 
le  nuestro  trabajo  no  podemos  decir  lo  que  dicen  algu- 
ie! (ios  vagos  que  yo  conozco:  trabajar  es  de  gente  de  mal 
rivir,  porque  el  día  se  ha  hecho  para  •descansar  y  la  no- 
zhe  para  dormir. 
Paquín. — Pues  ya  usted,  a  la  edad  que  tiene,  no  debía 
a  teferabajar,  sino  disfrutar  de  lo  trabajado.  Usted  que  sabe 
eüajtantos  refranes  no  debe  ignorar  uno  que  dice:  Quien  a 
los  veinte  no  es  mozo,  a  los  treinta  no  se  casa,  y  a  los  cua- 
renta no  es  rico,  a  los  cincuenta  es  borrico. 
Leandro. — (¡Buena  va!) 
Mencía. — (¡  Jesús !) 

Tomás. — (Desde  la  puerta  del  foro,  lívido,  nervioso  y 
procurando  contenerse.)  Tiene  usted  razón.  Y  le  contes- 
taré con  otro  adagio:  "A  veces  el  necio  dice  un  dicho 
ifcuerdo".  Buenas  tardes.  (Se  marcha  olímpicamente  por  el 
foro.  Todos  sofocan  la  risa.) 
Paquín. — ¡Lo  he  matado!  (Ríe.) 
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Julia. — ¡Cómo  va! 

Beatriz. — ¡Mira  que  seminarista...  No  vuelvo  de  ra 
asombro. 

Leandro. — Ya  te  contaré  su  historia.  Con  las  mujere 

le  han  sucedido  cosas  verdaderamente  horribles. 

Ester. — Bueno,  tia;  aun  no  te  he  dicho  que  Paquín  vie 
ne  a  darte  un  sablazo. 

Beatriz. — Ah  ¿sí?  Mujer,  y  yo  que  creí  que  te  acompa 
ñaba  por  algún  otro  motivo  más  sentimental. 

Ester. — (Comprendiendo.)  Quién,  ¿éste?  (A  Paquín 
con  sorna.)  Oye,  tú. 

Paquín. — ¡Está  fresca!  ¡Bueno  soy  yo  para  eso! 

Ester. — ¡Pues  anda  que  yo!...  ¡Hasta  que  no  encuentr< 
un  hombre  en  mi  camino!...  (A  un  gesto  de  Paquín,  rec 
tificando.)  Un  hombre  a  mi  gusto. 

Paquín. — En  punto  a  sentimentalismo,  señora;  Ester  ^ 
yo  estamos  cortados  por  el  mismo  patrón.  Creemos  qu< 
eso  está  bien  para  las  novelas. 

Leandro. — (A  Beatriz,  que  le  mira  asombrada.)  ¡El  si 
glo,  Beatriz! 

Mencía. — Con  todos  los  respetos...  El  siglo  y  el  char 
lestón,  señor  Marqués.  Cuando  se  valsaba  con  música  me 
lódica,  eran  otros  también  los  ritmos  del  corazón. 

Leandro. — ¡Oh!  Ha  puesto  usted  el  dedo  en  la  llaga. 

Julia. — (A  los  demás,  a  media  voz.)  Sí,  doña  Mencíí 
suele  ponerlo.  Y  si  lo  pusiera  con  naturalidad  sería  uní 
mujer  encantadora.  (Imitándola.)  Lo  malo  es  que  1< 
pone  siempre  con  el  guante  puesto.  (Ríen.) 

Paquín. — Me  encanta,  me  encanta. 

Beatriz. — ¿Y  cuál  es  el  objeto  del  sablazo? 

Ester. — Que  quieren  hacer  una  capilla  en  Navacerrada 
para  que  no  se  queden  sin  misa  los  que  van  a  la  nieve. 

Beatriz. — (A  Paquín.)  Verdad  que  tú,  en  todos  Ioí, 
sport...  Porque  al  fútbol  juegas  también  ¿no? 

Paquín. — Soy  árbitro  del  Castilla. 

Beatriz. — No  he  visto  nunca  jugar  al  fútbol. 

Leandro. — Ni  yo. 

Ester. — ¿Es  posible? 

Paquín. — Qué  bruta.  Pues  ahora  va  a  haber  unos  par 
tidos  interesantísimos  entre  el  Castilla  precisamente  y  e 
Plata  Club,  el  mejor  equipo  de  Buenos  Aires.  Deben  us 
tedes  ir. 

Eufemia. — (Por  el  foro.)  ¿Señora? 
Beatriz. — ¿Está  ya  la  merienda? 

Eufemia. — Estará  en  seguida.  Es  que  hay  ahí  un  jover 
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»  trae  un  alfiler  de  brillantes  y  dice  que  1©  ha  perdid# 
señora. 

Beatriz. — ¿Yo?  ¿Cuándo? 
i  Sufemia. — Ayer. 

3eatriz. — Pero  si  ayer  no  he  salido. 

Eufemia. — Dice  que  la  señora  ha  mandado  poner  un 

mcio  en  el  periódico... 

3eatriz. — ¿Qué?...  Sal,  Margarita,  y  entérate,  a  ver  qué 
es  ése... 

Margarita. — Sí,  señora.  (Se  va  con  Eufemia  por  el  foro.) 
Pulía. — Escucha,  Beatriz:  ¿qué  clase  de  reflexiones  te 
jeñó  la  m adame  aquella  que  te  daba  masaje,  que  decía 
i  que  reducía  las  caderas? 

3eatriz. — No  te  lo  digo  ahora  porque  vas  a  empezar  a 
serlas  aquí  delante  de  todos... 

Julia. — No,  mujer.  (Bostezando.)  Hoy  no  estoy  para 
;der  fuerzas... 

Beatriz. — (A  Margarita,  que  entra.)  ¿Quién  era,  tú? 
Margarita. — ¡Una  cosa  extraordinaria!   Un  muchacho 
e  se  ha  encontrado  en  la  calle  un  alfiler  de  brillantes 
o  trae  aquí  siguiendo  las  indicaciones  de  "A  B  C",  que 
uncia  su  pérdida. 
Beatriz. — ¡Qué  raro! 
Julia. — ¿Será  un  timo? 

Margarita. — El  alfiler  es  lindísimo  y  bueno,  y  el  mu- 
lacho  parece  una  persona  decente... 
Beatriz. — Mujer,  dile  que  pase  y  nos  enteraremos.  ¿Ver- 
tí, Leandro? 
Leandro. — Claro. . . 

Margarita. — (Desde  la  puerta  del  foro,  hablando  hacia 
lateral.)  Haga  usted  el  favor  de  pasar.  (En  la  puerta  del 
ro  se  detiene,  un  poco  cortado,  Florentino  Jandúa,  un 
ic hacho  como  de  treinta  años,  muy  despejado  y  muy  s im- 
tico. Viste  con  modestia  y  trae  en  una  mano  el  sombrero 
en  la  otra  un  lindo  alfiler  de  oro  y  brillantes  y  un  ej em- 
ir del  "A  B  C".) 
Florentino. — ¿Se  puede? 
Beatriz. — Adelante. 

Florentino. — (Avanzando.)    Muy    buenas    tardes.  (A 
iandro  y  Paquín,  que  se  han  puesto  de  pie.)  ¡Quietos, 
r  Dios!  No  se  molesten.  Ustedes  perdonen... 
Margarita. — (Por  Beatriz.)  Esta  señora  es  doña  Beatriz 
i  Solano... 

Florentino. — Para  servir  a  usted... 
Beatriz. — Siéntese. 

Florentino. — No,  señora;  muchas  gracias. 
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Beatriz. — No  faltaría  más... 

Margarita. — (Acercándole  una  silla.)  Tome  usted. 
Florentino. — Muchas  gracias.  Con  el  permiso  de  u 
des...  (Se  sienta  y  se  sientan  todos.) 
Beatriz. — Usted  nos  dirá... 

Florentino. — Puesto  que  no  hay  quien  me  presente, 
presentaré  yo  sólo.  Yo  me  llamo  Florentino  Jandúa,  p 
servir  a  ustedes,  soy  oficial  primero  del  Ministerio 
Trabajo,  y  estoy  destinado  en  la  secretaría  particular 
Subdirector  de  Seguros.  Allí  pueden  preguntar  cuar 
antecedentes  míos  deseen  conocer.  El  jefe  del  personal, 
ñor  Espinóla,  podrá  decirles...  Aunque  para  el  caso  jj  t$ 
senté  no  creo  que  haga  falta,  porque,  después  de  todo, 
lo  que  se  trata  no... 

Beatriz. — ¿Dicen  que  ha  encontrado  usted?... 

Florentino. — Este  alfiler,  señora.  Me  lo  encontré  a 
en  la  calle  del  Barquillo,  cerca  de  la  perfumería  Coppe 
donde  yo  voy  por  las  tardes  a  llevar  los  libros  de  coi 
bilidad...  Vea  usted,  señora.  (Le  da  el  alfiler.) 

Beatriz. — (Examinándolo.)  ¡Es  lindísimo! 

Julia. — (Acercándose.)  ¡Ya  lo  creo! 

Ester. — (Idem)  Y  antiguo. 

Leandro. — (Idem.)  Sí,  la  montura — 

Mencía. — (Idem.)  Los  brillantes  son  clarísimos, 

Margarita. — (Tomando  el  alfiler  de  manos  de  Men, 
y  devolviéndosele  a  Beatriz.)  Verdaderamente  bonito. 

Florentino. — Yo  me  quedé  encantado  cuando  lo  enc<- 
tré.  Es  la  primera  vez  que  me  encuentro  algo  bueno, 
guna  vez  tenía  que  ser  la  primera,  ya  que  tanto  malo 
he  encontrado  en  esta  vida. 

Beatriz. — ¿Es  posible? 

Florentino. — Soy  el  rigor  de  las  desdichas,  señora, 
yo  le  contara  a  usted!...  Menos  mal  que  sufro  las  cont  i¡j 
riedades  con  la  mayor  resignación.  ¡Qué  otro  remedio 
queda!... 

Beatriz. — (Que  no  sabe  lo  que  hacer  con  el  alfile 
Bueno:  ¿y  esto,  qué?... 

Florentino. — Nada,  señora;  que  ahí  tiene  su  alfiler 
que  sea  enhorabuena. 

Beatriz. — ¿Enhorabuena?  ¿Pero  yo  qué  tengo  que  [ 
con  esta  alhaja?... 

Florentino. — ¿No  es  este  el  número  ciento  treinta 
la  calle  de  Serrano?  ¿No  es  usted  d@ña  Beatriz  de  Solan( 
Carvajal? 

Beatriz. — En  efecto. 
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Florentino. — (Alargándole  el  periódico,)  Entonces... 
id   ja  usted,  señora. 

y   Beatriz. — ¿Dónde  están  mis  gafas?...  Lee  tú,  Margarita. 
Margarita. — Sí,  señora.  (Toma  el  periódico  y  lee.)  "Pér- 
ida:  la  de  un  alfiler  de  oro  y  brillantes.  A  la  persona  que 
,J  >  entregue  a  doña  Beatriz  de  Solano  y  Carvajal,  Serrano, 

"I  iento  treinta,  se  le  gratificará  espléndidamente". 
(rjJ   Beatriz. — (Asombrada.)  ¿Pero  cómo  es  posible?... 
i     Florentino. — Comprenderá  usted,  señora,  que  yo  renun- 
1  io  generosamente  a  la  espléndida  gratificación.  Aunque 
y  oy  pobre,  como  la  gratificación  de  usted,  por  esplendida 

j  rué  fuera,  no  iba  a  sacarme  de  la  pobreza,  prefiero  que 

4.  ae  agradezca  usted  el  favor. 

Jl"    Beatriz. — ¿Yo?  ¡Pero  si  yo  no  tengo  nada  que  ver  con 
sto!...  Ni  este  alfiler  es  mío  ni  yo  he  mandado  insertar 
p.   ste  anuncio. 

.1    Paquín. — ¡La  caraba  y  un  peine! 
PJ    Florentino. — ¿Es  posible? 

011  '  Beatriz. — Como  usted  lo  oye.  Escucha,  Julita:  cosa  tuya 
io  es,  ¿verdad? 
Julia. — ¡Mujer!  A  santo  de  qué  iba  yo... 
Ester. — Pues  yo  me  figuro  de  lo  que  se  trata. 
Todos.— ¿Eh?... 

Ester. — Esto  es  cosa  de  la  tía  Jimena.  Como  siempre 
J  stá  perdiéndolo  todo  y  tiene  unas  broncas  enormes  con 
■  u  marido  por  esa  causa,  de  fijo  que  ha  perdido  ese  alfi- 
er,  ha  mandado  publicar  el  anuncio  y  para  que  el  ma- 
eD(  ido  no  se  entere  ha  puesto  tu  nombre  y  tu  dirección. 
COr    Julia. — Es  muy  posible. 

Beatriz. — ¿Y  cómo  no  me  ha  avisado?...  Pregúntale  por 
eléfono,  Margarita. 
Margarita. — Sí,  señora. 
ra-    Ester. — Espera,  yo  lo  haré.  Puede  estar  allí  el  marido, 
r2  f  si  es  él  quien  recibe  el  recado...  Aguarda.  (Mutis  por  la 
k  ierecha.) 

Leandro. — ¿Y  sólo  en  "A  B  C"  figura  el  anuncio? 
?¡i    Florentino. — Sólo  en  "A  B  C"  En  cuanto  me  levanté 

esta  mañana  leí  todos  los  periódicos  y  sólo  en  éste... 
ü!¡     Paquín. — Yo  no  hubiera  leído  ninguno.  El  que  pierde 
ana  cosa,  que  se  fastidie.  Que  hubiera  tenido  más  cuidado, 
ai  ¿Usted  se  ha  encontrado  el  alfiler?  Pues  para  usted. 

Florentino. — No  me  satisface  lo  que  se  adquiere  de  ese 
r;  modo... 

Beatriz. — (Entusiasmada.)  ¡Muy  bien  contestado! 

Paquín. — (A  don  Leandro.)  Tonto. 

Florentino. — Y  no  crea  usted  que  un  extraordinario 
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así  me  hubiera  sentado  mal.  Al  contrario.  Anda  uno  siej 
pre  apuradillo... 

Julia. — ¿Es  usted  casado? 

Florentino. — No,  señora.  ¡Qué  más  quisiera  yo  que  pe 
der  casarme!...  Buscaría  novia  en  seguida.  Pero  no  pued 
ser.  Estoy  lleno  de  obligaciones.  Soy  huérfano  y  tengo  cir- 
co hermanos  a  mi  cargo. 

Beatriz. — ¡  Jesús ! 

Florentino. — Con  seis  años  el  más  pequeño.  ]Figúr< 
usted!  Y  como  en  mi  casa  no  hay  más  dinero  que  el  poc« 
que  yo  gano,  ¿cómo  voy  a  ofrecer  a  ninguna  mujer  ui 
porvenir  de  trabajos  y  privaciones?... 

Beatriz. — ;  Cinco  hermanos ! 

Julia. — ¿Todos  varones? 

Florentino. — No,  señora.  Hay  una  chica;  una  pequeñ¡ 
de  catorce  años  que  ya  me  ayuda  a  llevar  la  casa.  Esto: 
deseando  que  se  haga  una  mujer,  porque  para  mí,  el  diri 
gir  aquel  cotarro,  es  una  lucha  espantosa.  ¡Hace  tanta  faltí 
en  una  casa  una  mujer!...  Y  una  mujer  que  no  cuide  por  di 
ñero,  sino  por  cariño...,  por  amor;  aunque  sea  por  amoi 
de  Dios.  (Sonriendo.)  ¡Me  veo  en  cada  apuro!...  Ahon 
me  río,  pero  algunas  veces  crean  ustedes  que  me  falta  mu} 
poco  para  echarme  a  llorar.  (Todos  escuchan  a  Florenti 
no  con  interés,  casi  con  ternura.  Su  sencillez,  su  simpatía 
su  naturalidad,  les  tiene  cautivados.)  (Pausa.) 

Margarita. — (Casi  en  un  suspiro.)  ¡Seis  años  el  máí 
pequeño! 

Beatriz. — ¿Hace  mucho  tiempo  que  murieron  sus  pa 
dres? 

Florentino. — Mi  padre  murió  hace  cinco  años.  De  mi 
madre  hará  cuatro  el  mes  que  viene.  Vivíamos  entonces 
ahí  enfrente,  en  la  casa  de  la  esquina. 

Margarita. — (Como  iluminada  súbitamente.)  Sí:  ahora 
recuerdo... (Poniéndose  colorada.)  Ya  decía  yo  que  su  ca- 
ra no  me  era  desconocida... 

Florentino. — Sí;  usted  se  interesó  mucho  por  nosotros 
en  aquella  ocasión  y  hasta  le  dijo  a  la  portera  de  mi  casa 
que  se  compadecía  mucho  de  mí...  ¡Se  lo  agradecí  con  toda 
mi  alma!  (Margarita  está  sofocadísima.) 

Ester. — (Entrando  en  escena.)  Nada.  La  tía  Jimena 
dice  que  no  sabe  si  el  alfiler  será  suyo,  porque  ella  ha 
perdido  todos  los  alfileres  que  tenía,  pero  que,  desde  luego, 
•lia  no  ha  mandado  publicar  el  anuncio  de  "A  B  C". 

Beatriz* — (Perpleja.)  Entonces... 

Julia. — Claro;  en  ese  caso... 

Ester.— Es  rarísimo. 
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Leandro. — Ya  se  aclarará... 

Florentino. — Yo  no  tengo  prisa  ninguna.  (Levantando- 
:)  Ahí  quedan  el  alfiler  y  el  periódico,  y  cuando  buena- 
ente  se  descubra  quién  es  el  dueño... 
Beatriz. — ¿Pero  va  usted  a  dejar  aquí  la  alhaja? 
Leandro. — Seguramente  estará  aquí  mejor  guardada  que 
i  mi  casa.  Si  quiere  usted  hacerme  ese  favor... 
Beatriz. — No  faltaría  más.  Con  mucho  gusto. 
Florentino. — Gracias,  señora.  Ahora  voy  a  llegarme  a 
1  B  C"  a  ver  si  en  la  administración  me  dan  algún  detalle 
i  la  persona  que  llevó  el  anuncio,  y  mañana,  si  usted  me 
permite,  vendré  a  comunicarle  el  resultado  de  mis  ave- 
guaciones. 

Beatriz. — Tendré  una  gran  satisfacción  en  recibirle. 
Florentino. — Muchísimas  gracias,  señora.  Buenas  tar- 
is. 

Ester. — Adiós. 

Beatriz. — Acompáñale,  Margarita. 

Margarita. — (Indicándole  la  puerta  del  foro,)  Por  aquí. 
Florentino. — Gracias.  (Vase  por  el  foro  precedido  de 
argarita.) 

Beatriz. — ¡No  vuelvo  de  mi  asombro! 
,  Julia. — Ni  yo. 

Leandro. — No  veo  claro  en  este  asunto. 
,  Ester. — Que  el  alfiler  es  bueno,  no  cabe  la  menor  duda. 

Julia. — Y  el  muchacho  parece  bueno  también.  A  mí  me 
a  impresionado.  Bien  es  verdad  que  yo,  después  del  día 
e  verduras,  quedo  muy  impresionable  y  muy  sensible. 

Leandro. — Mañana  pediré  informes  suyos  en  el  Minis- 
jrio  de  Trabajo,  donde  tengo  buenos  amigos. 

Beatriz. — Te  lo  agradeceré.  Conviene  saber  quién  es 
lada  uno... 

Leandro. — (Haciendo  memoria.)  Jandúa,  Jandúa...  Tuve 
o  un  compañero  navarro,  de  Echalar,  donde  las  célebres 
talomeras... 

Margarita. — (Entrando  en  escena.)  ¡El  pobre!  Ahora 
ecuerdo  yo  de  este  muchacho.  Vivió  ahí  enfrente...  La 
>ortera,  que  es  conocida  mía,  me  dijo  en  una  ocasión  que 
ra  un  santo,  que  durante  la  enfermedad  de  su  madre 
íabía  estado  sin  acostarse  no  sé  cuántas  noches  y  que  cui- 
laba  a  sus  hermanos  con  un  cariño,  con  una  ternura  que 
conmovía.  ¡Pobrecillo! 

Julia.- — Veo  que  nos  ha  impresionado  a  todos.  (Bosteza.) 
Pero,  escucha:  ¿Qué  pasa  con  el  chocolate?  Porque  yo 
ne  estoy  cayendo  de  debilidad. 

Beatriz. — (A  Margarita.)  Mujer,  toca... 
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Eufemia. — (Agitada,  nerviosa,  por  la  puerta  del  fon 
¡Señora!  ¡Señora! 
Beatriz. — (Asustada.)  ¿Eh? 
Todos.— (Idem.)  ¿Qué? 
Eufemia. — ¡El,  señora,  él! 
Beatriz. — ¿  Quién  ? 

Eufemia. — (Por  el  retrato  de  Jorge  Bernal  que  hay  so. 
la  mesa.)  ¡El!...  ¡Ese! 

Beatriz. — (Levantándose  convulsa.)  ¿Qué?... 
Leandro. — (Idem.)  ¿Cómo?... 
Eufemia. — ¡Está  ahí!... 

Beatriz. — (En  un  grito,  al  ver  entrar  y  detenerse  en 
puerta  del  foro  a  Jorge,  un  muchacho  atrayente,  simpáti 
elegantísimo.)  ¡¡¡Jorge...!!!  ¡¡¡¡Jorge!!!! 

Julia. — ( Asombradísima.)  ¡  Jorge ! 

Leandro. — (Idem.)  ¿Qué  es  esto? 

Paquín. — (A  Ester.)  ¡Anda!...  ¡El  portero   del  Pla^ 
Club!  (Se  acerca  a  él  y  le  saluda.) 

Beatriz. — (Casi  sin  fuerzas.)  ¡Jorge! 

Jorge. — (Un  poco  tristemente  y  con  ligero  acento 
gentino.)  Tenía  razón  mi  padre.  Me  advirtió  que  mi  p: 
sencia  en  esta  casa  impresionaría  a  todos  ustedes  profun 
damente. 

Beatriz. — (Casi  con  el  aliento.)    ¡Es  su  hijo,  Julia!.. 

¡¡Y  es  él!! 

Jorge. — (Por  una  carta  que  saca  del  bolsillo.)  Traigc 
unas  letras  suyas  de  presentación... 

Leandro. — (Tomando  la  carta,  al  ver  que  Beatriz  no  ha 
ce  por  cogerla.)  No  hace  falta.  Ya  ha  visto  que  su  sola  pre 
sencia  ha  bastado. 

Beatriz. — (Sollozando.)  ¡Jorge! 

Leandro. — (Con  cariño.)  Vamos,  Beatriz. 

Beatriz. — (Procurando  serenarse.)  Perdona...  (a  Jorgi 
Y  perdone  usted  también,  pero  es  que...  (Rompe  a  llorai 
silenciosamente.) 

Margarita. — (Acudiendo  a  ella  y  arrodillándose  a  sai 
pies.)  ¡Señora! 

Ester. — (Sonriendo  tristemente  a  Jorge.)  ¡La  pobre! 

Jorge. — (Compadecido.)  Por  lo  que  deduzco  es  ella 
que...  ¿No? 

Ester. — Sí.  (Pausa.) 

Jorge. — (Acercándose  a  Beatriz  y  hablándola  con  ter\ 
ra.)  Al  despedirme,  mi  padre,  que  me  había  hablado 
chas  veces  de  usted,  me  dijo :  ve  a  verla,  y  si  aun  se  acu< 
da  de  mí,  dile  tú,  como  mejor  sepas  decírselo,  que  me  p 
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Yo  cumplo  su  encargo  verdaderamente  conmovido, 
ra. 

satriz. — Gracias.  (Sigue  llorando,) 

lQUÍn. — (A  Ester.)  Es  un  portero  cumbre.  Te  va  a  gus- 

m  horror.  t 

íter. — Me  está  gustando  desde  que  entró,  Paquín.  ¡Va- 

in  hombre!    ¡Qué  encanto  de  muchacho!  ¿Verdad, 

íá? 

jlia. — ¡Ya  lo  creo!  ¡Es  un  film  Paramount! 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  día.  TaA'd 

(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Tomás,  senta 
una  butaca,  con  unos  papeles  en  la  mano  y  estudiando 
nosamente.) 

Tomás, — (Leyendo.)  El  equipo,  se  llama  "team";  el  % 
tero,  "goal-keeper" ;  las  defensas,  "back"...  ¿eh?  ¿£s  una 
o  una  hache?...  Anda,  pero  si  es  una  hache.  Sí;  esta  I 
borroso,  pero  es  una  hache.  De  modo  que  termina  en  ce 
che :  "bach".  Es  decir,  tampoco  es  bach,  porque  como  ( 
en  plural...  ¡Eso  es!...  Vamos  a  ver.  (Cerrando  los  ojo 
diciéndolo  de  memoria.)  El  equipo,  "team";  el  portí 
"goal-keeper";  las  defensas,  "baches";  los  medios,  "h 
baches",  y  los  delanteros...  los  delanteros...  (Abriendo 
ojos  muy  contrariado.)  ¡Ya  estoy  con  los  delanteros!  No 
entran.  (Mirando  sus  apuntes.)  "¡Forward!"  ¡Los  delai 
ros,  "forward"!  Si  es  sencillísimo;  for  y  var,  que  no  se 
olvide.  ¡Con  la  memoria  que  tenía  yo,  hace  veinte  años! 
ro  el  adagio  tiene  razón :  las  cosas  hay  que  aprenderlas 
muchacho,  no  de  machucho.  (Volviendo  a  su  estudio.) 
árbitro,  "referée";  el  tanto,  "goal",  y  siempre  que  se  le 
al  balón  una  patada,  "shoot".  (Guardando  los  apunU 
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teño,  con  esto  y  con  haber  presenciado  el  partido  de 
er,  podré  alternar  sin  hacer  el  ridículo. 
Demetria. — (Por  la  puerta  del  foro,  con  unos  periódi- 
s.)  Aquí  tiene  usted  los  periódicos  de  esta  mañana. 
Tomás. — Muchas  gracias,  Demetria.  (Al  ver  en  la  porta- 
?  de  "A  B  C"  una  fotografía  futbolística.)  ¡Hombre,  del 
rtido  de  ayer!  Don  Jorge  "chotando". 
Demetria. — Está  muy  bien,  ¿verdad? 
Tomás. — ¡Ya  lo  creo!...  ¿Asistió  usted  al  partido? 
Demetria. — No,  señor;  no  me  tocaba  salir;  pero  me  han 
cho  todos  que  fué  algo  muy  grande.  La  señora  volvió 
tusiasmada,  y  eso  que  era  la  primera  vez  que  veía  ju- 
r  al  fútbol. 

¡Tomás. — Como  yo.  Ayer  debutamos  unos  cuantos,  por- 
e  tampoco  el  señor  Marqués  había  asistido  nunca  a  nin- 
n  partido.  ¿Usted  entiende  bien  el  juego  y  conoce  los 
*minos?... 

:Demetria. — ¿Yo?  No,  señor.  Las  que  saben  mucho  de 
as  cosas  son  la  cocinera,  que  es  de  Irún,  y  Eufemia,  que 
de  San  Sebastián.  ¡Se  traen  unas  discusiones!  ¡Dos  ve- 
s  se  han  pegado  ya! 

Tomás.— ¡La  tal  Eufemia!...  No  me  explico  el  proceder 

doña  Beatriz  sosteniendo  en  su  casa  a  esa  doncella, 
ntra  viento  y  marea  de  todo  el  mundo.  ¡Es  una  criatu- 

que  me!...  ¡Vamos,  que  me...  me,  me...!  Ya  estoy  ner- 
3so.  Pienso  en  ella  y  me,  me,  me...  Porque  es  que  me 

podido.  Yo  me  creía  alguien  en  esta  casa  y  gracias  a 
a  he  visto  que  no  soy  nadie. 
Demetria. — ¡Por  Dios,  señor  Lorente! 
Tomás.— Nadie,  Demetria.  Y  crea  usted  que  esto  me  tie- 

la  sangre  tarantulada.  Eso  de  que  pase  por  delante  de 
i,  muequera,  pizpireta  y  latineándome,  me  excita  de  una 
rraa  que  algunas  veces  salgo  de  aquí  como  loco. 
¡Demetria. — (Muy  confidencial.)  Pues  ahora  anda  po- 
pndole  los  ojos  tiernos  al  señorito  Jorge. 
Tomás. — ¿Al  argentino? 
Demetria. — Sí,  señor.  Dice  que  es  su  tipo. 
Tomás. — (Airado.)  Sí,  ¿eh?  Pues  va  a  saber  la  señora, 
>y  mismo,  lo  de  las  broncas  con  la  cocinera  y  lo  del... 
)o.  Esta  es  una  casa  demasiado  respetable  para  que  na- 
e  intente  en  ella  flirteísmos,  pirateísmos  y  filibusteísmos. 
Demetria.— ¡Es  muy  pretenciosa!...  Cree  que  a  usted  le 
ista. 

Tomás.— (Saltando.)  ¿Eh?...  ¿Qué?...  ¿Que  a  mi  me,  me, 
s?...  ¿Que  ella  rae,  me...  me  gusta  a  mí?  ¿Dónde  decía  us- 
i  que  estaba  la  señora? 
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Demetria. — En  el  salón  grande,  con  la  junta  de  daiitÁs^ 
del  Ropero  y  el  señor  Magistral.  Como  hoy  es  primer  \  pe- 
nes de  mes...  !^DR° 

Tomás. — Guando  termine,  indíquela  que  estoy  aquí,  ai# 

Demetria. — Sí,  señor.  Pero,  por  Dios,  no  vaya  ustqyÁs.- 
decirle  que  yo... 

Tomás. — Sé  cómo  debo  hacer  las  cosas,  Demetria,  i  in- 
tranquila. Puede  retirarse.  (Mutis  de  Demetria  por  el  fm&r 
Indignado.)  ¡Decir  que  a  mí  me!...  ¡Vamos,  que  mnEuffl 
(Al  ver  entrar  a  Eufemia  por  la  puerta  de  la  izquierda,) i'o 
¡¡¡Me!!!  (Se  sienta  y  simula  leer  un  periódico.)  mil 

Eufemia. — ( Que  trae  unos  claveles,  se  acerca  a  la  n\  hacer 
del  centro,  coge  unos  floreros  y  comienza  a  arreglaiy,ui 
Pausa.  Mira  de  reojo  a  Tomás,  sonríe  graciosa  y  p/caLmuü 
comente  y  canta  a  media  voz  con  cuarenta  toneladas  de\\(M 
torreo.)  |ÍIanc 

Venid  y  vamos  todos  p- 
con  flores  a  porfía,  \  tí  E 

con  flores  a  María,  !  ra  a  c 

que  madre  nuestra  es.  Uydi 

|si¡ 

Tomás. — (Conteniéndose  a  duras  penas,  revolviéndm 
en  el  asiento,  medio  estrujando  el  periódico  y  ahoga)  11 
un  bramido.)  ¡¡Me!! 

Eufemia. — (Satisfechísima  y  canturreando  entre  c?ijia 
tes.)  Tantum  ergo... 

Tomás. — (Levantándose  de  un  salto,  acercándose  a  r" 
como  para  ahogarla  y  conteniéndose.)  ¿Pero  es  que?..  0 

Eufemia. — (Sin  inmutarse  y  colocando  un  florero  < 
flores  ante  el  retrato  de  don  Jorge  Bernal.)  ¿Decía  ust 

Tomás. — (Con  las  de  Caín.)  ¿Le  pone  usted  las  flo 
al  retrato  del  padre  porque  le  gusta  a  usted  el  hijo? 

Eufemia. — (Con  muchísima  guasa  y  muchísima  chi 
ría,  recogiendo  los  claveles  que  le  han  sobrado.)  ¿Estás 
celoso,  chiquillo?  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha, 
jando  a  Tomás  de  una  pieza.) 

Tomás. — (Que  no  sabe  ni  donde  está  de  pie.)  ¿Eh?  ¿ 
ro  qué  me  ha  dicho?  ¿Pero  es  que  se  me,  me,  me?...  ¡3 
rente,  que  acabas  demente!  (Coge  un  clavel  que  quedó 
bre  la  mesa  y  lo  *tira  al  suelo  airadamnte.) 

Leandro. — (De  americana  y  muy  a  la  última  moda,  ¡ 
la  puerta  del  foro.)  Amigo  Lorente... 

Tomás. — Me  coge  usted  en  un  momento,  señor  Marqu 
que  no  sé  si  yo  soy  yo  o  soy  un  tío  mío. 

Leandro. — ¡Hombre!  ¿Y  eso?  I|, 
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H>más. — Eufemia,  la  doncella,  que  me...  Vamos,  que 
me... 

Sandro. — i  Caramba,  caramba!  Mucho  habla  usted  de 
amigo  mío.  Me  escamo. 
tef>MÁs. — (Lívido.)  ¿Eh?...  ¡Señor  Marqués! 
¡andró. — Nada,  nada.  Así  se  empieza  muchas  veces  y 

ft>MÁs, — (Reprimiendo  su  furia.)  n Señor  Marqués!!  YAZ 
^2  Eufemia  que  ya  sin  flores  entra  en  escena  por  la  de- 
iT^a.)  Yo  le  suplico... 
jfemia. — (Atraviesa  la  escena  de  derecha  a  izquierda, 
hacer  mutis  por  la  puerta  de  este  lateral,  vuelve  la 
ve  que  Tomás,  que  está  cerca  de  ella,  la  está  miran- 
cti¡j  muy  seria  y  graciosamente  le  dice  a  media  voz.)  ¡¡Ne- 
!  (Mutis.  Leandro,  que  disimuladamente  ha  presencia- 
l  lance,  sofoca  una  carcajada.) 

>MÁs. — ¿Está  usted  viendo?  (Secándose  el  sudor  de  la 
te.)  Es  difícil  que  a  mí  me  dé  una  congestión,  pero 
ira  a  dar.  ¡Esa  fresca!...  Porque,  que  es  una  frescales, 
lay  duda.  Luego  trataré  de  este  asunto  con  doña  Bea- 
y  si  algo  le  intereso... 
;n¿Í2ANDRO. — Para  Beatriz  no  hay  ahora  más  que  una  per- 
interesante,  amigo  mío:  Jorge.  Bueno,  para  ella  y 
mí,  porque  yo  no  me  separo  de  Jorge  ni  de  noche  ni 
¿•Ría.  Beatriz  ha  querido  que  le  lleve,  que  le  agasaje,  yo 
le  sabido  decir  que  no  y  aquí  me  tiene  usted  de  ama 
estrechando  los  lazos.  ¿Es  gracioso,  verdad?  El  mu- 
;ho  vale  un  mundo,  eso  es  aparte;  pero  es  gracioso 
yo  lleve,  traiga  y  vigile  cuidadosamnte  al  hijo  de  quien 

mi  desventura. 
|)MÁs. — A  estas  alturas  ya,  don  Leandro... 
sandro. — Estoy  convencido,  amigo  Lorente,  de  que  en 
undo  hay  unos  hombres  que  nacen  para  dominar,  pa- 
rollar,  y  otros  que  nacemos  para  ser  dominados,  para 
*y  sometidos,  amansados  y  haciendo  un  poco  el  ridícu- 
lí2'(  Jsted  y  yo  somos  de  estos  últimos. 
r3MÁs. — ¿Usted  cree?... 

ÍJeandro. — Y  usted  también,  hombre.  Lo  que  hace  falta 
jijarse  cuenta  de  que  se  ha  nacido  para  eso  y  proceder 
í(,*la  cautela  debida...  Usted,  permaneciendo  soltero,  ha 

do  la  gran  suerte;  porque  usted  de  casado  hubiera  sido 
fl'^aso  extra. 

dmás. — ¿Eh?... 

^Sandro. — Aun  de  novias  se  le  marcharon  a  usted  tres, 
que...  (Tomás  le  mira,  como  para  pulverizarle.)  ¡No 
mire  usted  así,  cristiano!  ¡Si  yo  soy  otro  infeliz  por 
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el  estilo!  ¡Un  hombre  que  a  mi  edad  va  por  primera 
al  fútbol  y  al  dancing!... 

Tomás. — ¿Qué?...  ¿También  al  dancing?... 

Leandro. — ¡Y  qué  dancing,  amigo  Lorente!  ¿Usted  n! 
ido  nunca? 

Tomás. — No,  señor. 

Leandro. — (Bajando  la  voz.)  Algo  magníficamente1 
rrendo.  El  apoteosis  del  impudor,  de  la  incentivez  y  1 
sinvergüencería.  (Desparramando  la  vista  y  comprobé 
que  nadie  le  escucha.)  ¡Pero  agradabilísimo!  (Tomás  I 
cada  ojo  como  un  plato.)  Hemos  nacido  un  poco  prc 
(Muy  confidencial.)  Menos  mal  que... 

Leandro.— ( Intrigadís imo.)  ¿  Qué  ? . . . 

Leandro. — Que  a  las  jóvenes  de  ahora  les  gustan 
viejos. 

Tomás. — ¿Es  de  veras? 

Leandro. — Como  usted  lo  oye.  Lo  contrrio  de  lo  qué 
cedía  antes.  Porque  cuando  yo  era  joven  los  que  gust 
mos  éramos  los  muchachos,  pero  ahora  los  que  priva 
somos  los  viejos.  Yo,  en  estos  días  que  he  ido  con  J< 
a  los  dancings  y  a  los  cabarets,  lo  he  comprobado.  I 
más  el  fútbol  me  ha  gustado.  Es  bonito,  airoso,  muj1 
hombres  y  al  mismo  tiempo  muy  griego.  Deseo  dom{ 
un  poco  el  argot  del  juego  para  poder  discutir  con  JY 
y  sus  amigos...  No  es  fácil,  ¿eh?  Son  unos  términos 
raros.  Y  qué  gran  portero  es  Jorgete,  ¿eh? 

Tomás. — ¡Oh!  (Dándose  una  gran  importancia.)  El 
mejor  goal-kéeper  que  yo  he  visto... 

Leandro. — (Maravillado.)  ¡ Caramba! 

Tomás. — El  sólo  valía  más  que  todo  el  team  contri 
Por  más  que  chotaron  los  bachés,  los  half-baches  y  1< 
bar-ford...  digo  los  forward,  no  pudieron  meterle  un  I 
un  goal. 

Leandro. — (Boquiabierto.)  ¡Qué  espanto!  ¡Lo  que  í 

usted  de  fútbol! 
Tomás. — (Con  falsa  modestia.)  ¡Vive  uno  en  el  mund< 
Leandro. — Ahora  va  a  traerme  Paquín  el  libro  public 

por  Pepe  Llovera,  un  árbitro  amigo  suyo,  para  que  yo 

tudie  en  él  el  reglamento  del  juego  y  pueda  ponera 

tono. 

Tomás. — Es  muy  sencillo.  Cualquier  referée  puede  i 
trarle... 

Ester. — (En  traje  de  calle.  Por  la  puerta  del  fom 
Hola... 

Tomás. — Buenas  tardes. 

Leandro. — ¡Esterita!...  A  tus  pies. 
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Ister. — ¡Ay!  No  me  llames  así,  por  Dios,  que  me  suena 
y  mal!  Escucha;  ¿recibió  Jorge  mi  felicitación? 
iEandro. — Anoche,  cuando  acabábamos  de  cenar.  La 
adeció  muchísimo.  Todo  lo  que  procede  de  ti  le  agra- 
sobremanera.  Creo  que  eres  la  única  persona  que  le 
ipas  un  poco  la  tristeza  que  le  domina. 
Jster. — (Bajando  un  poco  la  voz  y  llevándole  aparte.) 

omás. — (Disponiéndose  a  leer  un  periódico  en  vista  de 
.)  (¡Vaya!) 

Ister. — ¿No  has  averiguado  aún?... 

eandro. — Sí.  Puedes  tener  la  seguridad  de  que  corres- 

ide  a  tu  entusiasmo  y  a  tu  simpatía. 

ster. — (Muy  halagada.)  Tonto;  no  te  pregunto  yo  eso. 

0  si  has  averiguado  las  causas  de  su  tristeza. 
eandro. — ¡Ah!  De  eso  ni  jota. 

ster. — Ayer  hubo  correo  de  allá.  ¿Ha  recibido  alguna 
ta?... 

eandro. — Ninguna. 

ster. — ¿No  me  engañas?  ✓ 
eandro. — Palabra  de  honor.  Además  he  sabido  por 
icio  Chirimoldi,  un  italo-argentino  que  canta  en  el  Al- 
iar el  tango  ese  de  "La  china  infame  se  me  escapó"... 
mujer;  ése  de 

Murió  mi  vieja,  murió  mi  esposa, 
murió  m'hijita,  más  yo  quedé 
y  por  mi  triste  suerte  cochina 
con  una  china  me  tropecé. 

■ 

Ister. — Sí;  ya  sé. 

eandro. — Pues  Chirimoldi,  que  conoce  a  Jorge,  de 
:nos  Aires,  dice  que  es  un  muchacho  muy  formal  y 

1  hombre,  educado  en  los  Estados  Unidos,  y  que  en 
a  se  parece  a  los  pollos  frivolos  de  allá.  Ni  siquiera 
la  con  acento  argentino... 

Ister. — ¿Pero  esa  tristeza?...  ¡Si  supieras  lo  que  a  mí 
preocupa!... 

eandro. — Veo  que  estás  tan  impresionada  como  él... 
ster. — ¿Como  él?  Sí.  ¡Ya  lo  creo!  El  está  impresio- 
ísimo.  Anoche  no  fué  a  la  Comedia,  donde  yo  le  dije 
estaría. 

eandro. — Vinimos  aquí  a  jugar  al  mah-jon. 
ster. — Y  ayer,  en  el  descanso  del  partido,  no  tuvo  la 
ünlidad  de  ir  a  saludarnos,  y  eso  que  estábamos  bien 
Z9l  del  paso... 
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Leandro. — Fué  a  saludar  a  Beatriz  y  a  Margarita, 
deseaban  saber  no  sé  qué  detalles  de  las  jugadas... 
Ester. — Sí.  Ya  lo  vi. 

Leandro. — No  siempre  puede  uno  hacer  lo  que  qui¡ 
Ester. — ¿Y  no  sabía  que  mamá  y  yo  almorzábamos  1 
en  el  golf? 

Leandro. — Sí,  pero  estábamos  convidados  aquí.  Qufe 
Jorge  probar  esos  dulces  que  hace  Margarita... 

Ester. — (Cargada.)  ¡Jesús!...  ¿Y  eran  también  p 
Margarita  los  claveles  que  compraron  ustedes  esta  raa, 
na  en  casa  de  Ruiz? 

Leandro. — (Por  los  floreros  que  habrá  en  escena.)  \ 
ralos.  Se  los  ganó  al  mah-jon. 

Ester. — ¡Qué  suerte! 

Leandro. — ¿Vas  a  tener  celos  de  Margot? 

Ester. — ¿Yo?...  ¡Criatura!...  Ni  de  ella  ni  de  nadie,  ¿"i 
a  creer,  en  serio,  que  estoy  enamorada  de  Jorge?  Tend 
gracia  que  fuera  yo  la  segunda  edición  de  la  tía  Beat 
(Algo  nerviosa.)  No,  hijo,  no.  Ya  no  se  enamora  na1 
como  hace  cien  años. 

Leandro. — ¡  Mujer ! . . . 

Ester. — Un  flirt  halaga.  Verse  una  preferida  por  !SS 
muchacho  que  es...  algo,  ahora  que  están  de  moda  los  t 
gos  argentinos,  halaga  también.  ¿Pero,  otra  cosa?  jl¡ 
Dios!  Ya  sabes  que  si  me  caso  alguna  vez  será  con  _ 
hombre  serio,  que  por  lo  menos  me  doble  la  edad  y  el  EJ 
no  sea  capaz  de  hacer  bobadas  ni  tonterías. 

Leandro. — (Satisfechísimo,  a  Tomás.)  ¿Está  usted  oy 
do?  Como  todas... 

Tomás. — (Satisfecho  también  y  estirándose  el  chalet 
Ya,  ya... 

Julia. — (Entrando  en  escena  por  la  izquierda.)  No 
para  qué  me  mete  a  mí  Beatriz  en  estos  líos  de  roper 
juntas  y  garambainas.  Y  sobre  todo  presidiendo  el  Ma§ 
tral,  que  a  mí  me  cae  tan  pesado.  Será  muy  sabio,  ni 
santo,  muy  magistral,  pero  para  mí  es  el  consorcio  i' 
plomo  en  pleno. 

Tomás. — ¿Ha  terminado  ya  la  junta,  señora  Condesí 
Julia. — Sí.  Ahora  está  el  Magistral  en  la  platiquita  ac 
tumbrada. 

Ester. — (Reconviniéndola.)  ¿Y  te  has  salido,  mamá' 
Julia. — Hija  mía,  ha  nombrado  el  infierno  y  ya  sal 
que  yo  oigo  hablar  del  infierno  y  me  voy,  esté  don 
esté.  Y  no  es  que  yo  le  tema  al  infierno.  Yo  soy  una  p 
sona  decente  y  a  mí  el  infierno  me  tiene  sin  cuidado. 
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>  lesta  oír  hablar  de  él  porque  el  infierno  es  una  de  las 
>as  con  que  yo  no  transijo. 
meandro. — ¡Por  Dios,  Julia!... 
^  íulia. — ¿Qué  es  eso  de  poner  el  infierno  en  el  otro 
03  indo  para  que  la  gente  se  tueste  después  de  haberse  pa- 
lo aquí  la  vida,  peca  que  te  peca  y  fastidiando  a  los  se- 
cantes? ¡Quiá,  hija,  quiá!  El  infierno  aquí;  ahora.  Una 
güera  en  la  plaza  más  céntrica  y  a  chamuscar  gente. 
[  iro  que  una  hoguera  que  hiciera  sufrir  como  si  que- 
^  ira  de  verdad,  pero  que  luego  saliera  una  incólume  y 
tno  si  tal  cosa.  Ya  verían  ustedes  cómo  la  gente  peca- 
w.J   menos.  A  ver:  ese  señor  que  le  ha  faltado  a  su  mujer 
a  una  rubia,  tres  horas  de  hoguera.  Y  su  mujer  en  de- 
itera  de  balcón  presenciando  el  espectáculo.  ¡Toma  ru- 
:a!  Salía  el  marido  de  la  quema  que  veía  una  rubia  y 
ie,  día  socorro.  (Ríen.)  Pero,  claro,  lo  de  la  otra  vida  se 
íeni  un  poco  lejos,  hay  algunos  que  ni  siquiera  creen  en 
Beal  más  allá  y  vengan  rubias  y  morenas  y  castañas  pilon- 
>ni  5.  ¡Es  una  lástima  que  a  nuestro  Señor  se  le  fuera  esto 
r  alto! 

Ester. — Cállate,  mamá,   que  te  pones  imposible.  Hoy 
^  vas  un  día  fatal.  Esta  mañana  en  el  golf  me  hiciste  pa- 
los] p  un  mal  rato.  Le  pusiste  el  paño  al  púlpito  delante  de 
•  uellas  tres  señoras... 

3  Julia. — Anda,  como  que  las  tres  eran  de  hoguera.  (A 
v  andró.)  Figúrate:  la  Fuentena,  la  Guardillo  y  la  Vi- 

murce. 
j0J  Leandro. — ¡Uf! 

Julia. — Todas  de  hoguera  y  de  más  de  tres  horas  cada 
J  a.  (Ríen.) 

Leandro. — Escucha:  ¿cómo  te  va  con  el  nuevo  régimen 
y0  menticio? 

L  Julia. — Bien.  Todavía  no  me  he  pesado,  pero  me  en- 
centro más  ligera, 
j  „  Leandro. — Lo  molesto  es  tener  que  desayunarse  con  tres 
,j0  sos  de  agua,  porque  como  a  las  nueve  de  la  mañana  no 

iy  quien  tenga  sed... 
deJ  píULiA. — Ese  problema  roe  lo  he  resuelto  yo  perfectamen- 
Para  tener  sed  lo  primero  que  hago  yo,  en  cuanto  abro 
a  5  ojos,  es  tomarme  tres  yemas  de  coco.  Luego  me  des- 
,  uno  mis  tres  vasos  de  agua  y  al  pelo. 

Leandro. — Es  una  idea.  Desde  mañana  voy  yo  a  imi- 
f  rte.  Estoy  decidido  a  desayunarme  con  agua  únicamente. 
dfl  Tomás.— (¡Qué  pareja!) 

al  ; Julia. — Además  que  ahora  con  el  fútbol  me  voy  a  que- 
1°  ir  hecha  un  alambre. 
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Ester. — (Que    asiste  distraídamente   a  esta  convei 
ción.)  ¿Con  el  fútbol? 

Julia. — Ah,  ¿pero  no  sabes?  Hemos  formado  dos  ec 
pos  de  señoras  y  vamos  a  jugar  en  la  finca  de  la 
fialucas. 

Leandro. — ¿Se  admite  un  mirón? 

Julia. — Lo  que  necesitamos  es  un  árbitro. 

Leandro. — Aquí  tienen  ustedes  a  Lorente:  es  com  » 
tentísimo. 

Julia. — Pues  ya  está.  ¿Acepta  usted? 

Tomás. — No  se  si  estaré  en  condiciones  para  arbitr  jtiii 
señoras. 

Ester. — Oye:  ¿la  viuda  de  Sergio  es  del  partido? 
Julia. — Sí. 

Ester. — Pues  a  esa  darle  una  portería,  porque  con 
chismosa  que  es... 

Leandro. — ¿Tú  qué  eres,  Julia? 

Julia. — No  se  aún,  pero  Polito  Suárez,  que  es  quien 
a  repartir  los  cargos,  me  dijo  ayer  que  yo  de  delante  ^ 
centro  puedo  pasar.   (Comienza  a  jugar  al  fútbol  con 
clavel  que  tiró  al  suelo  Lorente.) 

Leandro. — ¡Ya  lo  creo! 

Julia. — ¿Qué  te  pareció  el  partidazo  de  ayer?...  ¿E 
Verías  que  Paquín  arbitrando  estuvo  hecho  un  parci 
y  un  lerdo.  No  debió  haber  empate. 

Ester. — Ni  mucho  menos. 

Tomás. — (Dándose  pisto.)  Eso  dije  yo. 

Leandro. — Lorente  sabe  muchísimo. 

Tomás. — El  tanto  que  hizo  Zaldívar  fué  verdaderame 
te  precioso. 

Julia. — ¿Zaldívar? 

Ester. — ¿El  tanto  que  hizo  Zaldívar?... 

Julia. — ¿Pero  qué  está  usted  diciendo?  ¿Y  usted  es 
competente? 

Tomás. — (Achicadísimo.)  Ah,  ¿pero  no? 

Julia. — ¡Por  Dios!  Si  Zaldívar  estaba  en  offside. 
.  Tomás. — Anda  y  qué  tonto.  Pues  yo  creí  que  estaba  € 
Madrid.  Lo  confundí  sin  duda. 

Beatriz. — (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda 
Por  Dios,  Julia,  eres  que  da  fatiga.  Te  largas  sin  dis 
mulos  de  ninguna  clase  y  ahí  queda  eso.  ¡Qué  criatun 

Julia. — ¿Se  han  ido  ya? 

Beatriz. — Sí.  Margarita  ha  bajado  con  ellos.  Ademé 
te  lo  has  perdido.  Han  vuelto  a  retratarnos. 

Julia. — ¿Otra  vez  para  "La  Estrella  del  mar" 9 
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Beatriz. — No;  para  "El  buen  camino",  esa  revista  de 
lasco. 

61  Todos. — ¿De  Velasco? 
Julia. — ¿Qué  Velasco? 
Beatriz. — El  Magistral. 
Todos. — ¡Ah! 

Leandro. — Hasta  hoy  no  he  visto  yo  el  retrato  vuestro 
e  publicó  "La  Estrella  del  mar"  el  otro  dia.  Lo  he  visto, 
lisamente,  en  casa  de  Florentino  Jandúa,  el  mucha- 
□  que  se  encontró  el  alfiler... 

Beatriz. — ¡Hombre!...  Ayer  estuvo  aquí.  Viene  casi  to- 
5  las  tardes  a  saber  noticias.  Qué:  ¿has  averiguado  algo 
él?  ¡Si  vieras  cuánto  me  interesa!... 
Leandro. — Sí.  Por  fin,  esta  mañana,  he  podido  llegarme 
Ministerio. 

Beatriz. — Y  qué;  cuenta,  cuenta... 

Margarita. — (Por  la  puerta  del  foro  con  un  libro  de 
as  y  unos  papeles  en  la  mano.)  Buenas  tardes,  Marqués. 
eandro.— Dios  te  guarde,  Margarita. 
Margarita. — Hola,  Ester. 
3ster. — (Secamente.)  Hola,  Margot. 
Margarita. — Aquí  dejo  los  documentos...  (Pone  los  pa- 
les sobre  la  mesa.) 

.eandro. — Pues  me  salió  muy  bien  la  combinación,  por- 
3  cuando  fui  al  Ministerio  no  andaba  él  por  allí:  es- 
a  con  el  director  general.  (A  Margarita.)  Estoy  hablan- 
de  Jandúa. 

Margarita. — ¡Ah!  Aquí  llevo  el  alfiler.  Me  suplicó  ayer 
3  me  lo  pusiera  por  si  su  dueña,  al  verlo,  lo  reconocía, 
orno  yo  no  pierdo  nada  con  eso... 
Beatriz.  (A  Leandro.)  Y  di:  ¿le  preguntaste  a  tus  ami- 
del  Ministerio...? 

eandro. — Sí.  El  Jefe  del  personal,  gran  amigo  mío,  me 
b  que  se  trataba  de  un  muchacho  excelente,  modelo  de 
pleados.  Precisamente  este  año  le  han  concedido  no 
que  premio  en  metálico,  que  se  reserva  para  el  fundó- 
lo que  cumpla  más  fiel  y  escrupulosamente  con  su 
)er. 

ULIA. — Tenía  que  ser  así.  A  mí  me  pareció  desde  el 
mer  momento  un  muchacho  encantador. 
íster. — Ya  lo  creo. 
Tomás. — Y  muy  respetuoso.  Yo  le  conocí  el  otro  día  y 
tiene  verdaderamente  cautivado. 

^eandro. — Además  averigüé  que  su  padre  fué  Valentín 
ídúa,  un  gran  amigo  mío  de  la  niñez.  Por  eso  me  pasé 
r  su  casa  hace  un  rato.  Quería  saber  si  conservaban 
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una  fotografía  que  nos  hicimos  cuando  acabamos  la  § 
rrera,  su  padre,  mi  hermano  Lorenzo  y  yo.  Uno  de 
pocos  retratos  que  se  hizo  Lorenzo  y  que  me  gusta 
tener. 

Beatriz. — ¿Y  lo  conservan? 

Leandro. — Creo  que  sí.  No  estaba  Jandúa  en  su  ca 
acababa  de  marcharse;  pero  su  hermana,  una  muchac 
pizpiriterilla  y  simpatiquísima,  me  dijo  que  ella  tenía  id 
de  haber  visto  ese  retrato,  que  lo  buscaría  y  que  me 
llevaría  a  mi  casa  con  sumo  gusto.  ¡Graciosísima  y  n 
nísima  la  chiquilla!  Os  gustaría  si  la  conocieseis.  Es  u 
gente  muy  buena  y  muy  digna  de  la  protección  de  tod 
(A  Beatriz.)  Puedes  recibir  a  ese  muchacho  en  tu  es 
cuantas  veces  quieras,  porque  recibes  en  ella  a  ün  ( 
ballero. 

Beatriz. — No  sabes  cuánto  me  alegra  lo  que  me  dio 
porque  siento  por  él  verdadera  simpatía.  (Rumor  de  i 
ees  dentro.) 

Ester. — Calla,  porque  me  parece  que...  En  efecto. 

Florentino. — (Por  ta  puerta  del  fondo.)  ¿Se  puede? 

Leandro. — ¡  Caramba ! 

Julia. — ¡Qué  oportunidad! 

Tomás. — Más  vale  llegar  a  tiempo... 

Florentino. — (Un  poco  azorado.)  ¿Eh?  ¿Pero?... 

Leandro. — Nada,  hombre;  tranquilícese.  Que  estábam 
hablando  de  usted  y  ha  surgido  usted  de  pronto,  como 
estatua  del  Comendador. 

Florentino. — Pues  vengo,  no  porque  tenga  ninguna  d 
ticia  que  comunicar  a  ustedes  sobre  el  célebre  alfil* 
sino  porque  mi  hermana  me  ha  telefoneado  a  Coppel  ;* 
dándome  cuenta  de  la  amable  visita  de  usted  y  de  s 
generosos  ofrecimientos,  y  no  ha  querido  que  pase  i 
minuto  más  sin  dar  a  usted  mis  gracias  más  expresiv* 

Leandro. — ¡Por  Dios!... 

Florentino. — La  pobre  lo  está  revolviendo  todo  bv 
cando  la  fotografía  que  a  usted  interesa,  y  dice  que  <  m 
cuanto  la  encuentre  se  la  va  a  llevar  a  usted  a  su  casa. 

Leandro. — Sentiría  no  estar  en  ella  cuando  fuese,  po 
que  quisiera  corresponder  a  las  atenciones...  ¿Qué  dij 
atenciones?,  a  las  exquisiteces  que  ha  tenido  conmig 
Es  una  maravilla  de  criatura. 

Florentino. — ¡Por  Dios  santo! 

Margarita. — Viene  encantado  de  Luisita.  ¿No  se  11 
ma  así? 

Florentino. — Sí. 
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Margarita. — No  tiene  usted  idea  de  los  elogios  que  nos 
hecho  de  ella. 

Florentino. — (Un  poco  afectado.)  La  pobrecilla  es  muy 
lena  y  nada  más. 

Julia. — Oiga  usted:  y  del  alfiler,  nada,  ¿eh? 
Florentino. — ¡Nada!  Estoy  preocupadísimo. 
diJJuLiA. — Pues  quédese  usted  con  él  de  una  vez. 

Florentino. — Eso,  nunca.  Si  el  dueño  no  parece...  bien 
tá  donde  está. 

Margarita. — (Seria.)  De  ninguna  manera.  Y  en  ese  ca- 

(Se  dispone  a  quitárselo.) 
Florentino. — (Impidiéndoselo.)  No,  por  Dios.  Es  pre- 
aturo  hablar  de  esto.  No  he  terminado  todavía  mis  ave- 
*uaciones,  y  no  considerándome  aun  dueño  de  la  joya, 
i  soy  quién  para  regalársela  a  nadie.  Hablemos  de  otra 
sa. 

Tomás. — ¿ Estuvo  usted  ayer  en  el  partido? 
Florentino. — No  pude,  señor  Lorente.  Los  días  festi- 
s  de  entre  semana  no  son  nunca  festivos  para  mí. 
Beatriz. — Trabaja  usted  demasiado. 
Florentino. — ¿Qué  remedio,  señora? 
Margarita. — Ahora  viene  usted  de  esa  perfumería,  ¿no? 
Florentino. — Sí:   allí  trabajo  de  cuatro  a  seis.  A  las 
is  y  media  doy  clase  a  unos  alumnos  de  bachillerato 
ista  las  ocho  o  poco  más,  y  a  esa  hora  voy  a  este  garaje 
Daf  ande  que  hay  en  la  calle  de  Pérez  Bueno,  donde  llevo 
mbién  la  contabilidad. 
Ester. — ¡Qué  espanto! 
Julia. — Llegará  usted  a  casa  rendido. 
Florentino. — Tanto  como  rendido,  no,  señora;  pero  can- 
PPfdo,  sí. 

Julia. — Ya  ves:  unos  tanto  y  otros  tan  poco. 
Florentino. — Pues  yo  no  me  quejo  ni  me  entristezco, 
$"|ñora:  al  contrario.  Doy  muchísimas  gracias  a  Dios,  por 
iberme  proporcionado  los  medios  de  salir  adelante.  Co- 
)  bfo  dice  muy  sabiamente  don  Tomás :  las  cosas  hay  que 
marlas  como  vienen  y  al  mal  tiempo  buena  cara,  que 
hombre  triste  el  puñado  de  trigo  se  le  vuelve  alpiste. 
jITomás. — (Muy  ufano.)  Es  verdad. 

Florentino.— El  señor  Lorente  encuentra  siempre  para 
do  la  frase  justa  y  el  pensamiento  acertado. 
Tomás. — (Ufanísimo.)  Por  eso,  al  hablar  de  usted,  digo 
íe  si  Diógenes  redivivo  buscara  de  nuevo  a  un  hombre, 
e  flta  vez  tendría  que  detenerse  ante  usted,  porque  usted 
>see  la  verdadera  hombría  y  la  verdadera  bondad. 
Florentino. — ¡Por  Dios,  señor  Lorente!... 
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Tomás. — ¡La  bondad  contrastada  por  la  desgracia! 
fuego  prueba  al  hombre  fuerte.  "Ignus  aurum  probat  n 
seria  fortis  viror". 

Leandro. — ¡Bravo,  Tomás! 

Beatriz. — ¡  Admirable ! 

Julia. — Dice  usted  muy  bien. 

Tomás. — Esto  lo  dijo  Séneca,  señora.  Yo  digo  otra  eos 
( Solemnemente.)  Yo  digo*  que  jubilado  por  ustedes  ha 
unos  días  el  pobre  don  Santiago,  que  era  el  tenedor  de 
bros  de  las  dos  casas  y  la  persona  que  me  auxiliaba,  r  : 
candidato  para  sustituirle  es  el  señor  Jandúa. 

Florentino. — (Pálido,  tembloroso.)  ¿Eh?... 

Julia. — ¿Por  qué  no? 

Beatriz. — Quién  mejor,  después  de  haber  oído  los  el 
gios  de  Lorente  y  los  que  antes  hizo  Leandro... 

Tomás. — Así  podrá  dejar  esos  pequeños  destinos  trab 
josos  y  mal  remunerados  y  dedicar  las  mañanas  al  Mini 
terio  y  las  tardes  a  nuestra  oficina. 

Beatriz. — (A  Florentino,  que  mira  a  todos  tembloros 
desencajado.)  Nada,  pues  queda  usted  nombrado  desc 
ahora. 

Florentino. — (Que  casi  no  puede  hablar  de  la  emoción 
¡Señora!...  ¡Señor  Lorente!...  ¡No  sé  cómo  dar  a  ustedí  : 
las  gracias!...  ¡Esto  es  la  felicidad  para  mí,  porque  co 
este  destino,  la...  lo...  (Conmovidísimo,  a  Tomás.)  ¡Do  ; 
Tomás!... 

Tomás. — (Conmovido  a  su  vez.)  ¡Vamos,  vamos!...  ¿E 
que  va  usted  a  conmoverse  como  un  chico?  Eso  no  est  : 
bien... 

Margarita. — Déjele  usted,  don  Tomás.  Comprendo  me  ; 
jor  que  nadie  lo  que  sucede.  Tampoco  yo...  cuando  me  \  j 
amparada  y  protegida  acerté  a  dar  las  gracias  e  hice  1  L 
que  él  ha  hecho.  ¿Verdad? 

Beatriz. — (Secándose    una    lágrima.)    ¡Qué  recuerd 
ahora!... 

Margarita. — Y  eso  que  yo  entonces  apenas  si  sabía  L 
que  era  la  vida.  Él,  que  lo  sabe,  se  hace  perfecto  cargo  d 
lo  que  significa  para  él  y  para  los  suyos  esta  protección  íe 
No  le  avergüence  a  usted  el  haberse  conmovido;  al  con 
trario.  Si  no  supiéramos  ya  que  era  usted  bueno,  nos  h 
hubiera  dicho  su  propia  actitud.  (A  Beatriz.)  ¿Me  permit» 
usted  que  le  invite  a  una  taza  de  té  para  que  se  tranquilice  : 
Es  ya  un  alto  empleado  de  la  casa. 

Beatriz. — No  faltaría  más.  Él  es  un  empleado  de  la  casi 
y  tu  eres  la  dueña  de  ella. 

Margarita. — (Besándola.)  Gracias. 
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Florentino. — (Besando  una  mano  a  Beatriz.)  Muchas 
racias,  señora. 

Margarita. — (Indicándole  la  puerta  de  la  izquierda.)  Por 
juí,  Florentino. 

Florentino. — (Mirándola  amorosamente  y  obligándola 
bajar  los  ojos  avergonzada.)  Gracias,  Margarita.  (Mutis 
e  ambos.) 

;  Julia. — Me  ha  conmovido  esta  escena.  Voy  yo  también 
•   lo  del  té.  El  té  adelgaza.  Y  nada  de  pastas  ni  de  "san- 

uis";  jamón  solo.  El  jamón  solo  dicen  que  adelgaza  tam- 

ién. 

Ester. — Yo  creo  que  más  adelgazaría  no  comerlo. 

Julia. — Mujer,  no  es  cosa  de  morirse  de  hambre. 
"  Beatriz. — Id  para  allá;  ahora  iremos  Leandro   y  yo. 
, J  engo  que  hacerle  una  pregunta. 

iSj  Tomás. — (Iniciando  un  mutis.)  Estoy  muy  contento,  se- 
]  bra,  muy  contento. 

7  Julia. — Y  creo  que  Margarita  lo  está  también.  No  sé 
,1  br  qué  me  parece  que  ese  muchacho  la  mira  con  buenos 
5  jos. 

Ester. — Ese...  y  todos.  ¡Tiene  una  suerte!...  (Mutis  de 
:  )s  tres  por  la  izquierda.) 
[\   Beatriz. — (Misteriosamente   al   quedar  a  solas  con  el 
".jj  rarqués.)  ¿Qué,  Leandro? 

Leandro. — (Bajando  un  poco  la  voz.)  Chica,  el  misterio 
ontinúa  impenetrable.  Cada  vez  veo  menos  claro  este 
j  sunto. 

Beatriz. — Me  dijiste  por  teléfono  que  Jorge  había  reci- 
J  ido  un  cablegrama... 

ne  Leandro. — Poco  más  de  las  tres.  Cuando  nos  marcha- 
ios  de  aquí.  ¡Lo  mal  que  le  sentó!  Quedó  demudado,  tré- 
íulo... 

ier¡   Beatriz. — ¿Lo  leíste? 

Leandro. — Sí.  Lo  dejó  abierto  sobre  la  mesa  y  sin  pro- 
¡J  onérmelo... 

0  Beatriz. — ¿Qué  decía? 

1  Leandro. — "Sucedió  lo  que  temíamos.  No  vengas,  Ma- 
co ilde." 

Beatriz.— Esa  Matilde  es  su  hermana, 
mi  Leandro. — No  sabía  yo  que  tuviera... 
lio    Beatriz. — Sí;  es  su  hermana.  ¿Y  qué  hizo?... 

Leandro. — Disimulando  su  malestar,  se  tumbó   en  la 
ca  haise-longue,  diciéndome  que  me  aguardaría;  yo  me  mar- 
hé  a  casa  de  Florentino  y  cuando  volví  al  hotel  me  lo  en- 
ontré  en  la  misma  postura,  más  sombrío  que  nunca  y  con 
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los  ojos  enrojecidos,  no  sé  si  de  haber  dormido  o  de  hab 
llorado. 

Beatriz. — ¿Y  en  tus  conversaciones  con  él?,.. 

Leandro. — Nada.  De  allá  no  dice  ni  palabra.  Claro 
de  su  padre,  conociendo  como  conoce  mis  anhelos  de  t< 
la  vida  por  ti,  tal  vez  no  haya  querido  hablarme  por  del 
cadeza.  Pero,  ¿y  de  su  madre?  ¿Por  qué  a  su  madre  i 
la  nombra  siquiera?  Ni  a  nadie  de  su  familia.  Que  tiei 
una  hermana,  lo  sé  ahora  porque  tú  acabas  de  decírmelo. 

Beatriz. — ¿Y  en  su  mesa  no  hay  ningún  retrato  ni  dettr 
lies  que  indiquen?...  j  ¡tGE 

Leandro. — Te  repito  que  nada.  Cartas  no  ha  recibió 
ninguna  ni  creo  que  tampoco  haya  escrito  a  nadie.  El  s 
bado  advertí  yo  que  debía  apresurarse  a  escribir  si  quj 
ría  que  alguna  carta  suya  alcanzara  el  correo  más  rápic  de. 
para  Buenos  Aires  y  ni  siquiera  prestó  atención  a  mis  p: 
labras.  No  creo  que  por  allá  tenga  amoríos  con  nadie.j 
Aquí,  por  lo  que  he  podido  observar,  la  única  mujer  qtt 
le  gusta  es  Ester. 

Beatriz. — Esa  es  también  mi  opinión.  ¡Y  si  vieras  cuál 
to  me  alegra!  |Pero  esa  tristeza  de  Jorge!...  ¡Ese  cabL 
grama!...  Desde  luego  él  no  piensa  volver  a  la  Argentiu 
por  ahora... 

Leandro. — Al  contrario.  Acaba  de  decirme  que  se  tier 
que  marchar  cuanto  antes. 

Beatriz. — ¿Y  no  le  has  preguntado  la  causa? 
Leandro. — No. 

Beatriz. — (Resueltamente.)  Yo  le  preguntaré.  Justameiff 
te  tengo  grandes  deseos  de  hablar  con  él...  de  muchas  c< 
sas  y  no  he  sabido  nunca  cómo  iniciar  la  conversación. 

Leandro. — ¡  Beatriz ! 

Beatriz. — ¿Eh? 

Leandro. — (Dolido.)  Aun  te  interesa... 
Beatriz. — ¿Vas  a  tener  celos? 

Leandro. — No  los  tuve  jamás.  De  las  quimeras  no 
tienen  celos.  Esa  es  la  diferencia  que  ha  habido  siempr 
entre  tus  sufrimientos  y  los  míos.  Que  tú,  durante  mucho 
años,  has  sufrido  por  una  quimera  y,  en  cambio,  yo  si 
fría  por  una  realidad.  (Rumores  de  voces  dentro.) 

Beatriz. — Calla.  Creo  que  es  él... 

Eufemia. — (Por  la  puerta  del  foro.)  ¿Señora?...  El  s( 
ñorito  Jorge,  que  viene  con  el  señor  Selgas... 

Beatriz. — Que  pasen. 

Eufemia. — (Muy  sonriente  y  pizpireta  hablando  haci 
la  derecha.)  Tengan  la  bondad... 
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eatriz. — (Aparte  a  Leandro.)  Procura  dejarme  a  solas 
él... 

»Aquín._ (Entrando  con  Jorge  por  el  foro.)  ¡Hola!... 
r   sa  la  mano  a  Beatriz.)  ¿Qué  tal,  señora? 
J  orge. — Aquí  otra  vez.  No  sé  hallarme  más  que  en  esta 
¡.j  a,  señora. 

J!  eatriz. — Con  gran  alegría  por  mi  parte. 
{:  3RGE. — (A  Eufemia,  que  después  de  mirarle  a  su  sabor 
J  e  ahogar  un  suspiro,  se  dispone  a  hacer  mutis.)  Oiga... 
: .  :ama. 

s  ufemia. — (Deteniéndose.)  ¿Es  a  mí? 
,í  drge. — A  usted.  Mucama  en  mi  país  quiere  decir  sir- 
S  ita,  doncella... 

rl  ¡ufemia. — (Coquetísima.)   Pues   rae  ha   sonado  muy 

f,1  hu 

orge. — ('Por  un  libro  que  ha  sacado  del  bolsillo.) 

jame  el  favor  de  poner  este  libro  con  mi  sombrero. 

¡ufemia. — (Tomando  el  libro.)  Sin  favor.  Con  muchí- 
r1  o,  muchísimo  gusto.  (Le  sonríe,  se  inclina  y  hace  mu- 

por  el  foro  moviendo,  con  cien  quintales  de  gracia,  la 
cuá  ira.) 

cab  fAQUÍN. — Me  encanta,  me  encanta,  me  encanta.  (A  Jor- 
tii )  Es  que  las  asesinas.  Yo  no  sé  si  es  la  caída  de  ojos  o 

triunfos  de  la  portería,  pero  es  que  las  asesinas.  Y  lo 
íie  r  es  que  las  matas  y  las  desprecias.  Ahora  que  te  gusta 

i,  que  de  ahí  vas  a  salir  con  las  manos  en  la  cabeza. 

íeatriz. — (Curiosísima.)  ¿Eh? 

orge. — (Sonriendo.)  ¡Qué  pavada!... 
m  'aquín. — Aludo  a  Ester.  Porque  le  gusta  Ester  y  cree 
as  c  Ester  es  como  otras  muchas ;  y  a  ésa  no  hay  que  irle 
ióni  romanticismos. 

eatriz. — Ah,  ¿pero  Jorge  es  romántico?... 

orge. — ¡Bah!... 

aquín. — Si  no  lo  es  no  se  parece,  al  menos,  a  los  demás 

chachos  argentinos  que  yo  he  conocido  en  París,  que 
n} s  hablaban  más  que  de  sus  negocios  y  de  sus  millones... 
mpi  e  suspira,  que  yo  le  he  oído  suspirar;  e  irle  con  suspi- 
.jcJu  a  Ester  es  como  irle  con  violetas  a  Uzcudun  después 
■Q  s,  |Un  puñetazo  en  las  narices. 

♦eatriz. — ¡Qué  concepto  tienes  de  Ester! 

'aquín. — El  que  ella  misma  quiere  que  se  tenga.  Apenas 
pjsl  e  tomó  el  pelo  al  pobre  Harizones  cuando  la  pretendía 

íánticamente. 

íeatriz. — Harizones  no  era  un  muchacho  de  su  clase. 
J  ves  que  no  se  ha  cruzado  por  no  haber  podido  probar 
quinto  apellido. 
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Paquín. — ¡Y  menuda  juerga  se  ha  armado  con  que 
haya  podido  probarlo! 
Leandro. — ¿Por  qué? 

Paquín. — Porque  su  quinto  apellido  es  Pan.  (Ríen.) 

Leandro. — Bueno;  ¿me  traes  el  libro  que  te  encargué 

Paquín. — Aquí  está.  (Saca  un  folleto  del  bolsillo  y 
en  la  portada.)  Reglamento  de  fútbol,  Asociación,  ex 
cado  y  comentado  por  José  Llovera,  árbitro  interna 
nal.  (Abriendo  el  folleto.)  Y  fíjate  ahora  en  la  pá£ 
ciento  cuatro,  aquí,  figura  veintiocho:  Offside.  (Mosh 
doselo.)  Justo,  justo,  el  caso  de  Zaldívar.  Para  que  di 
luego  que  yo  estuve  parcial.  Míralo:  clarísimo.  (Ley ene 
"A"  lanza  la  pelota  en  la  dirección  de  la  flecha;  su  cono 
ñero  "B",  que  se  encuentra  en  la  posición  uno,  va  a  W 
ger  el  balón  a  la  posición  dos;  "B"  está  en  offside,  p 
aun  cuando  recoge  la  pelota  en  la  posición  dos,  al  to 
"A"  por  última  vez  el  balón,  aquél  se  encontraba  effl 
posición  uno,  etcétera,  etcétera.  ¿Está  esto  claro? 

Leandro. — (Que  no  ha  entendido  ni  gorda.)  Clarísir 
hombre.  Esto  se  lo  vamos  a  enseñar  ahora  mismo  a  Lor 
te  para  que  se  convenza  y  no  vuelva  a  hablarnos  del  ta* 
de  Zaldívar. 

Paquín. — ¿Eh?  ¿Pero  Lorente  sabe  algo  de  esto? 

Leandro. — ¡  Muchísimo ! 

Paquín. — ¡Pues  se  va  a  comer  el  Llovera! 

Leandro. — Vamos,  vamos  al  comedor. 

Paquín. — Ahora  me  explico  por  qué  nos  decía  ayer  < 
le  gustaba  tanto  Zamora. 

Leandro. — Eso  lo  decía  porque  él  ha  nacido  allí.  (Mil 
de  ambos  por  la  izquierda.) 

Beatriz. — ¡Ese  Paquín  es  de  una  ligereza!... 

Jorge. — A  mí  me  divierte.  Es  muy  simpático. 

Beatriz. — Me  ha  dicho  Leandro  que  hablas  ya  de  mi 
charte. 

Jorge.— Sí. 

Beatriz— ¿Tan  mal  te  va  entre  nosotros? 

Jorge. — ¡No  me  diga!  Es  que  para  descansar  basta  c 
una  temporadita,  ¿no? 

Beatriz. — ¿Y  has  marcado  ya  la  fecha? 

Jorge. — Aún  no.  No  quisiera  volver  sin  cumplir  an 
un  encargo  de  mi  padre,  que,  francamente,  no  sé  cói 
voy  a  poder  cumplirlo.  Madrid  es  muy  grande,  han  pa 
do  muchos  años  y  no  es  fácil  encontrar  de  pronto  a  u 
persona  determinada... 

Beatriz. — (Sorprendida.)  ¿Eh?...  ¿Acaso?... 

Jorge.— (Extrañando  la  sorpresa  de  Beatriz.)  ¿Qué; 
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Beatriz. — (Disimulando.)  No,  nada;  que  si  en  algo  te 

edo  servir... 

Forge. — Gracias,  señora. 

Beatriz. — (Tras  una  breve  pausa.)  Además,  comprendo 
deseo  de  volver.  No  estando  aquí  contento... 
íorge. — ¿Eh? 

Beatriz. — Porque  tú  no  estás  contento  en  España,  Jorge, 
contrario.  Algo  has  dejado  por  aquellas  tierras  que 
íí  te  apesadumbra  y  te  entristece. 
íorge. — (En  un  suspiro.)  Es  posible. 
Beatriz. — ¿Alguna  mujer? 

íorge. — (Como  desechando  un  mal  pensamiento.)  No 
pregunte  usted,  señora.  Hay  cosas  de  las  que  no  se 
sde  hablar. 

3eatriz. — ¿Ni  siquiera  con  una  amiga,  que  no  siente 
riosidad,  sino  deseos  de  prestar  un  consuelo?...  (Jorge 
fa  la  cabeza  entristecido  y  no  contesta.  Pausa.)  Jorge..., 
ze  muchos  años  que  aquí  mismo,  en  este  mismo  sitio, 
olé  con  tu  padre  por  última  vez.  Tampoco  él  quiso 
firme  su  corazón.  Tampoco  él  quiso  revelarme  su  se- 
íto.  ¡Y  nos  queríamos  mucho!  i  Mucho!...  Si  él  hubiera 
blado  lealmente,  si  se  hubiera  confiado  a  mí...,  no  sé  si 
hubiera  sido  más  féliz  en  su  vida;  pero,  desde  luego, 
hubiera  sido  menos  desgraciada. 

íorge. — ¡Y  él  también,  señora!...  ¡El  también!...  (Aver- 
izado,  cogiendo  las  manos  de  Beatriz  y  llevando  a  ellas 
cara.)  \¡Y  yo!! 
Beatriz. — ¿Eh?... 

íorge. — Adivine  usted  a  través  de  mis  palabras  tod© 
mto  quiera. 

Beatriz. — Es  que  lo  que  pienso... 

íorge. — ¡Sí!...  i  Sí ! . . . 

Beatriz. — ¿Tu  madre  acaso?... 

íorge. — (Sin  levantar  la  frente.)  Ya  le  dije  antes  que 
y  cosas  de  las  que  no  se  puede  hablar,  i  Compadézcame, 
íora ! 

3eatriz. — ¡Dios  mío!...  (Pausa.) 

íorge. — La  casa  de  mis  padres  es  un  verdadero  infierno. 

pobre  hermana,  por  salir  de  ella,  se  casó  hace  unos 
jses  sin  ilusiones  ni  cariño.  Mi  padre,  que  es  bueno..., 
[ue  es  bueno!!,  sufre  mucho  y  ni  siquiera  la  prosperi- 
d  de  sus  negocios  alivia  sus  tristezas.  Bien  dice  él  que 

en  esta  vida  comienzan  a  purgarse  los  errores  y  los  pe- 
ios  que  se  cometen. 
Beatriz.— Bien,  ¿pero  ella?...  ¿Ella?... 
Forge. — No  está  en  su  juicio,  aunque  lo  parezca.  La  raor- 
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fina  y  las  drogas  malditas  la  han  enloquecido.  A  mi,  * 
era  antes  su  idolo,  me  desprecia  y  me  odia.  ¡Está  k 
¡Yo  quiero  creer  que  está  loca! 

Beatriz. — (Apenadísima.)  ¡Jesús,  Jesús! 

Jorge. — Temíamos  Matilde  y  yo  que  abandonara  nucí 
casa  para  huir  no  sé  con... 

Beatriz. — ¡  Calla,  calla ! . . . 

Jorge. — Y  vea  usted  lo  que  mi  hermana  me  dice. 
del  bolsillo  el  cablegrama  y  se  lo  enseña.) 

Beatriz. — Está  loca,  sí.  ¡ Hacerle  ese  agraviol... 

Jorge. — (Con  sorda  rabia  y  apretando  los  puños.) 
tilde  no  quiere  que  yo  vuelva,  porque  sabe  que... 

Beatriz. — (Asustada.)  ¡¡Jorge!! 

Jorge. — ¡A  ella  no!,  pero  a  quien  tiene  la  culpa...  lie 

Beatriz. — Vamos,  tranquilízate.  Tiene  razón  tu  hen 
na;  por  ahora,  al  menos,  no  debes  volver. 

Jorge. — ¿Y  voy  a  dejar  a  mi  padre  solo  en  este 
mentó  tan  amargo  de  su  vida?  ¿Voy  a  dejar  que  lo  ma 
la  pena  y  la  desesperación? 

Beatriz. — (Resueltamente.)  Dices  bien.  El  debe  ser  p 
ti  lo  primero  de  todo;  vete  cuanto  antes.  Si  tú  no  pue  latí 
cumplir  ese  encargo  que  te  detiene  yo  lo  cumpliré.  'V|  ggi 

Jorge. — ¡Imposible!  Ni  siquiera  debo  hablar  con  usjy 
de  ello.  Sería  herirla  de  nuevo  sin  necesidad. 

Beatriz. — (Queriendo  comprender.)  ¿Pero?... 

Jorge. — Mi  padre,  que  tan  bueno  ha  sido  siempre  < 
cuantos  le  han  rodeado,  fué  malo  con  usted.  El  dice  i 
tuvo  una  disculpa:  la  quería  a  usted  tanto  que  no  se  al, 
vió  a  confesarle  lo  que  le  sucedía. 

Beatriz. — ¿Eh?...  ¿Entonces  ese  encargo  se  relación 
con  lo  que  él  no  tuvo  el  valor  de  confesarme  temiei 
que  yo  lo  rechazara  y  que  mi  familia  se  opusiera  i 
tenazmente  aún  a  nuestra  boda?  (Bajando  un  poco  la  Vi 
¿Se  relaciona  con  su  hija? 

Jorge. — ¿Pero  usted  sabía?... 

Beatriz. — Lo  supe  luego.  ¡Demasiado  tarde!  Supe  < 
tenía  una  hija,  que  la  madre  le  amenazaba  con  el  esc 
dalo  y  le  pedía  no  sé  qué  cantidad  a  cambio  de  su  silen* 
El  no  la  tenía,  y  no  queriendo  engañarme  ni  revelarme 
situación,  se  marchó.  Ella,  pocos  meses  después,  al  vé 
abandonada,  vino  a  verme.  ¡No  era  más  que  una  po¡ 
mujer!  Murió  hace  bastantes  años,  después  de  haberle  p 
donado. 

Jorge. — Yo  sé  que  mi  padre  escribió  a  España  mucl 
veces  preguntando  por  su  paradero  y  nadie  supo  darle  * 
zón  de  ella.  El  quería  socorrerla. 
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;  Ibatriz. — Yo  lo  hice  en  su  nombre.  (Jorge   la  mira 
-  i^nbrado.)  La  hice  creer  que  era  él  quien  le  enviaba, 
mi  conducto,  aquellas  cantidades. 
)rge. — (Conmovido  y  perplejo.)  ¡Señora!...  ¡Pero  có~ 
es  posible!... 

Ibatriz.— (Comiéndose  las  lágrimas.)  ¡Yo  quería  mucho 
padre,  Jorge! 

rge. — (Casi  sin  atreverse  a  preguntarle.)  ¿Y  aque- 
criatura?... 

eatriz. — (Ahogada  por  la  emoción  y  bajando  la  voz.) 
Margarita! 

drge. — ¿Qué?  ¡Marg...! 

eatriz. — (Tapándole  la  boca  con  las  manos.)  ¡¡Calla!! 
die  lo  sabe!  ¡Deseo  que  nadie  lo  sepa  jamás! 
rge. — (Besándole  las  manos.)  ¡Señora! 
eatriz. — (Emocionadísima.)  Porque  quise  a  tu  padre 
b  aguardé  años  y  años,  he  sido  objeto  de  burJas.  Si  su- 
an  ahora  que  Margarita  es  hija  suya  y  que  por  serlo 
puesto  en  ella  mi  cariño,  la  gente,  sin  comprender  lo 
hay  de  ternura  en  todo  esto,  haría  escarnio  de  mí. 
líate,  Jorge! 

orge. — ¿Pero  Margarita  sabe?... 

eatriz. — Sí.  ¡Ella  sí!  Y  no  tienes  idea  de  la  ilusión  con 
aguarda  el  momento  de  darte  un  abrazo.  Las  dos  te- 
jimos que  no  llegara  nunca.  No  creímos  que  te  hubiera 
"Iho... 

iCt|oRGE. — Mi  padre  no  tiene  secretos  para  mí.  Siempre  ha 
mi  camarada,  mi  consejero,  mi  amigo.  ¡Por  eso  le 
ero  como  le  quiero!...  Por  mi  padre,  señora,  daría  yo 
vida  cien  veces.  Ahora  la  daría  también  por  usted, 
eatriz. — j  Jorge  !...  (Se  abrazan  conmovidísimos.) 
iarda.  Haré  que  venga  Margarita.  (Acercándose  a  un 
Isador  que  habrá  sobre  la  mesa.)  Para  que  ella  acuda 
go  una  seña  especial...  (Hace  sonar  un  timbre.)  ¡Si  vie- 
qué  buena  es!  Sin  ella  no  tendría  para  mí  ilusión  nin- 
la  la  vida. 

rgarita. — (Por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Madrina... 
•eatriz. — (Por  Jorge.)  Puedes  abrazarle. 
garita. — ¿Eh? 

Beatriz. — Jorge  le  había  hablado  de  ti.  (Se  abrazan 
ñámente.) 

garita. — Ya  suponía  que  siendo  tan  bueno  conmigo 
iba  a  privarme  de  esta  alegría.  (Jorge  mira  asombrado 
Beatriz.)  ¡Con  cuánto  cariño  le  abrazaría  yo  a  él  y  le 
Igaría  todas  las  bondades  que  tuvo  con  mi  madre  y  las 
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esplendideces  que  tiene  conmigo.  (Jorge  vuelve  a  n] 
a  Beatriz.) 

Beatriz. — (Avergonzada  y  llorosa.)   Voy  a...  T.I 

?ue...  ¡Pero  cuidado,  por  Dios!   Que  nadie  sospecf 
Haciendo   mutis  por  la   derecha.)    (¡No  puedo  ieM 
(Vase.) 

Jorge. — ¡Es  una  santa,  Margarita!  Y  dice  bien:  ni 
este  el  lugar  más  a  propósito  ni  el  momento  más  opd 
no.  (Dirigiéndose  con  ella  hacia  el  foro.)  Esta  noche 
naré  con  vosotros  y  de  sobremesa  charlaremos  extej 
mente.  Ahora  voy  a  la  agencia  de  vapores,  deseo  ei 
car  en  seguida. 

Margarita. — ¿Tan  pronto? 

Jorge. — Hago  allí  mucha  falta.  Luego  te  contaré,  j 
Margarita. — También  hablaremos...  de  ella,  ¿no?  i 
Ester. 

Jorge. — ¿A  quién  mejor  que  a  ti  podré  hacer  mis 
fidencias?  ¡ Estoy  enamoradísimo  de  ella! 
Margarita. — Hasta  luego. 

Jorge. — Hasta  luego.  (Abraza  a  Margarita  y  la  besi 
la  frente,  a  esta  despedida  asisten  asombrados,  desdi 
puerta  de  la  izquierda,  Ester  y  Florentino.  Cuando 
garita  y  Jorge  desaparecen  por  el  foro,  Ester  y  Fio 
no  avanzan  pálidos,  demudados,  como  dos  autómatas.)W^ 

Ester. — (Tras  una  pausa.  Con  gran  tristeza.)  Todc| 
hubiera  esperado  menos  esto. 

Florentino. — (También    desalentado    y  tristemen 
¡Qué  desengaño  y  qué  pena! 

Ester. — (Extrañada.)  ¿Eh?...  ¿También  usted?... 

Florentino. — (Como  antes.)  Sí.  En  este  momento  |i 
soy  capaz  de  fingir  ni  de  disimular.  Yo  creía  que  esa  i  t 
jer  era  otra  cosa,  y  ahora  cuando  me  parecía  tan  ce|í 
la  felicidad... 

Ester. — Después  de  todo,   más  vale  haber  llegad(| 
tiempo... 

Florentino. — Es  posible.  Adiós,  Ester.  Despídame 
todos,  se  lo  suplico.  Buenas  tardes.  -t 

Ester. — (Que  se  disponía  a  encender  un  cigarrillo.)  Bl 
ñas  tardes.  m¿ 

Margarita. — (Entrando  por  el  foro  y  encontrándose  (| 
Florentino.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Se  marcha  usted? 

Florentino.— (Que   no   sabe   disimular  su  pesadu^ 
bre.)  Sí. 

Margarita. — ¿Va  usted  a  llevar  a  sus  hermanos  la  n(p 
cia  de  su  nuevo  destino?  ¡La  que  van  a  alegrarse!  Irá 
ted  muy  contento,  ¿verdad?  ¡Yo  también  lo  estoy  muclK 
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,orentino. — (Entre  airado  y  entristecido.)  ¡Ya  veo,  ya! 
irgarita. — (Extrañadísima.)  ¿Eh?...  ¿Qué  le  pasa  a 
d? 

.orentino.— No  me  encuentro  bien,  perdóneme.  Han 
demasiadas  emociones...  A  los  pies  de  usted.  Bue- 

tardes.  (Se  va  por  el  foro.) 

argarita. — (De  una  pieza.)  ¡No  me  explico!... 

>ter. — ¿Pobre  muchacho!  Se  conoce  que  es  de  los  que 

an  las  cosas  en  serio.  ¡Como  si  hubiera  en  el  mundo 

a  ni  nadie  que  lo  mereciera.  ¡Qué  asco! 

vquín.— (Entrando  en  escena  con  Leandro  y  Tomás.) 

ubre,  no  me  ponga  usted  nervioso!  El  equipo  que  es- 
en  mejores  condiciones  era  el  nuestro,  porque  aquel 

o  de  campo  es  mejor  que  el  otro.  No  sé  lo  que  ocu- 

a  aquel  terreno  que  se  desiguala...  Y  sin  embargo  los 

s  no  pudieron  estar  mejor. 

jmás. — Gomo  que  empataron  gracias  a  la  labor  del  por- 
y  de  los  baches. 
vquín. — Sí,  bien  mirado... 
eand&o. — ¡Lo  que  sabe  este  Tomás! 
3MÁs. — (Crecidísimo  y  dándose  tono.)  Porque  los  ba- 
;  estuvieron  muy  bien. 

vquín. — ¡Y  dale!  Tanto  como  baches...  Vamos  a  de- 
)  en  desniveles. 

dmás. — En  cambio  no  me  gustaron  nada  los  half-ba- 

iquín. — (Completamente  mosca.)  ¿Cómo  dice  usted? 
3MÁs. — Los  half-baches. 

\quín. — (Serio.)  Ahora  me  doy  cuenta  de  que  me  está 
d  largando  camelos  desde  hace  media  hora  y  los  ca- 
os se  los  va  usted  a  contar  a  una  tía  suya. 
dmás. — (Estupefacto.)   Yo  le  aseguro  a  usted,  señor 
[as... 

aquín. — Nada,  hombre:  a  una  tía  de  usted. 
omás. — (A  Leandro.)  Hágame  el  favor  del  libro  de 
¡rera.  Tal  vez  yo  equivocadamente...  (Toma  el  folleto 
nanos  del  Marqués  y  lo  repasa  afanosamente.) 
aquín. — (A  Margarita.)  ¿Se  ha  marchado  Jorge? 

ÁRGARITA.  Sí. 

aquín. — ¡Qué  tío!  ¡Está  más  loco!...  La  que  se  traen 
él  todas  las  chicas!  ¡Me  encanta,  me  encanta! 
argarita. — Es  muy  simpático  y  muy  atrayente. 
AQUÍN. — Un  poquillo  frío  lo  encuentro  yo. 
ster. — ¡Quiá!  ¿Verdad,  Margarita? 
aquín. — Lo  digo  porque  él  no  hace  más  que  dejarse 
rer  y  de  ahí  no  pasa.  Donde  va  a  estrellarse  es  aquí. 
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'(Por  Ester.)  El  cree  que  ésta  se  conquista  fácilmenl 
ésta  es  inconquistable. 

Ester. — (Nerviosa.)  Inconquistable,  no;  pero  tiene 
volver  a  nacer  y  nacer  de  otra  condición  para  que  j 
mire  siquiera. 

Margarita. — Ya  sabemos  que  vales  mucho,  pero... 

Ester. — No  es  porque  valga  mucho  yo:  es  porque 
muy  poco  él. 

Margarita. — ¿Tienes  tú  motivos  para  decir  que 
tan  poco? 

Ester. — ¿Los  tienes  tú  para  saber  lo  contrario? 
Leandro. — (Bromeando.)  ¡Hola,  hola,  hola!... 
Paquín. — (Idem.)  ¡Vaya,  vaya,  vaya,   con  el  ami, 
che! 

Tomás. — (Por  el  folleto  y  golpeándolo  muy  saiisfech  Z 
¡Aquí  está! 

Todos.— (Mirándole.)  ¿Eh? 

Tomás. — ¡Que  no  es  che! 

Paquín. — (Mosca.)  ¿Cómo? 

Tomás. — Que  no  es  che:  que  es  ka.  Yo  le  decía  a  usl 
half-bache  y  es  half-back. 

Paquín. — ¡Que  le  frían  a  usted  este  almohadón.  (Se 
tira  a  don  Leandro,  éste  a  don  Tomás  y  don  Tomás  impt 
sadamente  a  Julia,  que  entra  en  escena  en  ese  momenU 

Beatriz. — (Entrando  por  la  derecha.)  Pero  criatura,  ¿f 
es  esto?  (A  Ester.) 

Julia. — (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Pe 
hombre!...  Chica,  tu  cocinero  es  un  pastelero  hojaldris 
que  quita  la  cabeza.  Me  llevo  la  receta  de  los  que  ha  pí 
sentado  esta  tarde. 

Beatriz. — ¡Y  decías  que  no  ibas  a  tomar  más  que  i 
mónl 

Julia. — Y  no  he  salido  del  jamón.  Unas  lonchas  del  < 
Granada,  un  poco  del  de  York,  picar  del  en  dulce  y  1 
pastelillos,  que  eran  también  de  jamón.  Ya  sabes  que  cua 
do  sigo  un  régimen  no  me  aparto  de  él  por  nada 
mundo. 

Ester. — No  digas  eso,  mamá,  porque  esta  tarde  has  b 
bido. 

Leandro. — Y  a  tente  bonete. 

Julia. — ¡Qué  exageración!  No  hagas  caso.  Que  había  u 
Riscal  muy  fresco,  y  aunque  yo  soy  abstenía  y  acuáti 
como  el  jamón  da  mucha  sed  y  Riscal  es  tan  amigo  mío 

Eufemia.— (Por  la  puerta  del  foro.)  ¿Señora?  (Mira 
Tomás.) 

Tomás.— (¡  Aprieta !) 
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•  J|2ufemia. — Ahí  está  la  señorita  Luisa  Jandúa  pregun- 
ido  por  el  señor  Marqués. 
Margarita, — jLa  hermana  de  Florentino! 
^eandro. — Eso  es  que  ha  encontrado  el  retrato.  (A  Bea- 
zj  ¿Te  parece  que  la  hagamos  pasar? 
Beatriz. — ¿No  se  azorará  al  ver  a  tanta  gente? 

RO. — iQuiá!  Es  lindísima.  Ya  verás. 
Margarita. — (A  Eufemia.)  Que  pase. 
Eufemia. — Está  muy  bien.  (Hace  mutis  por  el  foro,  ti- 
indose  picarescamente  con  Tomás.) 
Tomás. — (¡Y  dale!)  (Una  vez  que  Eufemia  ha  desapa- 
Ido.)  Señora,  y  a  ver  qué  hace  usted  con  esta  doncella, 
e  ya  hasta  me  tutea  cuando  estamos  a  solas. 
Julia. — Tal  pie  le  habrá  usted  dado... 
¡i¡t JTomás. — ( Livido.)  i  ¡  Señora ! ! 

**  rgarita. — (Atenta  a  la  llegada  de  Luisa.)  Aquí  está... 
Luisa. — (En  la  puerta  del  foro.)  Buenas  tardes...  (Es 
a  muchacha  bastante  aniñada.  Viste  modestamente  y  se 
esenta  y  se  produce  con  la  cortedad  natural.  Trae  en- 
elta  en  un  papel  de  periódico  una  fotografía.) 
Margarita. — (Que  desde  que  entra  Luisa  la  toma  bajo 
protección.)  Pasa.  Aquí  está  el  Marqués... 
Leandro. — Mujer,  te  has  molestado...  (Presentándola  pa- 
rnalmente.)  Aquí  tienen  ustedes  a  mi  gran  amiga  Lui- 
a  Jandúa... 

Luisa.— Para  servir  a  ustedes. 

Beatriz.— Siéntate,  mujer.  Ya  nos  ha  dicho  el  Marqués 
|ie  eres  muy  lista  y  que  sabes  hacer  muy  bien  los  ho- 
)res  de  tu  casa. 

Luisa. — (Avergonzada.)  iPor  Dios!...  (Se  sienta.) 
Margarita. — (A  Julia.)  ¡Es  monísima! 
Leandro. — Y  qué:  ¿has  encontrado?... 
Luisa. — Sí,  señor.  Vea  usted.  (Se  levanta,  desenvuelve 
foto,  se  la  da  al  Marqués,  dobla  luego  cuidadosamente 
papel  que  la  envolvía  y  no  sabiendo  dónde  tirarlo  se  lo 
larda.) 

Leandro. — (Contemplando  la  fotografía.)  ¡El  mismo!  ¡No 
abes  cuánto  te  lo  agradezco! 

Luisa. — La  llevé  a  su  casa  de  usted,  allí  me  dijeron  que 
asaba  usted  aquí  las  tardes,  y  como  éstaba  tan  cerca  y 
abía  usted  mostrado  tanto  interés... 
Leandro. — Eres  muy  amable  y  muy  cariñosa.  Ya  sabré 
o  corresponder  a  tus  atenciones. 
Margarita. — ¿Has  merendado? 
Luisa. — No,  señora.  Yo  no  meriendo  casi  nunca... 
Margarita, — Pues  esta  tarde  vas  a  merendar  aquí  y  lue- 
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go  te  voy  a  enseñar  la  casa  y  todo  lo  que  haya  en  e 
que  pueda  interesarte.  ( Arrodillándose  ante  ella.)  Aderau 
te  voy  a  arreglar  a  mi  gusto...  (Manipulándola  en  el  Vi 
tido.)  Es  una  lástima  que  lleves... 

Luisa. — (Asombrada  al  ver  el  alfiler  que  lleva  Margar^ 
en  el  pecho.)  ¿Eh?  ¿Cómo  es  posible?... 

Margarita. — ¿  Qué  ? 

Luisa. — ¿Cómo  tiene  usted  ese  alfiler? 
Todos. — (Expectantes.)  ¿Eh?... 

Margarita. — ¿Conoces  tú  este  alfiler?  (Se  lo  quita  y 
lo  da.) 

Luisa.— (Examinándolo.)  Sí,  señora.  (Todos,  interesa: 
tísimos,  están  pendientes  de  sus  palabras.)  Es  nuestro.  I 
teníamos  empeñado,  y  hace  unos  días,  cuando  a  mi  he^ 
mano  Florentino  le  dieron  un  premio  en  metálico,  lo  sao 
del  Monte  de  Piedad.  ¡ 

Beatriz. — Entonces...  ¿ese  alfiler? 

Luisa.- — (Besándolo  emocionada.)  ¡Era  de  mi  madri 
señora!  (Asombro  en  todos.) 


TELON 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores.  Es  de  día. 


Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Beatriz  y  Mar- 
ita. 

íeatriz. — Yo  creo  que  tú  exageras,  Margot. 
Iargarita.— No  tiene  usted  idea,  madrina,  del  tono  tan 
lento  y  de  la  forma  tan  agresiva  con  que  me  dijo  Es- 
todas  aquellas  cosas.  Yo,  lo  confieso,  tampoco  pude 
itenerme  y  la  contesté  de  muy  mal  talante.  Después, 
indo  ya  se  iba  a  marchar,  como  Jorge  acababa  de  dé- 
me que  pensaba  cenar  con  nosotros,  para  que  charlá- 
aos  de  sobremesa,  le  pregunté:  "¿Vas  a  volver?  Por- 
3  Jorge  piensa  venir  luego".  Dió  media  vuelta,  me  dijo 
jpectivamente :  "te  lo  regalo",  y  se  marchó  sin  mirar- 
siquiera. 

Beatriz. — ¡Qué  criatura!  Es  lástima  que  le  den  esos  ve- 
tes, porque  en  el  fondo  es  buena  de  veras,  y  cuando  se 
ivence  de  que  ha  sido  injusta  con  alguien,  es  de  las  que 
humilla  y  repara  la  falta.  Esa  condición  la  ha  tenido 
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siempre.  No  es  posible  que  lo  de  ayer  lo  dijera  con  el 
razón:  ni  siquiera  con  los  labios.  Con  la  pintura  de 
labios  a  lo  sumo.  Porque,  hija  mía,  ¡cómo  venía  de  pi: 
tada! 

Margarita. — ¡Bah!  Como  todas  las  demás.  Es  que  ah 
ra  se  lleva  un  carmín  muy  encendido.  (Rumor  de  voc< 
dentro.) 

Beatriz. — Ahí  está  la  loquísima  de  su  madre.  Ella  n<líi! 
explicará... 

Julia.— (Por  el  foro.  Elegantísima.)  Hola... 

Beatriz. — Dios  te  guarde. 

Margarita. — Buenas  tardes,  señora. 

Julia. — Qué,  ¿hay  alguna  novedad? 

Beatriz. — Las  que  tú  nos  cuentes. 

Julia. — Pues  traigo  que  contar,  hija:  y  no  poco.  ¡Soy 
criatura  más  calamitosa  que  hay  en  el  mundo! 

Beatriz. — (Riendo.)  ¡Jesús! 

Julia. — No  lo  tomes  a  broma. 

Beatriz. — Vamos,  siéntate  y  cuéntame. 

Julia. — Aguarda.  Con  las  precipitaciones  no  he  hech 
hoy  las  flexiones  de  piernas  y  voy  a  hacerlas  ahora 

Beatriz. — (Asustada.)  ¡Por  Dios! 

Julia. — No  te  asustes.  No  creas  que  voy  a  tirar  las  pi  ¡je 
tas  por  alto.  Se  trata  simplemente  de  inclinar  el  cuerpi 
apoyarlo  sobre  una  sola  pierna  y  flexionarla  poquito  ¡i 
poco...  Así  (Lo  hace.)  ¿Ves?  esto  hace  adelgazar  la  pail  ío 
de  carne  que...  echamos  a  las  fieras,  los  tobillos  y  este 
músculos  de  las  pantorillas,  los  gemelos,  que  como  so 
los  gemelos,  por  eso  sin  duda  los  llevamos  a  la  vista, 

Beatriz. — ¡Qué  chiste! 

Julia. — Demasiado  bueno  es  para  como  vengo.  Porqu 
vengo  negra.  (Hace  una  nueva  flexión.) 

Margarita. — ¿Sigue  usted  haciendo  la  gimnasia  bajo 
dirección  de  Spelman,  el  profesor  alemán? 

Julia. — Sí,  pero  me  parece  que  voy  a  dejarlo  porque  es 
Spelman  es  pesadísimo.  Ahora  me  han  hecho  grandes  el< 
gios  de  Ton-Tau,  un  japonés  que  ha  llegado  a  Madrid  hac 
unos  meses  y  que  está  haciendo  furor.  Ese  pone  un  pía 
de  comidas  bastante  amplio  y  hace  adelgazar  obligando 
sus  clientes  a  viajar  por  España. 

Beatriz. — ¡  Qué  agradable ! 

Julia. — Asegura  que  no  hay  nada  que  adelgace  tant 
como  viajar  por  las  provincias  de  segundo  orden  y  varia 
constantemente  de  aguas,  de  comidas  y  de  camas.  Se  coir 
prende.  Un  hotel  es  malo,  el  otro  es  peor,  aquí  te  da  ase 
y  no  comes,  allí  la  cama  es  incómoda  y  no  duermes...  Di 
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que  en  España  no  hay  un  viajante  de  comercio  que 
íse  más  de  sesenta  kilos. 

[Beatriz. — Bueno,  descansa  ya,  mujer.  Siéntate  y  cuén- 
me  esas  novedades  que  traes. 

Julia. — (Dejando  de  hacer  gimnasia.)  No:  dime  tú  pri- 
[ero.  (Se  sienta.)  ¿Jorge  se  va  por  fin  o  no  se  va? 
Beatriz. — Se  va.  Ha  encontrado  pasaje  en  un  barco  de 
jristas  que  tocará  en  Lisboa  dentro  de  seis  días  y  que 
hva  varios  camarotes  vacíos. 

Julia. — Pues  hija,  no  sabes  lo  que  lo  celebro.  Estoy  de- 
jando que  se  vaya  a  ver  si  mi  hija  vuelve  a  sus  cabales, 
prque  yo  creo  que  está  loca,  Beatriz.  Ese  muchacho  la 
i  trastornado.  ¡Qué  tarde  me  dió  ayer!  Como  que  ella 
!vo  la  culpa  de  mi  desgracia.  Me  puso  nerviosa,  y  yo 
fiando  me  pongo  nerviosa,  ni  veo  lo  que  veo,  ni  oigo  lo 
[íe  oigo. 

Beatriz. — ¿Pero  qué  te  pasó?... 

Julia. — Yo  te  contaré.  Dime  antes  si  sabes  algo  nuevo 
\ü  alfiler.  ¿Has  averiguado  algo?  Porque  el  asunto  no  pue- 

ser  más  escamante.  No  juega  limpio  ese  muchacho. 
Beatriz. — Lorente,  que  está  tan  sorprendido  como  nos- 
|:ras,  ha  ido  hace  un  rato  a  casa  de  Florentino  a  devol- 
ferle  el  alfiler  y  a  exigirle  una  explicación  verosímil  de 
11  conducta.  Sin  una  explicación  que  nos  satisfaga  pie- 
lamente  no  quiero  que  tome  posesión  del  destino  que  le 
fimos  ayer. 
Julia. — Me  parece  muy  acertado. 

Beatriz. — Poco  tardará  ya.  Bueno,  y  creo  que  ya  es 
lora  de  que  nos  cuentes  tus  calamidades.  ¿De  qué  se  tra- 
[i?  ¿De  alguna  nueva  plancha?  Porque  tú,  en  punto  a  plañ- 
ías, puedes  editar  la  más  bonita  de  las  colecciones. 
Julia. — La  de  anoche  es  digna  de  figurar  en  la  por- 
ida. 

Beatriz. — Cuenta,  mujer,  cuenta. 

Julia. — Ya  sabes  que  ayer  tarde,  cuando  salí  de  aquí, 
lie  fui  a  casa  de  los  Becerra,  porque  Pancho  había  vuelto 
[1  lunes  de  su  viaje  a  Italia  y  me  habían  dicho  que  venía 
furioso. 

Beatriz. — ¿  Furioso  ? 

Julia. — Sí,  chica.  ¡No  tienes  una  idea!  ¡Cómo  viene! 
Ihieno,  y  no  es  para  menos.  Una  de  sus  grandes  ilusiones 

ra  visitar  al  Papa,  porque  como  un  tío  abuelo  suyo  fué 
fanto  y  un  primo  abuelo  de  su  mujer  fué  santo  también, 

(uería  él  darse  pisto  ante  el  Sumo  Pontífice,  y  llevaba  pa- 
la ello  cartas  de  presentación  del  Ministro  de  Estado,  del 
Dbispo  de  Madrid  y  hasta  del  Nuncio.  ¡Pero  qué  plancha, 
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hija!  jPeor  que  las  mías!  (Ríe.)  El  Papa  recibió  en  au  : 
diencia  particular  a  un  grupo  de  once  o  doce  personas,  en  1 
tre  ellas  a  Becerra  y  a  su  mujer,  los  confundió  con  unoi  1 
comerciantes  holandeses  y  para  ser  amable  con  ellos  W  ¡ 
habló  de  los  prados  de  Holanda  y  de  las  vacas,  ¡ExcumK 
decirte ! 

Beatriz. — ¡Dios  mío! 

Margarita. — jQué  horror! 

Beatriz. — ¿Y  él  no  aclaró?... 

Julia. — Mujer,  ¿qué  iba  a  aclarar?  Estando  Su  SantiljJ 
dad  hablando  de  las  vacas,  ¿cómo  iba  él  a  decir  que  enf 
Becerra?...  1 
^Beatriz. — j Pobre  Becerra! 

"Julia, — Dice  que  salió  de  allí  que  tropezaba  con  los  mue-| 
bles,  y  ha  vuelto  que  ve  un  queso  de  bola  y  tiene  que  toman 
bicarbonato.  (Ríen.)  Bueno;  pues  varaos  a  lo  mío.  Estaba] 
en  casa  de  Becerra  Luis  Oca,  el  chico  de  la  de  Sopelarte, 
que  ya  sabes  tú  lo  que  yo  quiero  a  toda  esa  familia. 

Beatriz. — Ese  Luis  Oca  es  ese  muchacho  flacucho  que 
anda  siempre  muy  delicado  ¿no? 

Julia. — Delicadísimo.  Padece  de  asma  desde  pequeño. 
Defeótos  de  crianza.  Tuvo  un  ama  que  era  una  pura  linfa 
y  de  ahí  le  vienen  el  asma  y  todos  los  males.  Su  misma 
madre  dice  que  el  asma  es  asma  de  cría.  A  mí  me  da  mu- 
cha pena  de  él  y  como  siempre  que  le  veo  le  hago  caso, 
pues  el  pobre  me  tiene  verdadero  cariño.  Ayer  tarde  le 
encontré  excitadillo,  nervioso,  como  un  poco  febril  y,  ya, 
al  marcharme,  le  llamé  aparte  y  le  dije:  Oye,  Luisito: 
¿qué  te  pasa  a  ti  hoy  que  te  encuentro  un  no  sé  qué  raro? 
Y  él  fué  y  me  dijo  al  oído:  "Que  mañana  voy  a  tener  un 
lance". 

Beatriz. — ¡  Jesús ! 

Julia. — Mira,  me  quedé  muerta.  ¡Un  lance  Luisito,  con 
lo  pusilánime  que  es!  Figúrate.  No  le  dije  ni  pío,  pero 
salí  de  allí  pensando:  esto  hay  que  evitarlo  cueste  lo  que 
cueste. 

Beatriz. — jPor  Dios! 

Julia. — Pues  hija,  a  la  puerta  de  Becerra,  Pepita  Rome- 
ro que  se  bajaba  del  coche.  Le  conté  lo  que  me  sucedía, 
le  pedí  un  consejo  y,  como  Pepita  es  tan  buena,  me  dijo: 
"Mira,  esta  noche  ceno  yo  en  casa  de  nuestra  amiga  Ra- 
mona y  creo  que  van  también  Losada  y  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  dile  a  Ramona  que  te  convide,  y  allí  pue- 
des hablar  con  el  Ministro  de  todo  lo  que  quieras".  Tele- 
foneé a  Ramona.  Ramona,  amabilísima,  me  invitó,  y  a  las 
diez  estaba  yo  en  su  casa  hablando  con  el  Ministro,  que 
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j,  por  cierto,  el  hombre  más  encantador  del  mundo;  a 
>s  diez  minutos  estaba  en  movimiento  toda  la  policía  y 
s  las  dos  horas  estaba  yo  pasando  el  rato  más  amargo  de 
ii  vida,  porque,  hija  de  mi  alma,  ni  había  tal  duelo,  ni 
:  uisito  Oca  me  había  dicho  que  iba  a  batirse  ni  ese  es 
I  camino  de  Talavera.  Yo  le  entendí  que  iba  a  tener  un 
íes  mee  y  lo  que  él  me  dijo  fué  que  iba  a  tener  un  Lancia. 
Beatriz. — ¿Un  qué? 
Julia.— Un  Lancia:  un  automóvil. 
Beatriz. — (Riendo)  i  Jesús! 
Margarita. — (Idem.)  ¡Válgame  Dios! 
:>!    Julia. — Nada,  hija,  que  por  causa  de  Luis  Oca  metí  la 
-  ata. 

Ester. — (Entrando  en  escena  por  el  foro,  seguida  de  do- 
a  M encía.)  Hola...  Veo  que  hay  buen  humor, 
rj    Mencía. — (Rever endosa.)  Señoras... 

Beatriz. — ¡Hola,  hola!...  Buenas  tardes,  Mencía. 
sy    Mencía. — Buenas  tardes,  señora.  ¿Cómo  está  la  señora? 
IjjI    Beatriz. — Muy  bien,  muchas  gracias. 

Mencía. — Si  quieren  las  señoras  aguardaré  en  la  galería, 
m    Beatriz. — De  ninguna  manera.  Siéntese  usted.  Ya  sabe 
isted  que  para  mí  no  es  usted  una  señora  de  compañía, 
[ejjj  ino  una  amiga  más. 

'¡i  Mencía. — Honradísima  y  agradecidísima.  (Se  sienta  bas* 
¡jjj  ante  retirada  del  grupo.) 

m,  Ester. — (A  Beatriz.)  ¿Te  ha  contado  mamá  lo  de  Luis 
j  )ca? 

¡ej    Beatriz. — De  eso  estábamos  riéndonos  precisamente, 
j    Ester. — ¡Los  pobres!  ¡Hasta  esta  mañana  no  los  han  sol- 
ado. 

J    Julia. — ¿Eh?  ¿A  quienes? 

H«  Ester. — A  Luis  Oca  y  a  Paquín  Selgas.  La  policía,  a 
*aíz  de  tu  denuncia,  hizo  averiguaciones,  supo  que  Paquín 
y  Luisito  habían  tenido  por  la  mañana,  en  la  Peña,  una 

m  agarrada  espantosa,  que  hasta  tuvieron  que  separarlos  y 

ieil  todo,  y  por  sí  o  por  no,  como  la  orden  era  impedir  a  todo 

p  trance  que  Luis  se  batiera,  los  buscaron  a  los  dos,  los  lle- 
varon a  la  Dirección  de  Seguridad,  y  con  unas  y  con  otras, 
y  mientras  aclararon  que  tu  denuncia  era  una  paparrucha, 

me  llegó  la  mañana  y  hasta  más  de  las  nueve  y  media  no  les 

.'  dejaron  salir. 

í     Julia. — ¡Qué  horror! 

p¿  Ester. — Luisito  está  con  fiebre,  la  madre  se  ha  pasado 
la  noche  ataque  va  y  ataque  viene  y  Paquín,  qüe  no  sabe 
tartán  quién  ha  sido  la  denunciante,  jura  que,  sea  quien  sea, 
se  las  paga  por  encima  del  mundo. 


Julia. — También  es  casualidad  que  Luisito  se  hubiei 
peleado  por  la  mañana  con  el  otro...  ¡Si  tengo  una  p; 
¿Por  qué  fué  la  pelea?  ¿Se  sabe? 

Ester. — Lo  dijeron,  pero  yo  no  presté  atención. 

Julia. — jQué  lástima!... 

Mencía. — Con  todos  los  respetos... 

Julia. — Diga,  diga... 

Mencía. — La  trifulca  fué  porque  el  señor  Oca,  que  tie 
no  sé  qué  cargo  en  Palacio  y  que  es  un  joven  muy  pn 
colista  y  muy  amante  de  todo  lo  palatino... 

Julia. — ¡Uf!  Es  de  los  que  ven  escrito  en  abreviatui 
sociedad  anónima  y  leen  su  alteza. 

Mencía. — Pues  el  señor  Oca  dijo  que  en  Palacio  no  e: 
tía  el  cargo  de  "palomer  de  corps",  o  sea  el  encargado 
ahuyentar  a  las  palomas  cuando  los  reyes  se  asoman  a 
balcones,  y  el  señor  Selgas  afirmaba  que  ese  cargo  exi; 
y  que  lo  desempeñaba  el  Conde  de  Vivas  de  Fuentena,  poi  W: 
que  días  anteriores  le  oyó  que  decía  por  teléfono:  "Mí 
ñaña  estoy  de  guardia  en  Palacio,  no  dejes  de  llevara 
unas  cañas". 

Julia. — Claro,  para  bebérselas.  ¡Menudo  borrachín  est  td( 
Fuentena.  (Ríen  todos  y  cortan  la  risa  al  oír  las  voces  den  ígur< 
templadas  de  Tomás,  que  se  pelea  dentro  con  alguien.)  fice 

Beatriz. — ¿En? 

Julia. — ¿Qué  ocurre? 

Ester. — Es  Lorente,  ¿no? 

Tomás. — (Dentro.  Airadísimo.)  ¡Esto  se  acaba  hoy!  ¿L 
oye  usted  bien?  ¡¡Se  acaba  ahora  mismo!!  ¡A  mí  no  m 
zarandea  usted  ni  otra  más  lista  que  usted! 

Julia. — ¡Atiza! 

Tomás. — (Como  antes.)  ¡Se  acabó!  ¡A  quien  te  quier 
cenar,  cómetelo!  (Ya  en  la  puerta  del  foro  y  mirando  haci 
el  interior  derecha.)  ¡Pensó  la  rana  volcar  la  carreta  ; 
echó  mal  las  cuentas.  (Avanzando.)  Perdonen  ustedes,  se 
ñoras,  pero  no  he  podido  remediarlo.  Esa  mujer  me  des 
compone  y  me,  me,  me...  ¡¡me!! 

Beatriz. — ¿Pero  qué  le  ha  sucedido? 

Tomás. — Eufemia,  la  doncella,  que  so  pretexto  de  que  es 
taba  asustada  por  no  sé  qué  corto  circuito,  que  ha  alar 
mado  un  instante  a  la  servidumbre,  me  ha  echado  los  brai  ^ 
zos  al  cuello...  ¡¡y  me  ha  besado!! 

Beatriz. — ¡  Jesús ! 

Ester. — ¿Es  posible? 

Beatriz. — ¿Pero  qué  circuito  ha  sido  ése? 
Ester. — Un  circuito  amoroso,  por  lo  visto^ 
Julia. — Pues  ha  batido  el  record. 
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Beatriz. — Esa  le  estaba  buscando  tres  pies  al  gato  y  ha 
<  prado  encontrárselos.  Voy  a  llamar.  (Hace  sonar  un  tim- 
i  de  mesa.) 

Tomás. — Yo  le  agradeceré  muchísimo,  señora,  que  me 
re  de  una  vez  de  las  bromas  de  mal  gusto  de  esa  joven, 
e  se  ha  creído  que  todo  el  monte  es  orégano.  ¡Que  se  fas- 
lie.  Ella  se  lo  ha  buscado.  Quien  el  incendio  busca*  o  se 

8  ti  ema  o  se  chamusca. 

W  Demetria. — (Por  el  foro.)  ¿Señora? 

Beatriz. — Dígale  a  Eufemia  que  haga  el  favor  de  venir. 

^  Demetria. — Sí,  señora.  (Mutis  por  el  foro.) 
Tomás. — (Nervioso.)  Confieso  a  ustedes  que  me...  me... 

>ei  ue  me  ha  puesto  nervioso! 

i  Beatriz. — Tranquilícese,  tranquilícese.  Qué,  ¿vió  a  ese 

•ai  achacho? 

!*i  Tomás. — Sí,  señora. 

Pi  Beatriz. — ¿Y  qué  le  dijo  a  usted? 

1  Tomás. — Nada. 

án  Beatriz. — ¿Eh? 

Tomás. — Dice  que  ahora  vendrá  y  se  justificará  ante 
ted  cumplidamente.  Está  consternado,  desesperado  y  le 
eguro  a  usted  que  no  es  fingida  su  desesperación.  Hasta 
irece  que  ha  envejecido  de  ayer  a  hoy. 
Ester. — ¡El  pobre!  Se  comprende... 
Beatriz.— j¿Eh?  ¿Sabes  tú  algo? 

Ester. — Sí,  pero  puesto  que  él  va  a  venir  a  explicar  su 
mducta... 

Eufemia. — (Por  la  puerta  del  foro.)  ¿Señora?... 
Beatriz. — Pase  usted,  Eufemia. 

Eufemia. — (Avanzando.)  Con  el  permiso  de  la  señora. 

Beatriz. — (Severamente.)  Mire  usted,  Eufemia... 

Eufemia. — (Atajándola.)  Perdone  la  señora.  Me  figuro 
3lT2l  qué  me  llama  la  señora,  y  antes  de  que  la  señora  me 
perciba,  diré  a  la  señora  que,  con  gran  disgusto  por  mi 
arte,  no  puedo  continuar  al  servicio  de  la  señora.  (Miran- 
o  a  Tomás,  coquetísimamente.)  Hay  para  mí  en  esta  casa 
n  peligro  y  quiero  huir  de  él. 

Beatriz. — ¿Un  grave  peligro? 

Tomás. — ¿Y  me  mira  a  mí?  Señora,  haga  usted  el  favor 
e  suplicarle  que  explique  esas  palabras,  porque  cualquie- 
a  que  la  oiga  va  a  creer  que  ese  peligro  soy  yo.  , 

Eufemia. — ¡Y  es  usted! 

Todos. — (Asombrados.)  ¿Eh?... 

Eufemia. — Aunque  no  tenga  usted  culpa  de  ello. 

Tomás.— ¡Ah! 

Eufemia. — Usted  no  puede  ser  responsable  de  que  yo, 
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sin  buscarlo,  sin  proponérmelo,  más  aún,  en  contra 
voluntad,  me  haya...  (Afectando  un  gran  rubor.)  V; 
me  haya...  fijado  en  usted. 

Tomás. — ¡  Joroba ! 

Beatriz. — ¡Anda,  morena! 

Julia. — (Asomb radiísima.)  ¿Pero  es  que  se  ha  ena: 
do  usted  de  Lorente? 
Eufemia. — (Bajando  los  ojos  avergonzada.)  Sí,  se; 
Julia. — ¡Qué  atrocidad! 

Tomás. — (Molesto  por  el  tono  de  Julia.)  ¡Señora! 
asombro! 

Eufemia. — No  me  importa  confesarlo  delante  de  él. 
sería  que  creyeran  ustedes  que  yo  era  una  loca  cap 
abrazar  al  primero  que  se  me  pusiera  delante. 

Beatriz. — ¿Pero  cómo  es  posible  que  se  haya  ena: 
do  usted  de  un  hombre  como  Lorente? 

Tomás. — (Modestísimo.)  ¡Dale! 

Eufemia. — Es  que  yo  soy  una  mujer  muy  celosa.  Sólo 
un  hombre  que  despreciara  a  todas  las  demás  mujerei 
dría  yo  casarme,  y  como  él  reúne  esa  cualidad, 
que  tiene  algunos  años  más  que  yo,  pero  como  se  con^ 
va  tan  bien  y  lo  que  no  va  en  juventud  va  en  sabiduríí| 
(Suspirando.)  ¡Ay!...  Por  eso  empecé  a  reinar  en  la  i<¡ 
de...  Y  como  él  no  me  hace  caso  y  hasta  me  desprec 
prefiero  marcharme  antes  de  hacer  una  barbaridad...  ¡ 
que  la  haría!  Perdóneme  la  señora  y  perdónenme  t« 
(Dando  un  paso  hacia  Tomás.)  ¡Usted  también,  señor 
rente! 

Tomás. — (Entre  azorado  y  conmovido.)  Perdonada, 
no  sabía  que...  Y  lamento  que  me...  me...  me...  ¡Si  yo  1 
biera  adivinado!... 

Eufemia. — Tome  usted;  al  huir  de  usted  hace  un  n 
mentó,  asustada  de  lo  que  acababa  de  hacer,  algo  se  i 
enganchó  en  este  botón  de  su  americana,  y...  (Le  ense 
un  botón  que  le  falta  a  Tomás.) 

Tomás. — Sí;  estaba  medio  desprendido... 

Eufemia. — (Dándole  el  botón.)  Perdone... 

Tomás. — (Rápidamente  y  sin  que  lo  noten  los  demá 
Dentro  de  un  instante  estaré  en  mi  despacho... 

Eufemia. — (Idem.)  I  ré  a  pegárselo.  (Disponiéndose 
hacer  mutis.)  Si  no  manda  más  la  señora... 

Beatriz. — Nada:  que  le  vaya  bien.  El  señor  Lorenta 
pagará. . . 

Eufemia. — Gracias.  Buenas  tardes.  (Ya  en  la  puerta  y 
marcharse.)  (¡Irán  a  mi  boda!)  (Mutis  por  el  foro.) 
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Tomás. — (Viéndola  ir.)  (¡Con  quién  se  rae  escapará  ésta 
itro  de  unos  días!) 
Margarita. — ¿Decía  usted? 
Tomás. — No,  nada. 

ulia. — ¡Pero  Lorente!...  ¡Qué  éxito! 
íster. — i  Ya,  ya;  qué  atrocidad! 
Tomás. — (Satisfechísimo.)  ¡ Bah ! . . . 
jÍencía.— Con  todos  los  respetos... 
Beatriz. — Díganos. 

iÍencía. — Por  los  antecedentes  que  tengo  de  esa  pájara, 
que  ella  busca  es  una  buena  boda.  Es  extrañísimo  que 
ra  venido  a  enamorarse  de  don  Tomás. 
Tomás. — (Quemado.)  ¿También  usted?  ¡Caramba!  ¿Pero 
despreciable  me  encuentran  ustedes? 
íencía. — (Coquetísima  y  desflecadísima.)  ¿Despreciable 
ed?  ¡Por  Dios  vivo,  amigo  Lorente!...  (Ríen  las  demás.) 
Tomás. — Porque  yo  todavía  me  aliño  un  poco... 
ií encía. — (Que  si  es  muda  revienta.)  ¡Y  sin  aliño! 
Tomás. — Además,  que  hoy  los  que  gustamos  somos  los 
nbres  maduros:  los  grises. 

ulia. — ¡Está  usté  fresco!  Ni  grises  ni  marrones.  Casual- 
nte...  (Oye  hablar  dentro  y  se  para  en  seco.)  ¡Ay,  Dios 

Ei 

Todos. — (Asustados.)  ¿Qué? 
ulia. — ¡Paquín!...  ¡¡Mi  víctima!! 
2ster. — ¡  Jesús ! 

ulia. — ¡Por  Dios,  que  no  sospeche!... 
Beatriz. — ¿Y  si  lo  sabe  ya? 

ulia. — No  me  asustes,  Beatriz,  que  ese  niño  es  muy 
ito  y...  (Al  ver  aparecer  por  el  foro  a  Paquín  con  Jorge 
,eandro,  dice  muy  apurada  y  disimulando.)  ¡Silencio!... 
3aquín. — (Que  viene  hablando  con  los  otros  dos.)  No, 
io  que  voy  a  hacer  con  ella  lo  van  ustedes  a  ver  en  se- 
da. 

fulia. — (Aterrada,  a  Ester.)  ¡Lo  sabe! 

5aquín. — Porque  he  de  tardar  muy  poco  en  saber  quién 

sido... 

íulia. — ¡No  lo  sabe!  (Contentísima,  saliéndoles  al  en- 

mtro.)  ¡Oh,  cuánto  bueno!...  ¡Paquincito!... 

>aquín. — ¡  Señora !  ( Saludos.) 

orge. — ¿Cómo  le  va?...  (Saluda  a  todos.) 

meandro. — ¡Querida  Julita!...  (Idem  de  ídem.) 

orge, — (A  Ester,  cariñosamente.)  ¿Qué  tal,  Ester? 

íster. — (Seca  y  fríamente.)  Bien,  gracias.  (Jorge  hace 

gesto  de  extrañeza  y  se  acerca  a  Margarita.) 
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Leandro. — Qué,  ¿conocen  ustedes  la  tragedia  de  Paqui 

Beatriz. — Sí;  ya  nos  han  contado... 

Jorge. — Un  trancé  amargo.  No  sabe  si  se  trata  de  u 
broma  o  de  una  venganza. 

Julia. — ¡Por  Dios,  qué  disparate!  ¿Verdad? 

Tomás. — ¡Claro!  ¡Quién  piensa  en  eso!... 

Paquín. — Broma  o  venganza,  la  autora  es  una  ra 

Julia. — (Nerviosísima.)  ¡Jesús!  ¡Qué  ocurrencia!... 

Paquín. — Estoy  seguro.  Al  principio  creí  que  era 
de  Anita  Cangas,  que  no  pierde  vez  desde  la  b  rom 
tennis... 

Julia. — ¿Qué  broma  fué,  Paquín?  Porque  tú  tienes 
ingenio... 

Paquín. — Que  le  hice  creer  que  las  mejores  pelotas 
tennis  eran  unas  que  se  hacían  en  Suecia  con  carne 
pescado.  (Riéndose  de  la  gracia.)  Porque  como  eran 
pescado  veían  la  red  y  no  daban  en  ella  ni  por  casualid 

Julia. — (Riendo  nerviosa  y  exageradamente.)  ¡Ja, 
ja!...  ¡Qué  gracioso! 

Paqvíjx.— (Riendo.)  ¿Verdad? 

Julia. — ¡Ja,  ja,  ja!... Claro,  veían  la  red  y...  ¡Ja,  ja,  ja 
¡Eres  inmenso,  Paquín! 

Paquín. — (Riendo  que  no  puede  más.)  Lo  gracioso 
que  fué  a  comprarlas. 

Julia. — (Idem  de  ídem.)  ¿Sí?  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

Paquín. — (Idem.)  Cuando  pidió  en  casa  de  Schilling 
Iotas  suecas  de  carne  de  pescado...  (Julia  se  convulsü 
de  risa.)  ¡¡llamaron  a  un  guardia!! 

Julia. — ¡Ay,  cállate,  por  Dios,  que  no  puedo  más!  F 
nada,  ha  sido  ella,  ha  sido  ella. 

Paquín. — No;  no  ha  sido  ella.  Está  en  Soria. 

Julia. — ¡Mecachis  en  Soria! 

Paquín. — Ha  sido  otra,  y  la  que  haya  sido  va  a  lio 
lágrimas  de  sangre. 

Julia. — (Asustada.)  ¡Paquín,  hijo!... 
Paquín. — Yo  soy  muy  bruto. 

Julia. — Sí,  ya  lo  sabemos;  pero,  vamos...  (Rectifc 
do.)  Bueno,  quiero  decir... 

Paquín. — Nada,  nada;  yo  soy  muy  bruto  y  tengo  ir 
mala  sangre,  y  a  mí  quien  me  la  hace  me  la  paga. 

Julia. — ¡Vamos,  vamos! 

Beatriz. — ¿Y  si  no  se  trata  de  una  broma  ni  de  una  v 
ganza,  sino  de  un  error? 
Julia. — ¡Eso!  De  un  error... 

Beatriz. — ¿Y  si  se  trata  de  una  persona  de  buena  fe  < 
ha  querido  evitar  un  mal?... 
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Paquín. — ¡Por  Dios,  señora!  ¿Quién  iba  a  ser  esa  tía 
nta?  Cualquier  persona  que  viva  en  el  mundo  sabe  que 

3y  no  se  bate  ya  nadie  por  nada.  Eso  era  antes,  cuantío 

ibía  calesas. 

Julia. — (Queriendo  reír.)  ¡Cuándo  había  calesas!...  ¡Qué 
igenio  tiene! 

Paquín. — Tengo  ingenio  y  tengo  genio,  que  es  lo  peor, 
o  aseguro  a  ustedes  que  la  persona  que  rae  ha  hecho  pa~ 
tr  toda  una  noche  sentado  en  un  banco,  y  con  un  guardia 
ízco  por  toda  compañía,  tiene  que  irse  de  España  una 
mporada.  Porque  si  es  un  hombre,  lo  mato,  y  si  es  una 
lujer... 

Julia. — ¿Qué?... 

Paquín. — Si  es  casada,  mato  al  marido. 
Julia. — ¡Hombre,  eso  está  bien! 
Paquín. — Y  luego  a  ella... 

Beatriz. — Vamos,  vamos,  hablemos  de  otra  cosa. 
Tomás. — Sí;  no  se  excite... 

Paquín. — No;  si  no  me  excito  ni  me  disgusto.  Al  contra- 
o.  Estoy  encantado.  Ya  tengo  una  cosa  que  hacer  en  esta 
ida:  buscar  a  esa  persona  y  vengarme.  Y,  vamos,  me  en- 
anta,  me  encanta,  me  encanta. 

Beatriz. — Bueno,  pero,  mira,  escucha...  (Siguen  ha- 
lando.) 

Jorge. — (Aparte  a  Ester,  que  está  un  poco  separada  del 
vupo.)  Yo  necesito  hablar  contigo  antes  de  marcharme, 
ster. 

Ester. — (Fríamente.)  Perdona  que  no  acceda  a  tu  deseo. 
Da  un  paso  para  separarse  de  él.) 

Jorge. — Oyeme  un  instante,  te  lo  suplico.  (Ester  se  de- 
'ene  de  mala  gana.)  No  pareces  la  misma  de  ayer.  Se  ha 
perado  en  ti  un  cambio  muy  grande  y  ese  cambio  ha  de 
mer  forzosamente  una  causa.  ¿Puedo  saberla  yo  para 
esvanecerla,  si  me  es  posible?...  Yo  me  había  forjado 
ñas  ilusiones  que  tú  misma...,  ¡tú  misma,  Ester,  las  diste 
las  con  tu  conducta!  ¿Por  qué  ahora  me  haces  ver  que 
íe  había  equivocado?  ¿Por  qué  ahora  me  causas  este  do- 
Dr? 

Ester. — Yo  también  me  había  equivocado,  Jorge,  y  aun 
aás  que  tú  siento  el  dolor  de  mi  equivocación. 
Jorge. — ¿Pero?... 

Ester. — Perdóname.  Nada  más  tenemos  que  hablar.  (Se 
epara  de  él  y  se  acerca  al  grupo  de  los  demás.  Jorge  que- 
la  abismado.) 

Julia. — (En  su  grupo.)  Si  yo  a  Paquín  lo  he  tenido  en 
ais  brazos  cuando  pequeño.  Por  eso  le  quiero  como  si  fue- 
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ra  hijo  mió.  Raro  es  el  día  que  no  hablo  en  casa  de  é] 
¿verdad,  Ester? 

Ester. — Sí;  ya  lo  creo.  (Continúan  hablando.) 

Margarita. — ( Que  charla  con  doña  Mencía  y  que  ha  se 
guido,  a  distancia,  la  conversación  de  Ester  y  Jorge,  s> 
acerca  a  éste  al  verle  consternado.)  ¿Qué? 

Jorge.  (Tristemente.)  Nada:  ni  hablar  quiere  conmigo 

Margarita. — Ella  se  lo  pierde.  ¿Dónde  va  a  encontra 
un  hombre  que  valga  más  que  tú? 

Jorge. — (  Cariñosamente,  cogiéndole  disimuladamen 
una  mano.)  ¡No  me  digas!... 

Ester. — (Que  no  le  quita  ojo.)  (¡Es  indigno!) 

Demetria. — (Por  el  foro.)  ¿Señora? 

Beatriz. — ¿Qué,  Demetria? 

Demetria. — El  señor  Jandúa  pide  permiso  para  pasar. 
Beatriz. — Sí,  sí;  que  pase.  (Vase  Demetria.) 
Paquín. — ¿Pero?... 

Beatriz. — Viene  a  explicar  su  conducta  y  a  aclarar 
misterio  del  alfiler. 

Leandro. — \  Hombre !  No  tienes  idea  de  la  curiosidad 
me  inspira...  Porque  yo,  a  pesar  de  todo,  sigo  sostenien 
que  es  un  caballero. 

Margarita. — (Que  si  es  muda  revienta.)  ¿Verdad  qi 
sí?  (Queda  avergonzada.) 

Tomás. — Y  yo  insisto  también  en  lo  que  dije  de  DiógeJ? 
nes. 

Beatriz. — Ahora  veremos. 
Jorge. — (Aparte,  a  Margarita.)  ¿Qué  te  pasa? 
Margarita. — Tengo  miedo,  Jorge. 
Jorge. — ¿Eh?...  ¿Acaso?... 
Margarita. — ;  Calla ! 

Florentino. — (En  la  puerta  del  foro.)  Buenas  tardes 
(En  efecto,  parece  que  ha  envejecido.  Su  palidez  y  sus  oje 
ras  denotan  las  malas  horas  sufridas.) 

Beatriz. — (Afablemente.)  Pase  usted,  amigo  mío. 

Florentino. — (Un  poco  azorado.)  Saludo  a  todos... 

Beatriz. — Siéntese...  (Al  ver  que  Florentino  duda.j 
Siéntese. 

Florentino. — Muchas  gracias,  señora.  (Se  sienta.  Pausa.) 

Beatriz. — Ya  nos  ha  dicho  Lorente  que  viene  usted  i 
descifrarnos  el  misterio  del  alfiler. 

Florentino. — Mi  deseo  era  haberlo  hecho  ante  ustedes 
únicamente... 

Julia. — No  olvide  que  delante  de  todos  se  presentó  us- 
ted con  la  joya  y  el  anuncio  del  periódico,  y  que  luego 
delante  de  todos,  ha  ido  usted  exponiendo,  sucesivamen 
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5,  el  "resultado"  de  sus  gestiones.  Creo  que  una  vez  des- 
ubierta  la...  broma,  llamémosla  así... 

Florentino. — Es  usted  muy  amable... 

Julia. — Debe  usted  también,  delante  de  todos,  justificar 
3  que  ha  hecho,  si  es  que  lo  que  ha  hecho  tiene  justifica- 
ión. 

Florentino. — La  tiene,  señora. 

Beatriz. — Pues  diga.  No  deseamos  otra  cosa. 

Florentino. — Permítame  que  me  serene  un  poco,  por- 
ue  no  es  fácil  decir  delante  de  todos  lo  que  tengo  que  de- 
ir.  (Pausa.  Todos  están  pendientes  de  Florentino.)  Yo, 
eñora,  deseaba  a  todo  trance  entrar  en  esta  casa. 

Beatriz. — ¿Eh? 

Florentino. — Había  en  ella  alguien  que  rae  interesaba 
sde  hace  muchos  años  y  que  no  se  fijaba  en  mí,  a  pesan 
e  mis  insinuaciones...  Claro  que  mis  insinuaciones  no 
odian  ser  muchas,  porque  ni  yo  tenía  tiempo  disponible 
ara  hacerlas  ni  ustedes  me  daban  ocasión  para  ello,  dada 
i  vida  de  recogimiento  que  acostumbran  a  llevar.  Creo 
ue  en  tanto  tiempo  sólo  se  fijaron  ustedes  en  mí  hace 
uatro  años,  cuando  la  muerte  de  mi  madre,  que...  Mar- 
arita  me  mandó  aquellas  palabras  de  consuelo,  que  al  par 
ue  de  alivio  sirvieron  para  aumentar  mis  deseos  de  acer- 
arme a  ella. 

Paquín. — (¡Me  encanta,  me  encanta!) 

Florentino. — Yo  sabía,  señora,  quién  era  usted  y  cono- 
ía  también  las  circunstancias  que  rodeaban  a  Margarita 

las  condiciones  en  que  estaba  aquí,  y  pareciéndome  que 
lis  pretensiones  no  habrían  de  herirla,  le  escribí  hace 
nos  meses... 

Margarita. — ¿Eh?  ¿A  mí?  No... 
Beatriz. — Sí,  sí.  Ahora  recuerdo... 
Julia. — Pero  Beatriz.  ¿Tú?... 

Beatriz. — Yo  soy  quien  recoge  siempre  todas  las  cartas, 
;  sin  duda  distraída  no  se  la  di... 

Florentino. — Ni  aquélla  ni  ninguna  de  las  otras,  por  lo 
isto. 

Julia. — ¡Pero,  mujer! 

Florentino. — Y  cansado  de  escribir  sin  resultado  y  es- 
imulado  mi  deseo  por  el  acicate  de  la  dificultad,  me  eché 

pensar  en  algo  que  me  permitiera  venir  a  esta  casa,  pre- 
entarme  aquí  tal  como  soy  y  exponer  mi  situación...  En- 
onces  se  me  ocurrió  esta  superchería,  y...  ustedes  cono- 
cen ya,  lo  mismo  que  yo,  todo  lo  demás.  Reconozco  que 
te  sido  un  embustero,  un  hipócrita,  un  farsante;  pero  fué 
m  noble  motivo  el  que  me  impulsó  a  serlo.  Dios  no  ha 
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querido  que  mi  farsa  se  desenlace  plácidamente.  ¡Qué  ] 
hemos  de  hacer!  Acatemos  su  voluntad.  Crean  ustedes  qu 
en  mi  fondo,  en  lo  más  íntimo  de  mi  alma,  celebro  qu 
esta  mentira  mía  haya  sido  descubierta.  Me  repugnan 
tanto  lo  que  hacía,  era  todo  ello  tan  contrario  a  mi  mod 
de  ser,  que  si  el  engaño  no  se  hubiera  descubierto  jamá* 
si  yo  hubiera  quedado  en  esta  casa  desempeñando  el  carg 
que  ayer  me  concedieron,  y  que  desde  luego  no  acepte 
si  yo  hubiera  logrado  de  Margarita  lo  que  después  he  vií 
to  que  era  imposible,  si,  en  una  palabra,  yo  hubiera  cor 
seguido  la  ventura  con  que  soñaba  por  medio  de  este  ai 
did,  no  hubiera  podido  ser  feliz  nunca,  porque  diariamer 
te  me  hubiera  afeado  la  bajeza  de  los  medios  con  que  1c  ¡ocie 
gré  adquirirla.  No  puede  cimentarse  la  felicidad  sobre  un 
base  tan  deleznable.  (Levantándose.)  Suplico  a  todos  qu 
me  perdonen  y  pido  a  usted,  señora,  permiso  para  ret: 
rarme. 

Julia. — ¡No,  Beatriz,  no! 

Leandro. — ¡De  ninguna  manera! 

Julia. — Yo  creo  que  las  explicaciones  nos  han  satisfech 
a  todos,  ¿no? 

Leandro. — Plenamente. 

Julia. — No  veo  en  su  conducta  nada  que  sea  censur; 
ble.  Aquí,  si  alguien  ha  procedido  mal,  es  quien  ha  inteil; 
ceptado  unas  cartas  que  no  debieron  nunca  ser  intercer. 
tadas. 

Beatriz. — ¡Mujer,  por  Dios!...  ¡Con  la  mejor  inter 
ción!...  También  tú  anoche,  de  muy  buena  fe... 

Julia. — (Alarmada.)  ¡Calla,  infame!... 

Leandro. — Nada,  nada;  esto  hay  que  solucionarlo  a  ni 
gusto.  (A  Florentino.)  Usted  no  puede  renunciar  a  su  nuc 
vo  destino. 

Florentino. — Es  indispensable. 

Leandro.— Y  si  Margarita,  al  saber  lo  que  ya  sabe,  colj 
prende  que... 

Florentino . — Eso  es  de  todo  punto  imposible,  seño 
Marqués.  (Asombro  de  todos.) 

Beatriz. — (A  Margarita.)  ¿Es  que  tú  le  has  rechazado 

Margarita— No. 
;   Julia. — ¿  Entonces  ?. . . 

Florentino. — Ella  sabe  que  es  imposible. 

Margarita. — (Extrañadísima.)  ¿Yo? 

Jorge. — ¿Podría  usted  decirnos  el  porqué? 

Florentino. —  (Airado,  agresivo,  conteniéndose  a  dura 
penas.)  ¿Y  usted  me  lo  pregunta?...  A  todos  contestaré  y< 
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[uí  menos  a  usted.  Fuera  de  aquí  le  contestaré  a  usted 
>nde  usted  quiera. 

Todos. — (Alarmados,  interviniendo.)  ¿Eh? 

Jorge. — No  me  explico  sus  palabras  ni  el  tono  en  que 

5  ha  pronunciado. 

Ester. — (Nerviosísima.)  Por  lo  visto  a  usted  hay  que 
icirle  las  cosas  con  más  claridad.  Sepa  usted  que  él  y  yo 
;mos  visto  que  ustedes  cuando  se  creen  solos  se  despi- 
m  con  demasiada...  efusión. 
Margarita.— (Comprendiendo.)  ¿Eh? 
Jorge. — (Idem.)  ¡Ah!  Vamos. 

Ester. — (Más  indignada  aún.)  En  España  no  es  costum- 

e,  al  menos  todavía,  que  los  hombres  se  despidan  de  sus 

nocidas  abrazándolas  y  besándolas.  (Revuelo  en  todos.) 

Tomás.— ¿Eh?... 

Leandro. — ¿  Qué  ? 

Mencía. — ¡Jesús! 

Paquín. — ¡Las  mata! 

Julia. — (Severamente.)  ¡Pero  Ester! 

Ester. — ¡Lo  hemos  visto! 

Margarita. — (Apuradísima.)  ¡ Jorge !. . . 

Jorge. — (Atrayéndola  hacia  él  y  abrazándola,  en  medio 

il  asombro  de  todos.  A  Florentino.)  Sepa  usted,  señor, 

le  yo  puedo  abrazarla  delante  de  todo  el  mundo;  y  sepa 

;ted  también  que  el  hombre  que  aspire  a  ella  tendrá  que 

'cibirla  de  mi  mano  o  de  la  de  nuestro  padre. 

Todos. — (De  una  pieza.)  ¿Qué? 

Jorge. — (A  Beatriz.)  Perdóneme,  señora:  era  indispen- 
ble  que  dijera  lo  que  he  dicho.  Iba  en  ello  el  honor  de 
i  hermana. 

Ester. — (¡Jesús!)  (Todos  se  miran  asombrados.  Lean- 
ro,  sobre  todo,  está  que  no  vuelve  de  su  estupor.) 
Julia. — (A  Beatriz.)  ¿Pero  qué  es  esto,  Beatriz,  Márga- 
la es  la  hija  de  aquella  mujer? 
Beatriz. — (Bajando  la  cabeza,  avergonzada.)  Sí. 
Julia. — Hija  mía,  siempre  fuiste  tonta,  pero  nunca  creí 
ne  lo  fueras  hasta  ese  punto. 

Florentino. — ¡Perdóneme  usted,  Margarita!    (A  Jorge, 
ie  está  con  ella.)   Y  usted  también.  Crean  ustedes  que 
3...  (Continúan  hablando  los  tres.) 
Ester. — (Apuradísima.)  ¡Mamá! 
Julia. — Temprano  empiezas  tú  a  tirarte  planchas. 
Ester. — Necesito  hablar  con  Jorge. 

Julia. — (Separándose  de  ella.)  Pues  allá  tú.  (Se  acerca 
Leandro  y  habla  con  él.) 

Ester. — (A  Paquín,  que  charla  con  Tomás.)  Paquín  de 
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mi  alma;  dile  a  Jorge  que  deseo  hablar  con  él.  Dígase 
usted  también,  Lorente. 

Tomás. — Ahora  mismo.  Acecharé  una  ocasión...  (Se  $ 
para  de  ellos  y  comienza  a  acechar  a  Jorge,  que  sigue  h 
blando  con  Margarita  y  Florentino.) 

Ester. — Yo  creo  que  Jorge  comprenderá  que  yo  he  qu 
rido... 

Paquín. — ¿Eh?  Pero,  escucha,  ¿tú  estás  colada?... 
Ester. — Coladísima,  Paquín. 

Paquín. — ¡Qué  suerte  de  tío!  Espera,  mujer,  voy  a  v 
si...  (Se  separa  de  ella  y  queda  también  al  acecho  < 
Jorge.) 

Ester. — (¡Dios  quiera  que...!)  (A  Mencia,  que  se  acerca 
ella.)  Qué  horror,  doña  Mencía.  ¿Ha  visto  usted?...  Des< 
hablar  con  él  para  sincerarme... 

Mencía. — Yo  le  avisaré...  (Acecha  a  Jorge,  disimulad 
mente,  como  los  demás,  y  habla  con  Julia,  que  se  sepa 
de  Leandro.) 

Ester. — (A  Beatriz.)  ¡Tía¿  cómo  he  metido  la  pata! 

Beatriz. — Mujer,  si  me  hubieras  comunicado  tus  recel 
yo  te  hubiera  aclarado... 

Ester. — Necesito  hablar  con  Jorge  ahora  mismo, 

Beatriz. — Dile  a  Leandro  que  le  llame. 

Ester. — (Acercándose  a  Leandro.)  Marqués,  dile  a  Jo 
ge  que  quiero  hablar  con  él.  Debo  darle  una  explicación. 

Leandro. — Ahora  le  diré...  ¡Mira  tú  que  resultar  Ma 
garita  hija  del  otro!  ¡Nunca  se  lo  perdonaré  a  Beatri 
Haberme  obligado  a  mí  a  enseñarla  el  francés!... 

Tomás. — (Cansado  de  acechar.)  Bueno,  voy  a  mi  de 
pacho,  que  tengo  que  hacer  unas  cosillas...  (Acercando, 
al  grupo  en  que  están  FlorerJino,  Margarita  y  Jorge.)  B 
figuro,  amigo  Jandúa,  que  no  insistirá  usted  en  rechazj 
su  nuevo  destino... 

Florentino. — Si  a  pesar  de  todo  me  ratifican  el  norabr 
miento... 

Tomás. — Desde  luego. 

Margarita. — (Muy  contenta.)  ¿Ve  usted?... 

Tomás. — (A  Jorge.)  Ester  desea  hablar  con  usted.  Me  1 
suplicado  que  se  lo  indique. 

Jorge. — Muchas  gracias,  señor  Lorente. 

Tomás. — (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  (Vamos 
que  me  pegue  el  botón...  ¡Dios  mío,  que  sólo  sea  el  botón 
(Mutis.) 

Margarita. — (A  Jorge.)  No  lo  dudes,  te  quiere.  Ve;  h 
bla  con  ella. 

Jorge. — Sí.  (Se  separa  de  Margarita  y  de  Florentin 
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le  continúan  charlando  animada  y  cariñosamente  en  un 
tremo  de  la  escena,) 

Leandro. — (Aparte  a  Jorge,  deteniéndole.)  Escucha: 
;ter  desea  hablarte.  ¡La  pobrecilla  está  atribulada!... 
Jorge. — Sí;  voy  a  verla.  (Da  un  paso  hacia  Ester,  que 
tá  sola  en  el  extremo  opuesto  de  la  escena  examinando 
m  revista  cualquiera.) 

Mencía. — (Saliéndole  al  encuentro  y  a  media  voz.)  L& 
ñorita  desea  hablar  con  usted. 
Jorge. — Sí.  Voy... 

Mencía. — (Misteriosamente.)  ¡Está!...  ¡Uf!... 

Jorge. — Gracias.  (Da  un  paso  hacia  Ester.) 

Julia. — (Atajándole.)  Oye,  que  mi  hija  quiere  decirte 

)  se  qué  cosa. 

Jorge. — Sí;  voy  ahora...  (Nuevo  paso  hacia  Ester.) 
Beatriz. — (Deteniéndole  a  su  vez.)  ¿Te  han  dicho  que 
ster  desea  hablarte? 

Jorge. — Creo  que  sí.  Ahora  voy...  (Nuevos  pasos,  que 
iquin  corta  resueltamente.)  • 
1  Paquín. — Escucha. 

Jorge. — Sí,  ya  sé;  voy. 

Paquín. — ¿Que  sabes  lo  que  voy  a  decirte? 

Jorge. — Sí,  hombre,  sí:  que  Ester  desea  hablarme  y 
ae... 

, Paquín. — ¡Quita,  primo!  Voy  a  decirte  que  el  lunes,  Es- 
r  y  su  madre  embarcan  contigo  en  Lisboa.  (A  un  gesto 
e  asombro  de  Jorge.)  ¡Calla!  Quiero  yo  hacer  a  ustedes 
ti  favor  y  de  paso  jorobar  a  la  Condesa,  que  fué  la  cau~ 
pte  de  lo  del  desafío. 

¡Jorge. — ¿Pero?...  Si  logras  lo  que  me  dices  te  regalo 
a  Nash. 

Paquín. — Hecho.  Tú  a  lo  tuyo  y  déjame  a  mí.  (Se  acer- 
pt  a  Julia,  al  mismo  tiempo  que  Jorge  se  acerca  a  Ester.) 

Jorge. — Me  han  dicho  que  deseabas  hablarme. 

Ester. — ¿Yo?  No... 

Jorge. — Perdona.  (Va  a  retirarse.) 
í  Ester. — (Sujetándole.)  Sí,  quiero  hablarte,  Jorge, 
f  Jorge. — ¡Ah! 

|  Ester. — Quiero  pedirte  perdón  por  haberte  creído  ca- 
az  de  la  vileza  de  que  te  acusé. 
?  Jorge. — Estás  perdonada. 
Ester. — Quiero  que...  que  rae  comprendas  y  que  veas 
n  mi  pasada  actitud  y  en  mi  acusación  todo  lo  que  ha- 
ía  en  ella. 

!  Jorge. — (Amorosamente.)  ¿Habías  oído?  (Ester  deniega 
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coquetísimamente.)  No  me  atrevo  a  decir  lo  que  yo  qi 
siera  que  hubiese  habido. 

Ester. — Dilo  sin  miedo,  Jorge. 

Jorge. — ¿Celos?... 

Ester. — ¡  Si ! 

Jorge. — ¡Ester!... 

Ester. — (Entregándose.)  ¡Si  supieras  cuánto  me  has 
cho  sufrir! 

Jorge. — ¿Es  de  veras?...  (Siguen  hablando.) 

Paquín. — (En  el  grupo  en  que  están  Julia,  Beatri 
Leandro.)  Yo  voy  ahora  a  la  Agencia  de  vapores  a  un 
cargo  que  me  ha  hecho  Jorge  y  luego  al  Club.  Allí  sab 
seguramente  quién  fué  la  de  la  broma  del  desafío.  ¡Te: 
unos  deseos  de  vengarme! 

Julia. — ¿Pero  cómo  es  posible  que  Jorge  haya  en 
trada  pasaje  con  lo  difícil  que  eso  es  ahora?... 

Paquín.— Se  trata  de  un  gran  barco  de  turistas  que 
el  lunes  en  Lisboa. 

Julia. — ¡Con  las   ganas  que  yo  tengo  de  ir  a  Bue 
Aires!...  Si  hubiera  un  camarote  lo  tomaba  y  acompañ 
hamos  a  Jorge... 

Paquín. — Lo  hay. 

Julia. — Pues  vamos.  Mañana  por  la  mañana  me  veo  c 
mino  de  Lisboa.  Hasta  luego.  Eres  mío  toda  la  tard 
Paquín. 

Paquín. — Encantado. 

Julia. — Ahora  a  lo  del  pasaje,  luego  tomaremos  ei  té  c 
Tournié,  después  vendremos  aquí  a  cenar...  Espérano 
Beatriz.  Hasta  luego.  (Besando  a  Beatriz.)  Yo  no  me  s 
paro  de  este  animal...  Ea;  adiós  todos...  Ester,  nos  vam< 
a  América  con  Jorge. 

Ester. — (Contentísima.)  ¿Eh?  ¡Mamá!... 

Jorge. — ¡Qué  delicia! 

Paquín. — Adiós,  Jorge.  No  olvides  lo  que  me  has  pr 
metido. 

Jorge. — No  habrá  en  Madrid  un  Roadster  más  bonil 
que  el  tuyo. 

Julia. — Vamos,  Paquín...  (Haciendo  mutis  con  él  pe 
el  foro.)  La  verdad  es  que  te  quiero  como  un  hijo.  ¡Com 
un  hijo!  (Se  abrazan,  se  besan  y  se  van.) 

Leandro. — (A  Beatriz,  mostrándole  a  Margarita  y  Fh 
r entino,  Ester  y  Jorge  que  charlan  amarteladísimos 
Mira... 

Beatriz. — ¡Ellos  serán  felices,  Leandro! 
Leandro. — ¿Por  qué  no  me  dijiste   que  ella  era  hi¡ 
de  él?... 

74 


eatriz. — ¿Para  qué? 

eandro. — (Conmovido.)  ¡Qué  corazón  el  tuyo.  Bea~ 
! 

eatriz. — Anda,  ya  ves  que  esos  no  nos  hacen  cas  '  nin- 
o.  Léeme  un  poco  como  todas  las  tardes.  Toma.  (Le  da 
libro.)  Aquí  tienes  a  nuestro  amigo  Gabriel  y  Galán ^ 
rquese  usted,  doña  Mencía. 

[encía. — Gracias,  señora.  (Se  sienta  junto  a  ellos.) 
■eandro. — Sea,  mujer,  sea.  (Toma  el  libro,  se  cala  los 
uedos  y  se  dispone  a  leer.  Entretanto,  atraviesan  la 
iría  de  derecha  a  izquierda,  y  muy  amartelados  también* 
<íás  y  Eufemia.  Esta  no  lleva  el  uniforme  de  doncella» 
icía,  única  que  los  ve,  se  santigua  repetidas  veces.  Lean- 
lee.) 

La  muerte  con  sus  soplos  heladores 
apagó  unos  amores 
que  fueron  viva  y  rutilante  llama 
y  la  copa  de  hiél  de  mis  dolores 
me  hizo  decir:  ¡feliz  el  que  no  ama!... 

latriz  se  seca  disimuladamente  una  lágrima,  mientras 
TELON 
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raros. — Secciones  extrañas.— ¡Contra  la  neurastenia! — 
üontra  la  hipocondría! — Humorismo  sano.— Buen  gusto. 
COMPRE  USTED  TODOS  LOS  SABADOS 

GUTIÉRREZ 

ministración:   RIVADENEYRA   (S.  A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20.— MADRID 


ea  usted 


macaco 

el  periódico 
de  los  niños 

Contiene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñe- 
cos recortables,  dibujos  para  iluminar,  plie- 
gos de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec- 
ciones, que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten- 
dréis grandes  regalos. 

MECE  LOS  DOMINGOS  30  céntimos 


COMPRE  USTED  TODOS  LOS  NÚME- 
ROS DE 


TENDRÁ  USTED  LA  COLECCIÓN  MÁS 
COMPLETA  DE  LAS  OBRAS  ESTRENA- 
DAS CON  ÉXITO  EN  MADRID,  Y  UNA 
COMPLETÍSIMA  GALERÍA  DE  PERSONA- 
JES CÉLEBRES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL, 
PUES  CADA  UNA  DE  LAS  CUBIERTAS  DE 


ES  UNO  DE  ESOS  PERSONAJES.  ESTI- 
LIZADOS POR  EL  MODERNO  DIBUJANTE 
ALONSO* 


Cubierta  de  este  número: 

DON  MENDO 
de  «La  venganza  de  Don  Mendo», 
de  D.  PEDRO  MUÑOZ  SECA. 


LA  FARSA 


RiTadeneyra  (S.  A.).— Madrid. 


